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    ¿PUEDEN SONREÍR LOS DEMONIOS DE HIELO?

  


  En mis últimos meses en la Academia de Invierno, había aprendido dos cosas. En primer lugar, morir congelada podía ser como quemarse por dentro. Y, en segundo lugar, si no aprendía a controlar mis poderes, tarde o temprano moriría en este despiadado paisaje de hielo y nieve.


  Más bien pronto, teniendo en cuenta mi situación actual.


  Corrí por mi vida. El mundo que me rodeaba pasaba volando entre rayas blancas. El frío se me había metido hasta los huesos a través de mi capa azul claro y mi uniforme escolar. Era como si me estuviera asfixiando. Ya no podía pensar en la gracia y la elegancia que nos enseñaron en el entrenamiento con la espada en la Academia. Tropecé con la nieve. Aferré con fuerza mi espada corta, pero no me atrevía a detenerme y enfrentarme a mi oponente.


  El demonio de hielo me pisaba los talones. Sentía su presencia como astillas frías en la nuca. El aire a mi alrededor sabía metálico. Si sobrevivía a esto, el sabor de mi lengua me perseguiría durante días.


  Si sobrevivía a esto.


  Un rápido vistazo por encima del hombro me dijo que las posibilidades no eran demasiado buenas. Mientras yo avanzaba a duras penas por la nieve que me llegaba hasta las rodillas, el demonio de hielo flotaba sin esfuerzo por el suelo. Era una figura ondulante de tres metros de altura, como en las pesadillas. Estaba envuelto en una capa con capucha azul hielo que ocultaba su cuerpo casi translúcido. Solo las manos, largas como garras, asomaban por debajo.


  Tuve que obligarme a apartar la mirada y centrarme de nuevo en el destino que tenía delante: la consagrada Academia de Invierno surgía del paisaje invernal a un paseo ridículamente corto. Pero gracias a las masas de nieve, se convirtió en un camino casi infranqueable. El castillo parecía como si nada ni nadie pudiera hacerle daño. Y así era. Siempre me sentía segura tras los grises muros. Pero mi maestro, el profesor Abercroft, había tenido que elegirme a mí entre todas las personas para recoger las bayas de flor de luna que necesitábamos para nuestra ceremonia del solsticio de invierno. Siempre me había sentido segura tras los muros grises.


  —Señorita Goodwin, usted es una persona mayor —me había dicho, mirándome severamente con sus penetrantes ojos negros—. Debería poder adentrarse sola en el bosque. Sin ningún miedo. Así como debería ser capaz de matar a un demonio de hielo si se lo encuentra.


  ¡Ja! Me habría gustado reírme a carcajadas, pero en ese momento no tenía fuerzas para ello.


  Yo estaba en el último curso, pero solo porque se me acabó el tiempo. Por lo general, los alumnos llegaban a la Academia de Invierno a los doce años y la abandonaban a los diecinueve, cuando su don estaba plenamente desarrollado. Pero hasta hace unos meses, yo no tenía ni la menor idea de que tenía un don. Es más, nunca había oído hablar de la Academia de Invierno, de los demonios de hielo ni de la lucha contra el hielo eterno.


  Sin embargo, esta ignorancia no me impidió desarrollar poderes sobre los que no tenía ningún control. Y no me impidió que un demonio de hielo me persiguiera por medio terreno.


  El demonio que estaba detrás de mí soltó un chillido estridente que me hizo daño en los oídos. Un escalofrío envolvente descendió sobre mí.


  —Flagrare —jadeé, era el único hechizo que se me ocurría.


  Sentí que el calor fluía de mi corazón a mi brazo y de ahí a la espada corta. Durante un pequeño segundo, la hoja de la espada se iluminó de un rojo brillante y luego el fuego se apagó.


  ¡Maldita sea, Mina!


  Había sospechado que mi don me fallaría, pero fue devastador lo rápido que volvió a desaparecer la magia, incluso después de meses de riguroso entrenamiento.


  Busqué frenéticamente en mi cerebro otro hechizo, pero solo había un deslumbrante vacío blanco, como si fuera un ciervo cegado por la luz.


  Mi pie quedó atrapado en la raíz de un árbol. No la vi en la nieve. Maldiciendo, tropecé y caí a lo largo. Mi cara chocó contra algo duro, una piedra. El dolor agudo me hizo llorar. Sangre roja y brillante goteó sobre la blanca nieve. Aturdid, me palpé el labio inferior, estaba roto, me lo mordí al caer.


  Ya está. Ahora te tiene a ti.


  Aquel pensamiento retumbó en mi cabeza mientras me giraba sobre mi espalda y miraba la figura del demonio de hielo que se cernía a menos de dos metros sobre mí, como un ave de presa que se prepara para atacar. No tenía la espada conmigo. Estaba a un brazo de mí, pero habría tenido que acercarme al demonio de hielo para cogerla y no me atreví. En lugar de eso, me quedé mirando la capucha azul hielo que enmarcaba el rostro translúcido del demonio. ¿Estaba sonriendo detrás, enseñando los dientes? ¿Se complacía en mi miedo o no le importaba en absoluto? ¿Era yo un plato más para él?


  Me arrastré hacia atrás, alejándome de él.


  No era mi mejor movimiento. Mi única posibilidad de sobrevivir era la espada corta, de la que también me alejaba cada vez más. Pero mis instintos nunca habían sido particularmente fiables.


  El demonio de hielo soltó otro chillido y el sabor metálico de mi boca se hizo tan fuerte que tuve arcadas.


  Frío. Tenía un frío terrible.


  —Por favor —supliqué—. Por favor…


  No tengo ni idea de lo que estaba pidiendo. Definitivamente, el demonio de hielo no me soltaría y volaría de vuelta a casa para calentarse con una taza de té.


  Lo siento, Mina, fue solo un malentendido. No quise matarte.


  No, esta criatura solo me soltaría cuando hubiera extinguido todo el calor y la vida que había en mí.


  Cerré los ojos con fuerza y repetí mi súplica. Pero esta vez no salió ningún sonido de mi boca.


  ¡Por favor, por favor, por favor!


  Mi cuerpo se estremeció con sollozos reprimidos que intenté contener. No era así como maginé mi final. Quería afrontarlo heroicamente. O mejor aún: en absoluto. Y menos a los dieciocho años.


  ¡Por favor!


  —Fluere! —Una voz oscura sonó de repente detrás de mí.


  Abrí los ojos justo a tiempo para ver cómo el demonio de hielo cambiaba de forma. Su contorno se hizo cada vez más borroso hasta que se fundió en agua que llovió suavemente hasta el suelo. Miré asombrada el aguanieve a mis pies, que ya no me daba ningún miedo.


  Estuvo cerca.


  Dejé escapar una risita incrédula mientras la tensión se desvanecía. Pero el alivio no duró mucho.


  —¿Señorita Goodwin?


  —¿Sí?


  No me atreví a mirar al profesor Abercroft, que estaba detrás de mí. Me echaría la bronca.


  Antes de que pudiera surgir en mí la más mínima esperanza de que escaparía de esto, él ya había empezado.


  —¿Estoy en lo cierto al suponer que una vez más fuiste incapaz de usar tu don?


  —Sí, señor —grazné.


  El profesor Abercroft resopló despectivo.


  —Y puedo asumir también que perdiste no solo las bayas de flor de luna sino también tu arma durante tu vergonzosa huida del demonio de hielo?¡Este cabrón!


  Hace un momento le agradecí por salvarme, pero ahora vibraba de rabia. Casi me muero, la sangre aún goteaba de mi labio inferior. Mi cuerpo temblaba incontrolablemente de frío y conmoción, pero en lo único que podía pensar era en sus malditas bayas de flor de luna. Me habría gustado decirle que se las llevara a otra parte junto con mi espada corta. Pero el profesor Abercroft era el profesor más temido de la Academia de Invierno y nunca me habría atrevido a faltarle al respeto.


  —Lo siento, señor —respondí en su lugar, bajando los ojos hacia los rastros de sangre en la nieve que había dejado atrás.


  El profesor Abercroft me rodeó, se agachó frente a mí y se quitó los guantes de cuero negro. Su mano salió disparada y me agarró la barbilla. Sus dedos estaban calientes contra mi piel. Sin embargo, me aparté del áspero agarre y solté un suave grito de dolor.


  —Estás herida —dijo el profesor Abercroft con naturalidad.


  Cuando retiró la mano, tenía sangre en el pulgar.


  Mi sangre.


  Esperaba que se lo limpiara con asco, pero al igual que mi dolor, no pareció importarle. En lugar de eso, se levantó y me miró. Mi aspecto debía de ser lamentable. Mi largo pelo castaño me colgaba desordenadamente de la cara, me sangraba el labio y luchaba contra las lágrimas.


  El profesor Abercroft emitió un sonido mitad frustrado, mitad molesto.


  —¡Ve a la enfermería y busca un médico! Y después de cenar, te espero en mi aula para el castigo.


  —Por supuesto, señor.


  Reprimí un suspiro mientras me sacudía el polvo blanco de la capa y los pantalones y luchaba por ponerme en pie. La detención con el profesor Abercroft era lo último que quería. Sobre todo porque eso significaba que podía olvidarme de mis planes para esta noche.
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    A LA TORMENTA DE NIEVE CON PATAS DE BUDÍN

  


  —¿Tienes qué?


  Cassy abrió tanto los ojos verdes que temí que se le salieran.


  —Detención con el profesor Abercroft —repetí miserable.


  Nos sentamos a cenar en una de las largas mesas del comedor. A pesar de los techos altos y las paredes de piedra gris, la habitación irradiaba un calor acogedor, sobre todo gracias a la gran chimenea en la que crepitaba un animado fuego. Las llamas ardían en un tono rojo anaranjado y buscaban ansiosa los troncos que el conserje acababa de añadir. Jeremy, que estaba sentado frente a mí, apartó el plato de guiso de patatas y zanahorias, se apoyó en la mesa con los antebrazos y se inclinó hacia mí.


  —Eso está mal, Mina —dijo sacudiéndose el cabello castaño, que le caía sobre la frente—. Muy mal.


  —Gracias, yo también lo sé —refunfuñé y dejé que la cuchara que estaba a punto de llevarme a la boca se hundiera de nuevo.


  Había perdido el apetito en un instante. Cassy y Jeremy eran mis mejores amigos en la Academia de Invierno, pero podían ser bastante detractores, sobre todo cuando se trataba del profesor Abercroft. Pero ¿quién podía culparlos? Cassy había sido condenada a un mes entero de magia nocturna en la muralla del castillo por nuestro profesor de Magia de Hielo Aplicada, y Jeremy tuvo que repetir el curso pasado gracias al amable apoyo del profesor Abercroft. No era de extrañar que mi sentada posterior no les arrancara ningún grito de alegría.


  —¡Ese tipo es un imbécil! —proclamó Cassy en voz alta.


  A veces olvidaba que mi vivaracha amiga de rizos rubios rebeldes, voz brillante y uñas de colores, que se pintaba de nuevo cada semana, podía decir bastantes palabrotas. Miré horrorizada a mi alrededor para ver si alguno de los supervisores nos había oído. Pero entre los ruidosos alumnos que hacían sonar sus cucharas y charlaban alegremente sobre sus actividades vespertinas, no destacábamos.


  Jeremy asintió con la cabeza.


  —Un culo atractivo, pero un culo —coincidió con Cassy.


  —¡Si tú lo dices! No comparto tu afición por los tipos pesimistas y descontentos que se creen mejores que tú, —replicó Cassy con sorna—. Que Abercroft se graduara en la Academia Winter a los dieciséis años y ahora, cuatro años después, haya vuelto como profesor, no significa que tenga que actuar como si fuera un dios andante y nosotros sus súbditos.


  Jeremy se encogió de hombros.


  —Hay que admitir que su currículum es tan impresionante como cualquier otra cosa.


  —No tengo que hacer nada. ¿Qué va a pasar con nuestra tarde de cine con las chicas, Mina? Me hacía tanta ilusión.


  —Puedes ir —la tranquilicé—, luego te alcanzo.


  «Si el profesor Abercroft me deja ir antes de medianoche», añadí en mi mente.


  No sería la primera vez que castiga tarde a un alumno. En mi antigua escuela de Lon Don no habría existido tal cosa. A los profesores les habrían tirado de los pelos si se les hubiera ocurrido un castigo. Pero ya no estaba en Londres; y las reglas eran definitivamente diferentes en la Academia de Invierno.


  «¡Gracias a Dios, Mina! Al menos aquí no eres el bicho raro al que todos miran».


  Mi trayectoria escolar había dado un brusco giro cuando surgieron mis poderes. Hubo algunos accidentes mágicos y, al final, mis compañeros me rechazaron como si tuviera una enfermedad contagiosa.


  Aquí era diferente.


  Aquí todo era diferente.


  —No es lo mismo sin ti —murmuró Cassy con valentía.


  Tuve que darle la razón. Me encantaban nuestras tardes de cine, cuando nos sentábamos juntas bajo una manta, comíamos palomitas con mantequilla derretida y hacíamos comentarios tontos sobre lo que ocurría en la pantalla. Cassy era la única persona a la que se le daba tan bien hablar de las escenas cursis de las películas.


  —Sobrevivirás —dije y di unas palmaditas reconfortantes en el hombro de Cassy.


  Jeremy me lanzó una mirada siniestra.


  —Tú sí —comentó con una voz sepulcral que bien podría haber anunciado el fin del mundo—. Pero no estoy tan seguro de ti.
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  Con los hombros caídos y la cabeza gacha, me dirigí al aula del profesor Abercroft después de cenar. Aunque apenas había comido nada, las pocas cucharadas de estofado me pesaban en el estómago. Tenía miedo de lo que me esperaba. ¿Haría el profesor Abercroft los hechizos conmigo otra vez?


  Ya lo había hecho muchas veces. Una y otra vez y como él. Y yo había fracasado una y otra vez. Mi magia me defraudó, y en un momento dado estuve tan agotada que se me llenaron los ojos de lágrimas. El profesor Abercroft se limitó a enarcar una ceja.


  —Esto tiene que mejorar, señorita Goodwin —dijo luego me obligó a repetir los hechizos una vez más.


  Fluere, murmuré para mis adentros el hechizo que antes no se me había ocurrido pensar.


  Sentí el cosquilleo familiar de la magia, la sensación de gotas de lluvia cayendo sobre mi piel, pero desapareció tan rápido como llegó.


  —¡Ey, Mina!


  Kim vino hacia mí en el largo pasillo que conduce a las aulas. La representante de los estudiantes llevaba varias carpetas en los brazos. De alguna manera, siempre parecía que tenía mucho que hacer.


  Antes de que pudiera devolverle el saludo, Kim miró por encima del hombro hacia la habitación del fondo del pasillo, cuya puerta estaba abierta y de la que caía una estrecha franja de luz sobre el suelo de piedra gris.


  —¡Oh, oh! No tienes que ver al profesor Abercroft, ¿verdad? No está de buen humor hoy.


  ¡Estupendo!


  Ya me sentía como un cordero llevado al matadero; el comentario de Kim no me ayudó en absoluto.


  —Estoy castigada —admití a regañadientes.


  —¿Porque no puedes controlar tu magia?


  Dios, ¿sabía todo el mundo aquí lo miserable perdedora que era?


  Kim estaba un año por debajo de mí, pero al parecer ya se había enterado de mi falta de control mágico: Mina Goodwin, la alumna que solo llevaba unos meses en la Academia de Invierno. Mina Goodwin, cuyo don ya se había manifestado, pero que no era capaz de utilizarlo para ir de caza o defenderse.


  A veces fallaba a la hora de invocar mis poderes, otras veces encerraba a toda una clase porque no podía mantener mi magia bajo control. Cuatro veces —sin contar la de hoy— he tenido que salvarme de demonios de hielo. Las criaturas de pesadilla parecían sentir mi miedo y mi incapacidad. Se abalanzaron sobre mí en cuanto salí de los terrenos del castillo.


  Suspiré.


  —Podría decirse que sí.


  No me apetecía contarle a Kim la historia del demonio de hielo y las bayas de flor de luna perdidas. Se limitaría a cotillearlo y todo el colegio acabaría enterándose. Además, llegaba tarde al castigo y al profesor Abercroft no le gustaría.


  Kim respondió a mi evasiva con una mirada de lástima. Antes de que pudiera acribillarme con más preguntas, la adelanté. Mis pasos resonaron en la oscuridad del largo pasillo iluminado por una linterna.


  Del aula del profesor Abercroft emanaba el familiar aroma de la menta y la lavanda, dos plantas conocidas por potenciar la magia. Me gustaba el olor, aunque siempre me recordaba a Abercroft.


  Mis pasos se hicieron más lentos cuanto más me acercaba al aula. Cuando llegué a ella, me detuve en seco. No me atrevía a dar un paso más. Un vistazo por el pasillo me dijo que Kim ya se había ido. Ahora estaba sola con Abercroft.


  Estaba de espaldas a mí, inclinado sobre su escritorio. Un bolígrafo rayaba sobre el papel. Probablemente estaba tomando notas para la clase del día siguiente.


  Mi mirada se deslizó sobre el hombre alto de la pesada túnica azul oscuro. Sobre su pelo negro, que llevaba bien peinado hacia atrás y recogido en una trenza. Sus inmaculadas y relucientes botas negras, que no tenían ni una sola marca. Todo en el aspecto del profesor Abercroft irradiaba perfección. No había arrugas en su ropa, ni pelusas, nada que no debiera estar ahí.


  Un carraspeo me arrancó de mis contemplaciones.


  —Cuando termine de mirarme, Srta. Goodwin, ¿puede terminar de entrar?


  —Yo… —balbuceé, pero me interrumpí porque no sabía cómo terminar la frase.


  Me le quedé mirando, no podía ocultarlo.


  El profesor Abercroft se enderezó, se acercó al cuenco de incienso y añadió un manojo de lavanda. Seguía dándome la espalda.


  —¿Cómo está su labio? —quiso saber.


  —Yo… —empecé de nuevo, perpleja de que preguntara por ello.


  Instintivamente, me llevé la mano al labio inferior, donde la herida ya se había cerrado. En realidad supuse que al profesor Abercroft no le importaría mi herida.


  Se volvió hacia mí y enarcó una ceja.


  —Necesita trabajar en su vocabulario, Srta. Goodwin.


  Había una sonrisa de superioridad en sus finos labios.


  Reprimí el impulso de balbucear otro «yo» y cerré la boca que tenía abierta. La sonrisa del profesor Abercroft se volvió un poco más petulante, como si supiera que eso era lo que tenía en la punta de la lengua. Enfadada, levanté la barbilla.


  —¿Entonces? ¿Por qué estoy aquí, señor? ¿Vuelvo a repasar los hechizos?


  El profesor Abercroft me miró sorprendido por mis atrevidas preguntas. Luego negó con la cabeza.


  —Eso sin duda ayudaría a tu vocabulario, pero tenemos otros planes.


  Me entregó una pequeña bolsa de yute y unas tijeras de jardinería. Tuve un mal presentimiento. Le miré inquisitivamente.


  —Como no cumpliste tu tarea esta tarde, no tengo más remedio que asegurarme de que lo hagas ahora.


  —¿Ahora?


  Me quedé mirando horrorizado la ventana a su espalda, detrás de la cual se cernía una noche negra como el carbón. Había empezado a llover. El viento aullaba alrededor de los muros del castillo y las ramas azotaban contra el cristal de la ventana.


  —Sí, ahora. Será mejor que me escuche. Odio tener que repetirlo, señorita Goodwin —dijo, abrochándose los botones superiores de la bata antes de pasar a mi lado y apresurarse hacia la salida.


  —¡Pero los demonios de hielo! —protesté.


  Tras la puesta de sol, los alumnos tenían prohibido salir del castillo sin compañía, solo en casos de emergencia. Había una buena razón para ello: durante el día, casi ningún demonio de hielo se aventuraba cerca del castillo. El hecho de que me hubiera atacado uno de ellos esta tarde fue más bien una desafortunada coincidencia. Pero por la noche, pululaban fuera de los muros de la fortaleza. El ejército del Rey del Invierno extraía su fuerza de la oscuridad, y hoy parecía especialmente oscuro. Nubes grises se interponían frente a la luna llena.


  —Créame, habría preferido pasar mi tarde libre en compañía más agradable —refunfuñó Abercroft, dejando deliberadamente abierto si se refería a la mía o a la de los demonios de hielo.


  No podía imaginarme que valorara a ninguna comunidad excepto a la suya propia. Rara vez se le veía con otros profesores y, cuando lo hacía, no parecía lo que se llama siendo feliz. Los alumnos le evitaban fuera de clase. Si alguno de ellos se le acercaba, podía estar seguro de que el profesor Abercroft lo castigaría por algún motivo insignificante o, en el mejor de los casos, lo dejaría ir con una reprimenda.


  De mala gana, seguí al profesor Abercroft fuera del aula. Marchamos por los pasillos, pasamos por el comedor y llegamos al gran vestíbulo. Me esforcé por mantener el ritmo. Dondequiera que nos encontrábamos con estudiantes, se apartaban, inclinaban la cabeza o me lanzaban miradas de lástima. El profesor Abercroft solo llevaba un año en la Academia de Invierno, pero en tan poco tiempo había conseguido ganarse la reputación de ser el profesor más aterrador de la escuela.


  —Ethan.


  Abercroft se estremeció al oír su nombre casi tanto como yo. La profesora Grayson, la directora, vino directamente hacia nosotros. Como casi siempre, parecía un poco distraída. Llevaba las gafas torcidas sobre la nariz, se le habían soltado algunas canas del moño y luchaba con el gato blanco como la nieve, que como era obvio quería estar en cualquier sitio menos en su brazo.


  —Ethan, tenemos que hablar de los exámenes de la… Oh, estás ocupado.


  La profesora Grayson me sonrió amable por encima de los bordes torcidos de sus gafas.


  —La señorita Goodwin y yo vamos a recoger bayas de flor de luna —dijo el profesor Abercroft.


  Se le notaba el disgusto en la voz por tener que dar explicaciones a la directora.


  La profesora Grayson miró a un lado y a otro entre Abercroft y yo, frunciendo el ceño, y luego echó un vistazo a la enorme puerta principal, detrás de la cual el viento silbaba y aullaba. Esperaba que convenciera al profesor Abercroft de que abandonara su ridículo plan, pero se limitó a asentir


  —Con mucho cuidado, hoy está muy incómodo ahí fuera.


  El profesor Abercroft respondió con un gesto seco de la cabeza antes de dirigirse a la puerta principal. Sentía las piernas como un flan mientras le seguía. La puerta se abrió hacia fuera. El profesor Abercroft tuvo que empujarla para sacarnos, el viento soplaba muy fuerte en todo el castillo. Los copos de nieve me azotaron la cara. Me apreté más la capa alrededor de los hombros.


  —¡Contrólate! —me reprendió con severidad el profesor cuando vio mi figura acurrucada contra el viento y el tiempo.


  Sí, gracia y donaire, como diría nuestro entrenador de esgrima.


  Odiaba ese lema. Igual que odiaba las malditas bayas de flor de luna por las que habíamos venido.


  Cruzamos el patio interior, bordeado por un alto muro de piedra gris. El profesor Abercroft saludó con la cabeza a los dos mayores —Iris y Jackson— de la guardia nocturna, que permanecían a izquierda y derecha de la puerta del castillo en dos refugios y vigilaban los alrededores a través de aspilleras en el muro. Los conocía de la guarida. Jackson era el exnovio de Cassy y seguía enamorado de ella, así que no me sorprendió que le hubiera quitado el turno esta noche. Iris y yo estudiamos Historia de Invierno con la profesora Blossom. La chica del largo pelo castaño, que llevaba recogido en una trenza, se tensó al ver al profesor Abercroft.


  —Aparte de la tormenta, todo está en calma, profesor —dijo—. Aún no hemos visto ningún demonio de hielo.


  Bueno, eso sin duda cambiaría con mi suerte, en cuanto atravesara la puerta del castillo. Observé con desconfianza el paisaje nevado que tenía delante. Había empezado a nevar de nuevo por la tarde, de modo que las huellas dejadas por los alumnos durante el día habían desaparecido bajo un espeso manto blanco. El bosque estaba a cierta distancia. Las copas de los abetos se mecían con el viento y destacaban casi negras sobre el cielo azul oscuro.


  Pensé en los árboles muy juntos, en las raíces ocultas bajo la nieve sobre las que podías caer. Y detrás de cada maldita rama de abeto podía haber un demonio de hielo al acecho, esperando a que una víctima desprevenida se desviara hacia sus inmediaciones. Vale, acechar era una exageración, las cosas brillaban como esas trampas para moscas que atraen con su luz a pequeños animales desprevenidos y luego los muerden.


  El profesor Abercroft no parecía preocupado por esto. Parecía más bien malhumorado. Incluso más malhumorado que de costumbre, teniendo en cuenta que se era su estado de ánimo habitual. Avanzaba con pasos pesados. Le seguí, con el dobladillo de mi capa azul claro arrastrándose por la nieve. Me hubiera gustado ponerme el equipo de combate antes de embarcarnos en esta osada empresa. Pero no era costumbre que los estudiantes nos pusiéramos el equipo de combate fuera de los entrenamientos o en un combate real. Así que tuve que conformarme con mi uniforme escolar y la capa que llevaba encima.


  —¿Está lista, señorita Goodwin? —preguntó el profesor cuando casi habíamos llegado al bosque—. Porque bien podría prescindir de un incidente como el de esta tarde.


  «Yo lo sé», respondí en mi mente. Añadí un «Sí, señor» en voz alta, aunque no estaba del todo segura.


  La espalda del profesor Abercroft se enderezó al dar el primer paso en el bosque. Las ramas crujieron bajo su bota. Se me hizo un nudo en la garganta y el estómago se me apretó casi dolorosamente.


  No estaba preparada. No estaba preparada en absoluto. Pero no tenía otra opción: tendría que seguir al profesor Abercroft al bosque oscuro.
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    UN DEMONIO DE HIELO RARA VEZ VIENE SOLO

  


  La tormenta había amainado, en claro contraste con mi tensión nerviosa, que aumentaba por momentos. Un búho nival lanzó un grito agudo. Su llamada me resultaba familiar, pero me estremecí como si el mismísimo Rey Invierno hubiera saltado de entre los arbustos delante de nosotros. La comisura de los labios del profesor Abercroft se crispó despectivamente.


  Ahora caminábamos uno al lado del otro, aunque no era fácil con los abetos muy juntos y doblándose bajo el peso de la nieve. Pero sabía que no me quedaría atrás, ya que mi única protección contra los demonios de hielo era el profesor Abercroft y su magia.


  —¿Dónde encontraste las bayas de flor de luna? —exigió saber.


  Me encogí de hombros.


  —No me acuerdo.


  —Señorita Goodwin.


  Sonaba admonitorio. Probablemente no era una buena idea poner demasiado a prueba su paciencia, que ya era demasiado corta.


  —Sí, sí, de acuerdo —murmuré y añadí un señor a mi comentario displicente.


  Normalmente, la presencia del profesor Abercroft me exigía mucho más respeto, pero el miedo a los demonios de hielo parecía anular todo lo demás. Intenté bloquear el susurro del bosque, todos los ruidos inquietantes, y concentrarme solo en el camino que tenía delante. Estaba escasamente iluminado por la luna. En la oscuridad, un árbol caído se parecía a otro, y el pequeño arroyo helado junto al que caminábamos tampoco me facilitaba las cosas. No recordaba si había caminado hacia la derecha o hacia la izquierda. ¿Había habido siquiera un arroyo allí?


  Entonces reconocí un montón de ramas que alguien había apilado.


  —Por aquí.


  Quise pasar junto al profesor Abercroft, contenta de haber encontrado por fin el camino correcto, pero me agarró del hombro y me retuvo.


  —¡Espera!


  —Pero estoy segura —protesté.


  Sacudió la cabeza.


  —¡Calla, niña!


  «¿Niña? ¿De verdad me llamó niña, aunque apenas fuera mayor que yo?».


  Pero antes de que pudiera armarme de valor para decírselo —no sin añadir un respetuoso señor, por supuesto—, murmuró algo y un brillante hechizo blanco atravesó la noche. Sobresaltada, di un salto hacia atrás y me golpeé el hombro contra la áspera corteza del tronco de un árbol.


  —Un viento helado —comentó el profesor Abercroft, cuya mano aún brillaba por el hechizo—. Si hubieras estado prestando atención a tu alrededor en lugar de pasear por el bosque abriendo la boca, probablemente también lo habrías notado.


  Un viento de hielo. Solo un viento helado.


  Me froté el hombro dolorido e intenté calmar los frenéticos latidos de mi corazón.


  Los vientos helados no eran más que ventisqueros, pero podían crecer hasta convertirse en amenazadoras ventiscas que engullían todo a su alrededor y lo sepultaban bajo una gruesa capa de nieve. No eran ni buenos ni malos en sí, sino más bien una consecuencia mágica del invierno eterno que había azotado la tierra hacía muchos años y que no se había liberado de sus garras desde entonces.


  —¿Qué le hicieron? —pregunté.


  —Se congeló —respondió seco y siguió caminando por la nieve.


  Nos abrimos paso entre los abetos. Pronto llegamos al claro donde había descubierto el arbusto de la flor de luna.


  —Una cosa insignificante —comentó cuando le presenté el arbusto con orgullo—. Pero probablemente tendrá que bastar para nuestras necesidades.


  Era obvio que ahora tampoco diría una sola palabra amistosa. De mal humor, me dispuse a recoger las bayas en una bolsa que él sacó de las profundidades de su túnica. El profesor estaba de pie a mi lado, con los brazos cruzados frente al pecho, y observaba su entorno. Nada parecía escapar a sus oscuros ojos. Cuando terminé, asintió casi satisfecho.


  —¡Volvamos!


  No tuvo que decírmelo dos veces. Me recogí la falda a toda prisa, pero a los pocos pasos volvió a detenerme.


  —Tiene suerte, Srta. Goodwin —dijo con calma—. Dos en un día.


  Yo no lo llamaría exactamente suerte.


  Me quedé mirando asombrado al demonio de hielo que revoloteaba entre los árboles a menos de diez metros de nosotros. Aún no nos había visto. Su forma brillaba azulada en la oscuridad.


  Me agaché detrás de un arbusto y miré al profesor , que no hizo ademán de actuar. ¿Cómo podía estar tan tranquilo?


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —susurré.


  El pánico hizo que mi voz sonara más como un chillido ansioso.


  —La cuestión es más bien qué quieres hacer —respondió con frialdad.


  —¿Yo?


  —Este parece el momento perfecto para probar tus habilidades mágicas.


  Mis incontrolables habilidades mágicas.


  Tragué saliva. No quería hacer un hechizo que pudiera salir mal. Pero el profesor Abercroft no se echaría atrás. Parecía que podía quedarse aquí toda la noche y verme retorcerme de miedo. El bastardo probablemente hasta lo disfrutaría.


  —¿Qué hechizo debo usar? —pregunté sin ton ni son.


  —No me digas que tu linda cabecita no ha memorizado más de un hechizo —comentó con rencor.


  ¡Oh, cuánto le odiaba! Y cómo me habría gustado demostrarle que estaba equivocado. Pero mi cabecita estaba completamente vacía.


  —¿Flagrare? —grazné interrogativa.


  Era el mismo hechizo que utilicé hoy a mediodía y que fallé.


  —Imaginativo —comentó el profesor, con voz sarcástica.


  Me mordí el labio inferior e hice una mueca cuando un dolor agudo me recordó que me lo hice esta tarde.


  El profesor Abercroft enarcó una ceja.


  —Bueno, ¿tú también quieres usar el hechizo o seguimos encogidos aquí en la nieve?


  Sin duda habría preferido seguir agazapada en la nieve en lugar de atraer la atención del demonio de hielo hacia mí, pero la mirada del profesor dejó claro que no era una opción. Con dedos temblorosos, busqué a tientas la espada corta que colgaba de mi cinturón y la saqué. Me pesaba en la mano. La piedra rúnica tallada en la empuñadura brillaba a la luz de la luna, a la espera de canalizar mi magia.


  En cuanto lanzara el hechizo, la hoja empezaría a brillar con un color rojo anaranjado. Entonces el demonio de hielo seguro que se daría cuenta de nuestra presencia, y yo tenía que esperar que mi magia no se extinguiera antes de que él pasara al ataque. La magia del profesor Abercroft era mucho más fuerte que la mía. Podría habernos atacado a distancia y sin ningún arma. Pero al parecer había decidido no interferir. Le dirigí una última mirada desesperada antes de armarme de valor y susurrar el hechizo.


  —¡Flagrare!


  Un cálido cosquilleo fue todo lo que provocó la palabra. Mi mirada se dirigió a la hoja de la espada, que brillaba con un rojo pálido. No lo suficiente para que el demonio de hielo lo notara.


  —Patético —siseó el profesor Abercroft.


  Le miré con impotencia. No es que no lo hubiera intentado, pero mi magia no me obedecía.


  —Cierra los ojos —me indicó.


  Me resistía a seguir sus palabras: en medio del bosque, en la oscuridad, con un demonio de hielo a pocos metros de mí. Lo hice de todos modos. En cuanto bajé los párpados, mis otros sentidos pasaron a primer plano. Sentí cómo el viento tiraba suavemente de mi capa, oí cómo crujía entre las ramas.


  —Ahora respira hondo, bloquea todo lo que te rodea y concéntrate en la magia.


  El profesor Abercroft se había acercado. Su voz suave y oscura estaba ahora muy cerca de mi oído, y sentí el aroma de la menta y la lavanda. Exhalé sorprendida cuando me puso una mano en el pecho, donde el corazón me latía desbocado.


  —¿Sientes el calor?


  Se refería al calor de la magia. El fuego que arde en mi corazón y al que debo dar vida con la ayuda del hechizo. Pero sentí un tipo de calor completamente diferente. Uno que emanaba de su mano en mi pecho, su cuerpo cerca del mío.


  —¿Señorita Goodwin?


  —¿Eh?


  —¡Concéntrate!


  Mis mejillas ardieron de vergüenza. Era mi profesor, maldita sea. Y no un profesor cualquiera: el profesor más odiado de toda la escuela. ¿De dónde habían salido de repente ese tipo de sensaciones? Ya era bastante vergonzoso que los sintiera, pero ¿se había percatado de lo que su proximidad me estaba provocando ahora mismo? Tenía que lanzar el hechizo antes de que la situación se volviera aún más incómoda.


  —¡Flagrare! —jadeé sin aliento.


  Un calor recorrió mi cuerpo, y esta vez no tenía nada que ver con el profesor Abercroft. Era pura magia recorriéndome. Pero no me sentía bien, para nada bien, más bien como si estuviera ardiendo.


  Me quemaba. Ardía viva.


  Abrí los ojos, presa del pánico, y me encontré con la mirada preocupada del profesor Abercroft, que me rodeaba. Sus pupilas oscuras reflejaban mi fuego. Estaba ardiendo de verdad. O estaba brillando. La magia me bajó por la piel y gemí de dolor.


  —¡Srta. Goodwin, tiene que recomponerse!


  La voz del profesor Abercroft era insistente. Me tenía agarrada por los brazos y me sacudía.


  —No puedo —gemí. Las lágrimas corrían por mis mejillas. Me dolía tanto. Me dolía muchísimo.


  —¡Por favor! Haz que pare. ¡Por favor!


  La magia atravesó mi cuerpo como un rayo. Arqueé la espalda y grité, grité, grité. No quedaba nada. Nada más que dolor y este calor abrasador.


  Y entonces


  Sentí los labios del profesor Abercroft sobre los míos. Eran fríos, o tal vez solo lo sentí así porque la magia ardía en mi interior. No fue un beso, como pensó al principio mi cerebro nublado por el dolor. No. Él bebió mi energía, absorbiéndola hasta que el grito de mi boca se apagó y el calor disminuyó lentamente. Me invadió un agradable y oscuro frescor y me desplomé de espaldas sobre la nieve. Por encima de mí, las copas de los abetos ondeaban al viento. Las estrellas centelleaban en el firmamento.


  —¡Levántese, Srta. Goodwin!


  —No.


  —¡Ahora mismo!


  —No puedo.


  El calor había desaparecido de mi cuerpo, pero había dado paso a un agotamiento sin fondo. Temblaba por todas partes. ¿Por el frío? ¿O el shock? No lo sabía.


  —Srta. Goodwin, si no quiere matarnos a los dos, será mejor que se ponga en pie cuanto antes.


  No me moví. Dejé que el profesor Abercroft se ocupara del demonio de hielo si mi repentino estallido de magia no le había quemado. A diferencia de mí, el profesor sabía lo que hacía. Solo quería tumbarme aquí, en la fría nieve, y no pensar en el hecho de que mi propia magia casi me había quemado viva hacía unos segundos.


  Pero el profesor tenía otros planes. Tiró de mí para ponerme en pie, que inmediatamente cedí de nuevo. Aturdida, me colgué de sus brazos.


  —¿Qué haces? Solo quiero…


  —Dormir. —Quería dormir. Aquí en la nieve. No importaba lo loco que fuera.


  —No me importa lo que quieras —siseó el profesor Abercroft—. Vendrás conmigo. Porque soy impotente contra eso.


  Señaló el horizonte detrás de mí. Parpadeé y volví la cabeza. Un resplandor azulado cubría todo más allá de su cabeza.


  Demonios de hielo.


  Debía de acercarse todo un ejército. Tantos a la vez nunca se habían aventurado cerca de la Academia de Invierno. No desde que yo estaba aquí, y seguro que Cassy y Jeremy me lo habrían contado si alguna vez hubieran vivido algo parecido.


  —Pero… ¿cómo…? —balbuceé.


  —Tu magia brilló tanto que probablemente atrajiste hacia ti a todos los demonios de hielo en cien kilómetros a la redonda —gruñó el profesor.


  Todavía me sostenía en sus brazos. Sin su apoyo, me habría desplomado en el suelo.


  —¿Qué hacemos ahora?


  Me sentía impotente. No llegaríamos a tiempo a cruzar los terrenos hasta las puertas del castillo, sobre todo porque apenas podía mantenerme en pie. Y no tenía ni idea de cuántos demonios de hielo podía derribar el profesor Abercroft con su magia, pero eran demasiados.


  —Tenemos que encontrar un escondite. Si no pueden localizarnos, puede que se rindan y vuelvan por donde han venido.


  Asentí, aunque el plan me pareció más que inadecuado. ¿Teníamos que jugar al escondite con una manada de demonios de hielo y esperar a que se aburrieran?


  —De acuerdo.


  —¿Puedes caminar?


  —Puedo intentarlo.


  Apretando los dientes, me separé del profesor Abercroft y di un paso adelante, pero vacilé de inmediato. Sin decir palabra, me rodeó la cintura con un brazo y señaló el camino. Caminamos encorvados entre los abetos.


  Era como si el bosque contuviera la respiración. No se oía ningún susurro, ni el golpeteo de las patas de los animales, ni el grito de los pájaros. Solo se oía un resplandor azulado y siniestro, cada vez más intenso cuanto más se acercaban los demonios de hielo.


  Tenía miedo. Más aterrorizada de lo que había estado en toda mi vida. Ni siquiera esta tarde, cuando vi a la muerte directamente a los ojos. Porque siempre había existido la pequeña esperanza de que alguien viniera a salvarme. Pero nada ni nadie podía salvarme de lo que se avecinaba.
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    MI VIDA COMO BALA DE CAÑÓN HUMANA

  


  —¿Señorita Goodwin?


  —¿Sí?


  —No dejaré que te pase nada.


  Sorprendida, volví la mirada hacia el profesor Abercroft. Estábamos agazapados bajo un enorme abeto, cuyas ramas cubiertas de nieve colgaban tan bajas que nos proporcionaban un buen escondite. El resplandor azulado que emanaba del soldado del Rey Invierno que se aproximaba se reflejaba en la nieve y se colaba en nuestro refugio. Lo observé con inquietud.


  Me sentía flácida y el agradable frescor que había sustituido al calor de la magia hacía tiempo que dio paso a un frío glacial. Me penetraba en los miembros y me hacía castañear los dientes. Estaba segura de que todos los demonios de hielo en cien kilómetros a la redonda debían de haberlo oído.


  —Sus palabras no me tranquilizan —respondí sombríamente al profesor Abercroft.


  Había fijado su mirada en las ramas que teníamos delante, como si pudiera ver a los demonios de hielo avanzando inexorablemente hacia nosotros. Y tal vez de verdad podía. No verlos, sino sentir su energía oscura acercándose a nosotros.


  —¿Por qué?


  —Porque dijiste algo agradable, y no sueles hacer eso. Lo que quizá significa que vamos a morir aquí y ahora.


  No sé qué me dio valor para hablarle así de guarida. Tal vez era la desesperanza de la situación. En los ojos de mi mente, ya podía verme colgando en brazos de un demonio de hielo, mientras su fría falta de vida fluía hacia mí y extinguía mi vida.


  Me pareció reconocer una leve sonrisa en la cara del profesor Abercroft.


  —No moriremos.


  —¿Por qué no?


  —Porque soy demasiado listo para eso y tú eres demasiado poderosa.


  —¿Yo demasiado poderosa?


  Sus últimas palabras casi me hicieron olvidar que se creía el único listo de los dos. ¡Nada educado!


  Hasta ahora, había pensado que mi magia era descontrolada, contraria a la espuria y equivocada, pero nunca poderosa.


  —Bueno, toda la energía mágica que bebí de ti no vino de ninguna parte. Tú eres la fuente —explicó en voz baja.


  Cierto. Se había bebido mi magia. Había logrado suprimir el recuerdo de sus labios sobre los míos hasta hacía un momento, pero ahora mi sangre volvió a correr a mis manos, como si fuera una adolescente enamorada.


  —¿Qué pasó con mi magia después… después de que te la bebieras? —pregunté, intentando distraerme de mi cara roja y brillante.


  —Se ha disipado —respondió—. Un mago no puede apropiarse de la energía de otro. Si hubieras prestado más atención en mis lecciones, lo sabrías.


  —Claro que presté atención —contradije.


  Realmente lo había hecho. Los apuntes que tomaba en las clases del profesor Abercroft se amontonaban en mi habitación. Pero ninguno de ellos me había ayudado a controlar mi magia todavía.


  —Ah, ¿sí?


  Su ceja derecha se levantó.


  —Tal vez sería útil si fueras un poco menos intimidante…


  —¡Silencio! —me interrumpió.


  Escuché atentamente en la oscuridad en busca de algo que pudiera haber llamado la atención del profesor Abercroft, pero no había nada. Solo silencio.


  Silencio sepulcral.


  —¡Corre!


  La voz del profesor Abercroft era tan baja que no estaba segura de si me había imaginado sus palabras. Pero entonces me miró, con las pupilas dilatadas, los ojos oscuros y penetrantes


  —¡Corre, Mina!


  No pregunté en qué dirección. Lo hice.


  Tal vez porque había visto la urgencia en sus ojos. Tal vez porque me había llamado por mi nombre de pila.


  Me agaché y salí de debajo de las ramas, pero tropecé con un demonio de hielo.


  —¡Camino equivocado! —ladró el profesor, lanzando un hechizo que congeló a la criatura que tenía delante antes de que se hiciera añicos en mil fragmentos de hielo.


  Me di la vuelta, me agaché bajo otro demonio de hielo que estaba a punto de abalanzarse sobre mí y corrí, corrí, corrí.


  Ya no importaba si aún era capaz o no, si mi cuerpo estaba demasiado agotado por la magia que se había desatado en mi interior o si aún tenía aire en los pulmones.


  No hubo: no puedo.


  Solo uno: tengo que hacerlo.


  El profesor Abercroft estaba justo detrás de mí. Cada vez que miraba por encima del hombro, le veía lanzar sus hechizos. Un demonio de hielo tras otro se hacía añicos, estallaba en llamas o llovía en pequeñas gotas. La magia destellaba en amarillo, rojo anaranjado y turquesa, y un chirrido ensordecedor llenaba la noche. Pero el cielo seguía brillando en un azul gélido. Eran demasiados.


  Demasiados.


  Solo me di cuenta de que había llegado al linde del bosque cuando la luz azul se hizo más brillante de repente. Me detuve bruscamente.


  —¡Corre, maldita sea! —rugió el profesor Abercroft.


  Su voz ya no estaba tan cerca como hacía unos momentos. Cuando me volví, vi que se había detenido. Los demonios de hielo empujaban contra una barrera de hielo que él había creado, como contra un muro invisible. Por ahora estábamos a salvo, pero ¿cuánto tiempo podría resistir la barrera el ataque de los demonios de hielo? ¿Cuánto tiempo podría resistir él?


  Avancé a trompicones. A pesar de mi corazón palpitante y mis pulmones ardientes, puse un pie delante del otro. La puerta del castillo de la Academia de Invierno ya estaba a la vista. Podía llegar.


  El profesor Abercroft gritó algo que no entendí. No estaba segura de si iba dirigido a mí, y no me importaba. Solo podía pensar en el castillo, a cuyas puertas estaría a salvo. Gruesos muros grises e incontables hechizos protectores que mantenían alejados a los demonios de hielo. Una fortaleza segura en este despiadado paisaje invernal.


  —¡Eh! —grité, agitando los brazos salvajemente con la esperanza de atraer la atención de Iris o Jackson. Pero los guardias no se movieron. Tal vez había un cambio de guardia o se quedaron dormidos. Podrían enterarse de algo si sobrevivía a esto.


  Casi había llegado a la entrada del castillo cuando un viento helado se abalanzó sobre mí y me hizo perder el equilibrio. Caí de culo. La nieve se amontonó a mi alrededor y me quitó la visión. Presa del pánico, intenté ponerme en pie, pero el viento helado tiraba y tiraba sin cesar.


  —Pequeño miserable… —maldije.


  Mis palabras fueron sofocadas por una carga de nieve que voló directa a mi boca.


  —¡Umm!


  Resoplando y balbuceando, me agaché en el suelo y traté de recomponerme. ¿Debería lanzar un hechizo contra el viento helado? Pero eso era exactamente lo que me había metido en este aprieto.


  Desesperada y con los ojos llorosos, miré al profesor Abercroft, para darme cuenta de que él también necesitaba ayuda. Los demonios de hielo habían atravesado su barrera mágica. El profesor Abercroft seguía lanzándoles hechizos, pero su magia era cada vez más débil. Lo notaba porque los colores de sus hechizos ya no eran tan intensos como antes. Si no hacía nada, lo matarían.


  El pensamiento me distrajo del viento helado que aún se arremolinaba a mi alrededor. ¿Qué podía hacer? Estaba claro que no tenía mi magia bajo control, y el profesor Abercroft era el más experimentado de los dos. Si él no podía detener a los demonios de hielo, ¿cómo iba a poder hacerlo yo?


  Dudé. La puerta del castillo estaba a pocos metros y allí podría conseguir ayuda. Pero quizá ya era demasiado tarde para el profesor.


  Una ráfaga helada me sorprendió, haciéndome tambalear unos pasos en dirección al profesor Abercroft. Fue casi como si el viento helado me hubiera dado un empujón.


  Sin saber qué hacer, desenvainé mi espada corta y sopesé la hoja en mi mano.


  ¿Luchar o huir?


  Pero no tuve tiempo de seguir pensando en ello: el cuerpo del profesor Abercroft saltó por los aires, sin esfuerzo, como si fuera una marioneta cuyos hilos hubiera movido alguien. Su espalda se arqueó hacia atrás y una luz azul hielo le atravesó. Los gritos de los demonios de hielo aumentaron. Un espantoso rugido de muerte.


  Salí corriendo hacia el peligro. No dudé más. Por mucho que odiara al profesor, no podía abandonarlo a su suerte.


  Mientras seguía corriendo, estiré mi espada corta. Era un esfuerzo inútil. Solo los magos más dotados podían lanzar sus hechizos a distancia, y yo desde luego no estaba tan dotada. Era más probable que tropezara con mis propios pies y me hiriera con la espada. Si tenía un talento oculto, era para meterme en problemas.


  —¡Flagrare! —jadeé, intentando recordar la sensación de magia que había recorrido mi cuerpo hacía tan solo unos minutos.


  Tenía miedo de perder el control de nuevo, pero no tenía otra opción si quería ayudar al profesor Abercroft de alguna manera.


  Pasó… nada.


  Ningún resplandor rojo anaranjado. Ni siquiera la piedra rúnica de mi espada corta había reconocido mis esfuerzos.


  El profesor Abercroft colgaba inmóvil en el aire. Ni siquiera estaba segura de si seguía vivo. Pero el demonio de hielo aún no lo había soltado, lo que probablemente era algo bueno dadas las circunstancias.


  El pánico inundó mi cuerpo en oleadas. Sofocaba cualquier otro sentimiento en mí. Si no conseguía lanzar el hechizo durante mucho tiempo, me precipitaría a una muerte segura. Pero era demasiado tarde para dar marcha atrás. Decidí ser valiente y ahora pagaría el precio.


  El viento helado empujaba insistentemente contra mi espalda, como si temiera que cambiara de opinión y me detuviera.


  —¡Flagrare! —volví a intentar, de nuevo sin éxito.


  No había ni una pizca de magia en mí. Tal vez la use toda antes y mi batería estaba agotada. ¿Podría ocurrir algo así? ¿Existía algún tipo de batería mágica que pudiera agotarse? La única persona a la que podía preguntar era el profesor Abercroft, y probablemente él no se sintiera capaz de darme una respuesta profesional ahora mismo.


  —¡Fluere! —Intenté otro hechizo.


  Nada.


  Estaba a menos de diez metros del profesor Abercroft y los demonios de hielo. Habían formado un semicírculo a su alrededor. Todo dentro de mí gritaba que me diera la vuelta y me pusiera a salvo. No podía hacer nada, nada en absoluto.


  El viento helado me atrapó y me lanzó por los aires. Grité al ser arrastrada y mi cuerpo dio varias vueltas de campana. Arriba y abajo perdieron todo su significado. Mi espada corta se me escapó y aterrizó en algún lugar bajo la nieve. La luz azul era tan intensa que tuve que cerrar los ojos. Rocé otro cuerpo y luego no sentí nada.


  Nada más que el frío envolvente que impregnaba cada fibra de mi ser.


  El chirrido de los demonios de hielo cesó de repente. Por un momento floté casi ingrávida en el aire, luego golpeé el suelo con fuerza. El dolor estalló en mi hombro y me dejó sin aliento. Oí un gemido a mi lado. Cuando abrí los ojos, vi al profesor Abercroft tendido de espaldas en la nieve junto a mí, con una pierna doblada. Sus párpados se agitaba de cansancio. El cielo sobre nosotros volvía a estar estrellado. No se veía ningún resplandor azulado, ni un solo demonio de hielo. Simplemente se habían desvanecido como si nunca hubieran existido.


  —Eso fue increíblemente estúpido de su parte, Srta. Goodwin.


  —¿Qué? —balbuceé sin comprender.


  El dolor de mi hombro seguía siendo tan intenso que apenas podía concentrarme en las palabras del profesor Abercroft.


  —Te dije que corrieras. Deberías haberme escuchado y haberte puesto a salvo.


  ¡Eso era obvio! Probablemente me darían otra hora de castigo por correr en ayuda del profesor.


  —Te salvé la vida —rechiné entre dientes mientras luchaba por incorporarme y me sujetaba el hombro herido.


  ¿Tenía el brazo roto? No, aún podía moverlo, pero me dolía muchísimo.


  El profesor Abercroft resopló.


  —No sé lo que has hecho, pero salvar una vida se ve diferente. Volaste hacia los demonios de hielo más como una bala de cañón humana fuera de control.


  —Pero los ahuyentó.


  —Sí.


  El profesor Abercroft se incorporó, se quitó el guante de cuero negro y se pasó la mano por la cara. Parecía como si no pudiera creérselo. Parecía como si él mismo no pudiera creérselo.


  —¿Qué acaba de pasar?


  —No lo sé.


  Al menos eso fue honesto.


  Miré a mi alrededor. El paisaje invernal yacía tranquilo y sin tocar delante de nosotros. No, no completamente en calma. El viento helado rugía a nuestro alrededor como un perro exuberante. Observé cómo levantaba la nieve y agitaba las ramas de un arbusto. El profesor Abercroft no pareció darse cuenta. Se puso en pie con dificultad. Tenía la túnica cubierta de nieve, que se quitó con movimientos erráticos.


  —¡Vamos, te llevaré de vuelta al castillo!


  Codo con codo, avanzamos hacia la entrada. El viento helado nos seguía a una distancia adecuada. Cuando casi habíamos llegado a la puerta del castillo, el profesor Abercroft levantó la mano en su dirección y murmuró un conjuro.


  —No lo hagas. —Aparté de un manotazo el brazo del profesor Abercroft, impidiendo que el hechizo golpeara el viento helado—. Él nos ayudó. Sin él, probablemente no seguiríamos vivos.


  —Ayudó. —El profesor Abercroft hizo una mueca despectiva—. Es un viento de hielo, no una linda mascota que puedes llevarte a casa.


  —No pensaba llevármelo a casa.


  —¿Y qué piensas hacer entonces? Lleva siguiéndonos bastante tiempo y no pienso dejarle entrar en el castillo contigo.


  —Yo me ocuparé de él, señor.


  El profesor Abercroft lanzó una mirada de desaprobación en dirección al viento helado y luego me miró a mí.


  —Eso es lo que le aconsejo que haga. Buenas noches, Srta. Goodwin.


  Giró sobre sus talones. Observé con asombro cómo se alejaba del castillo y se adentraba en la oscuridad. Sus pasos crujían en la nieve.


  —¿Adónde vas? —le pregunté.


  El profesor Abercroft no se molestó en mirar atrás.


  —A recoger las bayas de flor de luna que has perdido de nuevo. Parece que esa tarea te cuesta irremediablemente.
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    ¡TE LLAMARÉ OLAF SI NO OBEDECES!

  


  —¡Ese tío es realmente imposible! ¿Sabías que fue al colegio con mi hermano? —preguntó Jeremy al final.


  Estábamos sentados en la biblioteca del colegio, en uno de los rincones del fondo. Cassy se había sentado en el suelo con las piernas cruzadas y los deberes de magia rúnica sobre el regazo. Sus rizos rubios le caían sobre la cara mientras estudiaba detenidamente la materia. Jeremy estaba recostado en un sillón frente a ella, con una galleta de chocolate en la mano y las migas esparcidas entre los cojines. Y yo estaba apoyada en una de las estanterías del techo. Acababa de contarles a los dos mi experiencia nocturna con el profesor Abercroft.


  Cassy levantó la vista. La curiosidad brilló en sus ojos.


  —¿Abercroft fue a la escuela con Grish? ¿Tu hermano te habló alguna vez de él? —quiso saber.


  Jeremy se encogió de hombros.


  —Excepto que Abercroft era un poco extraño. Un alumno brillante y con más talento que muchos profesores, pero a nadie le caía bien.


  —Si Grish dice eso, debe haber algo de cierto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, a Grish le gusta todo el mundo y a todo el mundo le gusta Grish.


  —Te gusta Grish —dijo Jeremy con una sonrisa descarada sen.


  Los dos sabíamos que Cassy estaba colada por su hermano. Solo que ella misma se negaba a admitirlo, razón por la cual un lápiz del estuche de Cassy voló contra la frente de Jeremy menos de cinco segundos después.


  —Ouch, ¿por qué fue eso?


  —Por sugerir aquí cosas de las que no sabes nada.


  Jeremy hizo una mueca de disgusto mientras se frotaba la frente.


  —No, realmente no entiendo cómo a alguien le puede gustar mi hermano.


  —¿Podemos volver al verdadero problema? —intervine en el intercambio antes de que a mi mejor amiga se le ocurriera lanzarle a Jeremy el resto del contenido de su estuche. Era consiente que mi amiga podría tener ahí metido cualquier cosa que podría utilizar como proyectil si se lo proponía.


  Cassy cerró su libro de deberes y me miró con seriedad.


  —Bien, el verdadero problema: besaste al profesor Abercroft.


  —Yo no… Él bebió mi magia, eso es algo completamente diferente. Y no quiero hablar de eso.


  —Por supuesto que no quieres.


  Cassy lanzó una mirada significativa a Jeremy. ¿Qué significaba eso? Sí, había existido aquel momento en el bosque antes de que mi magia huyera conmigo. Pero por nada del mundo les contaría a mis amigos mis extraños sentimientos por el profesor Abercroft. Fue solo un lapsus. Probablemente gracias a toda la adrenalina que la situación había desencadenado en mí. No había nada entre el profesor y yo. Nada.


  —Mi problema es mi magia incontrolable, que al parecer es bastante poderosa —recordé a Cassy y Jeremy, así como a mí también.


  La magia había quemado mi cuerpo como un reguero de pólvora. Aún podía sentir su calor abrasador solo de pensarlo. Solo tenía que agradecerle al profesor Abercroft que no anduviera por el colegio como una briqueta de madera carbonizada. Aunque, por supuesto, podría decirse que él era el culpable de toda la desgracia.


  —Bueno, no me importaría ser un mago poderoso —respondió Jeremy, lamiéndose los dedos cubiertos de chocolate—. Así podría terminar mi carrera…


  —¡Sr. Greenwood!


  La voz chillona nos hizo saltar a los tres. Jeremy se levantó de la silla y se llevó las manos a la espalda.


  —¿Sabes que está prohibido comer y beber en la biblioteca?


  —Sí, Sra. Daulton.


  Jeremy puso una expresión de culpabilidad, que quedó ligeramente anulada por las migas de galleta que tenía en la comisura de los labios. La bibliotecaria miró agriamente a la habitación.


  —Y, además, este es un lugar de paz y contemplación. Así que les ruego que continúen su charla de café en un lugar más adecuado.


  —Sí, Sra. Daulton.


  —Disculpe, Sra. Daulton.


  Recogimos nuestras cosas y salimos a toda prisa de la biblioteca de la escuela. No se podía jugar con la señora Daulton. La anciana vigilaba la biblioteca como un perro.


  —¿Vienes al salón de la chimenea? —quiso saber Jeremy, pero Cassy negó con la cabeza.


  —Mina y yo todavía tenemos que cambiarnos. Tenemos entrenamiento de espada en media hora.


  —Oh, sí…


  Otra cosa de la que hubiera preferido prescindir. Al principio, pensé que disfrutaría de las clases. Después de todo, había aprendido esgrima en mi antigua escuela durante dos años. Pero luchar con una espada que podía causar heridas de verdad era otra cosa. Y los otros alumnos me llevaban años de ventaja.


  —Quizá debería tomarme un descanso hoy —sugerí, frotándome el hombro, que me había defraudado con mi excusa al no dolerme ni un poco—. Después de lo de anoche…


  —Oh, vamos —me interrumpió Cassy—. Solo estás buscando otra razón para eludir. Estás progresando. Hasta el señor Graham lo ha dicho.


  El Sr. Graham era nuestro entrenador de esgrima. Joven, guapo y siempre de buen humor. Las chicas lo adoraban. En consecuencia, nadie entendía por qué no me convenía tenerlo como compañero de duelos. Todos los demás habían sido puestos en parejas, pero el señor Graham pensaba que yo necesitaba su atención y orientación personales. Hubiera preferido entrenar con Cassy. Así no siempre se habría notado enseguida si sostenía mal la mano o si la posición de los pies no era la correcta.


  —Realmente no me siento bien —dije con vehemencia—. Quizá me resfríe.


  Cassy y Jeremy me miraron con escepticismo, pero al final mi amiga se encogió de hombros.


  —Está bien, me disculparé con el Sr. Graham. Tal vez él va a entrenar conmigo en su lugar.


  —Cruzaré los dedos por ti.


  La expresión embelesada de Cassy me hizo sonreír.
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  Me despedí de mis amigos y me fui a mi habitación. Ahora que había empezado con el resfriado, sentía la garganta irritada. Tal vez debería prepararme un té.


  Un viento frío aulló a través del conducto de ventilación, rozó mis pies y bailó a través de las cortinas azul oscuro cuando entré por la puerta.


  —Sigues aquí —saludé al pequeño viento helado.


  Por supuesto, no me había ocupado de él, como le prometí al profesor Abercroft. Había abierto la ventana y le había hablado al viento helado, pero eso difícilmente podía considerarse un intento serio de deshacerme de él.


  El viento helado se acomodó en mi habitación y, por el momento, me contentaría con su presencia. Quién sabe, a lo mejor se cansaba de mí y se marchaba solo.


  —Pero si vas a quedarte aquí más tiempo, necesitarás un nombre —decidí mientras me acercaba al escritorio y encendía la tetera. Busqué una bolsita de té y la puse en mi taza—. ¿Qué tal Icy?


  El viento helado pareció pensar que mi sugerencia era muy poco creativa, porque barrió salvajemente las cortinas, haciendo un ruido que sonaba como pfff.


  —Muy bien, entonces no lo hagas. ¿Olaf? ¿Eduard? ¿Eduard?


  El viento helado sopló tan fuerte contra mi taza que se cayó del escritorio. La cogí en el último momento.


  —Está bien, lo entiendo. ¿Qué piensas de Loki entonces? El dios nórdico del aire y la travesura. Te queda bien, ¿no?


  El viento helado no se movió. Quizá por fin se había ofendido. O tal vez en realidad le gustaba su nuevo nombre.


  —Loki —repetí mientras vertía el agua humeante en mi taza.


  El aroma a miel y jengibre llenaba la habitación. Con la taza de té en la mano, me senté en la cama con las piernas cruzadas y saqué el montón de apuntes que había tomado en la clase del señor Abercroft. En la parte superior estaban los cinco hechizos que se podían utilizar para volver inofensivo a un demonio de hielo:


  ¡Flagrare! - ¡Arder!


  ¡Fluir! - ¡Disolver!


  ¡Duratus! - ¡Detener!


  ¡Concutere! - ¡Destruir!


  ¡Mutatio! - ¡Transformar!


  No es que fuera demasiado estúpida para memorizar las palabras. Cualquier niño de tres años podría haberlo hecho. Pero hacía falta mucho más para lanzar los hechizos. Tenías que sentir la magia, saber dónde se originaba en tu cuerpo y qué camino seguía. Yo ya conocía la magia del fuego, aunque no pudiera controlarla. Sin embargo, solo había conseguido lanzar un hechizo una vez: Fluere, y había convertido todo el jardín del castillo en un enorme charco de barro. Los otros tres hechizos eran más complicados. Incluso Cassy y Jeremy seguían cometiendo errores, pero al menos conseguían dar vida a la magia que llevaban dentro. La mía se mantuvo en silencio hasta que de repente estalló en un arrebato de locura, ¿o debería llamarlo locura?


  —¡Duratus! —susurré mientras miraba el agua de té amarillo dorado de mi taza.


  Un hechizo con el que al menos no pudiera hacer demasiado daño. Debía sentir la magia en la zona del estómago, como si algo se contrajera en mi interior y de repente se extendiera por todo mi cuerpo. Sentía como si la sangre se te helara en las venas. Así lo describió el Sr. Abercroft. Pero yo no sentí nada de eso, y el té de mi taza siguió humeando imperturbable en lugar de congelarse.


  Loki se revolvió en mi edredón y agitó la guirnalda dorada de fases lunares que estaba colgada en la pared. Casi parecía que se estuviera riendo.


  —Cállate, o te llamaré Olaf después de todo —refunfuñé malhumorada y me dejé caer hacia atrás en las almohadas.


  Quizá debería intentar dormir un poco más. La noche anterior fue demasiado agitada. Me había despertado sobre las tres de la madrugada, empapada en sudor y temblando por todas partes. La pesadilla habitual que me perseguía desde la infancia me despertó. Era de noche y corría por un laberinto de pasillos. Algo me perseguía: una niebla helada cuyas finas nubes de humo se extendían hacia mí. Sabía que había algo oculto en la niebla: una presencia tan abismal y maligna como ninguna otra cosa en el mundo. Me llamaba por mi nombre. Un susurro inquietante y tentador.


  Mina. Mina.


  Llegué a una puerta y quise abrirla de un tirón, pero un martilleo y unos arañazos me hicieron dudar.


  Normalmente, ese era el momento en que abría los ojos y el horror familiar se desvanecía. Pero esta vez me desperté convencida de que un demonio de hielo me había seguido hasta el castillo y ahora se cernía sobre mi cama, dispuesto a quitarme la vida con su aliento helado. tardé un momento en volver a la realidad y luego permanecí despierta durante largo rato.


  ¡No lo pienses más, Mina!


  Cerré los ojos e intenté deshacerme de los recuerdos de la pesadilla. Un viento frío me rozó el hombro y luego una manta se tendió sobre mis piernas. Debía de ser Loki.


  —Gracias —murmuré agotada antes de sumirme en un sueño sin sueños, completamente sobrecogida.
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  Maldita sea, llegaba tarde a clase. Un vistazo al despertador junto a mi cama me lo dijo. Y no llegaba tarde a cualquier clase. No, llegaba tarde a Magia de Hielo Aplicada con el profesor Abercroft. Me iba a arrancar la cabeza.


  Recogí mis cosas frenética. Encontré lápices y documentos, pero eché de menos mi grimorio. Cada mago tenía su libro personal en el que anotaba sus conocimientos y que le acompañaba durante toda su carrera escolar. Yo había conseguido el mío hacía solo unos meses. Las páginas apenas estaban llenas. Sin embargo, sabía la importancia que el profesor Abercroft concedía al libro.


  Abrí los cajones de la cómoda, busqué debajo de la cama e incluso en el armario, el último lugar donde esperaría encontrar mi grimorio. Pero fue inútil. El libro no estaba. ¿Será que lo dejé olvidado en la biblioteca? No tenía tiempo para seguir buscando, así que me eché la capa por encima del uniforme, preparé la mochila y salí corriendo.


  Los pasillos del castillo estaban vacíos. La mayoría de los alumnos estaban sentados en clase, y los que tenían una hora libre probablemente estaban jugando a las cartas en la sala de la chimenea o sentados en la biblioteca haciendo los deberes.


  Bajé furiosa la ancha escalera de caracol y casi resbalé en los peldaños de piedra. Pasado el comedor, llegué al pasillo con las aulas. Solo cuando llegué a la puerta del fondo me detuve y traté de recuperar el aliento. La voz severa y oscura del profesor Abercroft llegó amortiguada a través de la madera.


  —El hechizo Mutatio requiere máxima concentración. Si su mente está en otra parte, esto puede causar graves…


  Se interrumpió. Oí pasos que se acercaban, pero antes de que pudiera reaccionar, el profesor Abercroft abrió la puerta de un tirón. Sobresaltada, di un salto hacia atrás.


  —Srta. Goodwin, qué amable de su parte honrarnos finalmente con su presencia. ¿Tal vez sería tan amable de venir a su asiento en lugar de quedarse de pie frente a la puerta jadeando y perturbando la lección?


  ¡Qué vergüenza!


  Me quedé sin aliento. Algunos estudiantes ahogaron una carcajada. Con la cabeza gacha y las mejillas encendidas, pasé junto al profesor Abercroft hasta mi mesa. Cassy, que estaba sentada a mi lado, me miró preocupada.


  —¿Estás bien? —susurré.


  —Sí, me quedé dormida.


  —¿Te quedaste dormido? No te estarás poniendo enferma por eso, ¿verdad?


  —Señorita Morgenstern, ya que obviamente tiene una gran necesidad de comunicarse hoy, estoy seguro de que no le importará explicarnos el hechizo de Mutatio.


  —Claro que no, señor. —Cassy puso los ojos en blanco en mi dirección antes de levantarse de su asiento y dedicarle al profesor Abercroft su sonrisa más brillante—. El hechizo Mutatio puede cambiar la forma del agua, la nieve y el hielo. Así, por ejemplo, es posible convertir un demonio de hielo en un muñeco de nieve. Su magia tiene un color púrpura, y cuando lanzas el hechizo sientes como si tus órganos temblaran. También te nubla el campo de visión durante unos segundos. Siempre me revuelve el estómago.


  Las risitas ahogadas de mis compañeros murieron bajo la mirada del profesor Abercroft.


  —Es una forma muy amateur de decirlo, pero sí, señorita Morgenstern. Este año nos centraremos en el hechizo Mutatio, ya que es el más difícil de los cinco hechizos. Espero que lo dominen a la perfección al final del curso. Eso va por todos.


  El profesor Abercroft miró a su alrededor. Sus ojos oscuros se detuvieron en mí un instante antes de coger un vaso de agua de su escritorio y lanzar el contenido al aire.


  Observé embelesada cómo el agua se convertía en un búho volador hecho de nieve bajo su hechizo de mutación.


  —¡Sr. Greenwood y Sr. Northman, por favor, den un paso al frente y muéstrennos lo que han aprendido hasta ahora!


  ¡Pobre Jeremy!


  Su hechizo Mutatio fue un desastre y al lado de Chester Northman, el mejor de la clase, no tenía ninguna posibilidad de hacer una buena figura. Lo vi deslizarse hacia delante desde la última fila de asientos con los hombros caídos. Muy al contrario que Chester, cuyos andares orgullosos demostraban que estaba deseando empezar la lección.


  —Bien. —El profesor Abercroft ocupó su lugar detrás del escritorio y se frotó la frente como si tuviera un dolor de cabeza. Parecía agonizar viendo la magia chapucera de sus alumnos.


  —¡Sr. Greenwood, comience usted! Convierta el búho en una serpiente. No debería ser difícil, incluso para usted.


  Se podía ver en la cara de Jeremy que estaba luchando de verdad. El sudor resaltaba en su frente mientras desenvainaba su barita y la alzaba hacia el búho.


  —¡Mutatio!


  Contuve la respiración cuando la punta de su barita tocó las garras del búho. El hechizo funcionó de inmediato. Chispas violetas volaron por el aula. Pero en lugar de una serpiente, la nieve se derrumbó en un montón informe en el suelo.


  El profesor Abercroft suspiró, como si ya lo hubiera previsto, antes de convertir el desafortunado montón de nieve en una serpiente de hielo con un único y elegante movimiento de su mano, que se deslizó bajo los pupitres de los alumnos. Algunos saltaron sobre sus sillas asustados, pero el profesor Abercroft les obligó a sentarse de nuevo con una mirada severa.


  —Sr. Northman, es su turno. Demuestre que mi valioso tiempo en esta aula no es del todo perdido.


  —Sí, señor. Por supuesto.


  Chester consiguió convertir la serpiente en una ardilla. Y aunque el animal tenía la cola tan sobredimensionada que no paraba de caerse, el profesor Abercroft quedó satisfecho. Incluso hizo un gesto de reconocimiento con la cabeza. Una vez que Jeremy y Chester estuvieron sentados, él volvió a salir de detrás de su escritorio.


  —Registremos nuestras observaciones. ¡Ahora, por favor, saquen sus grimorios!


  ¡Mierda, mierda, mierda!


  Me moví inquieta en la silla, lo que, por supuesto, no pasó desapercibido para el profesor.


  —Srta. Goodwin, ¿necesita una tarjeta de invitación aparte?


  —No, señor, yo… no encuentro mi grimorio.


  Nada bien. Nada bien.


  Cassy me cogió la mano por debajo de la mesa, como si pudiera desviar la tormenta que me esperaba. Los labios del profesor Abercroft formaron una fina línea.


  —¡Hablaré con usted después de clase, señorita Goodwin!
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  El resto de la lección se prolongó con una lentitud agonizante y, sin embargo, temía su final. Apenas podía concentrarme en lo que decía el profesor Abercroft y, por supuesto, él tampoco se lo perdía. Cuando sonó el timbre y todo el mundo estaba recogiendo sus cosas, Cassy me miró interrogante.


  —¿Te espero fuera?


  Sacudí la cabeza.


  —No, todo está bien. Te veré en el comedor más tarde.


  Cassy dudó un momento, pero finalmente siguió a Jeremy y a los demás a la salida. Esperé nerviosa a que el último alumno abandonara la sala y a que el profesor Abercroft cerrara la puerta tras de sí. El tenso silencio que siguió hizo que se me hundiera el corazón en la parte posterior de las rodillas. Me detuve junto a mi silla, sin saber si volver a sentarme o quedarme quieta. Mi mano se aferró al respaldo mientras, al mismo tiempo, resistía el impulso de simplemente escapar del aula. Solo llevaba unos minutos de retraso y había olvidado mi grimorio. ¿Tan mal podía ir la cosa?


  —Realmente no era mi intención… —tartamudeé disculpándome, pero el profesor Abercroft me interrumpió.


  Sus ojos oscuros brillaron con maldad mientras se acercaba a mí.


  —¿Cuál no era tu intención? ¿Interrumpir mis clases? ¿O comportarte como si pudieras salirte con la tuya conmigo? Solo porque mis labios estuvieron en los suyos y bebí su magia no nos hace amigos, señorita Goodwin. Y te lo advierto: si le cuentas esto a alguien, entonces…


  Se había acercado más con cada palabra. Cuando se apoyó en la mesa junto a mí y se inclinó hacia mí, nuestros rostros estaban tan cerca que podía sentir su cálido aliento en mi mejilla.


  Tragué saliva. Por un lado, quería alejarme de él, disculparme y salir de aquí lo antes posible. Por otro lado, mi orgullo herido no podía dejar pasar sus palabras. Le había salvado la noche anterior, ¿y así me lo agradecía?


  —¿Entonces qué? —solté por fin—. Por lo que sé, fuiste tú quien nos puso a los dos en peligro y, por lo tanto, incumpliste tu deber de supervisión. Y si le dijera a alguien que me besaste, probablemente serías tú quien tendría problemas.


  Los labios del profesor Abercroft se curvaron.


  —Le advierto, Srta. Goodwin, no lo lleve demasiado lejos. Sigue siendo mi alumna y yo sigo siendo su profesor. —Se apartó de mi mesa y me dio la espalda. Una señal de que nuestra conversación había terminado y yo estaba despedida. Pero entonces hizo otra pausa—. Y si pensaste que eso fue un beso —añadió con sorna—, estás más verde de lo que pensaba.
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    EL PROFESOR ABERCROFT EN SU AULA CON UNA PLANCHA

  


  Salí temblando del aula del profesor Abercroft. Era una mezcla de rabia y vergüenza y algo más que no podía nombrar.


  «Si pensaste que eso fue un beso, es que estás más verde de lo que pensaba», dijo.


  Qué comentario tan inapropiado para un profesor. Debería haber hecho el diablo y haber reflexionado más. Pero sus palabras me persiguieron desde las aulas hasta el comedor.


  Más verde de lo esperado.


  ¿Qué había querido decir con eso? ¿Había estado pensando en cuánta experiencia tenía con los hombres? No, no podía ser cierto. Probablemente malinterpreté sus palabras.


  Todavía un poco aturdida por lo que acababa de ocurrir, entré en el comedor. Me recibió el mismo ruido de vajilla y conversaciones animadas. Los estudiantes que estaban de servicio en la cocina acababan de servir la comida. Lasaña. Mi plato favorito. Pero sentí un nudo en el estómago en cuanto pensé en comer algo.


  Cassy y Jeremy tenían las cabezas juntas. Cuando me puse a su lado, se apartaron como si les hubiera pillado haciendo algo prohibido. Cassy apretó los labios con culpabilidad.


  —Hola, Mina, ¿está todo bien? Siento haberte dejado sola ahí.


  —Todo está bien.


  Me hundí en la silla junto a ella y escondí bajo la mesa mis manos temblorosas, que claramente me decían una mentira. No lo suficientemente rápido. Jeremy se dio cuenta de mi estado y sacudió la cabeza con rabia.


  —Nada está bien. Mina, ese tipo te está intimidando. Lo que acaba de hacer en la clase…


  Jeremy estaba exagerando. Ni siquiera había oído la última conversación entre el profesor Abercroft y yo.


  —¿Qué más te dijo? —preguntó Cassy.


  Parecía más tranquila que Jeremy, pero no menos enfadada. Me removí incómoda en la silla.


  —Me dijo que no creyera que ahora podría salirme con la mía con él. Y me prohibió hablar con nadie de lo que pasó anoche.


  Preferí no mencionar que me había llamado verde por creer que lo que sucedió fue un beso. Las miradas de Jeremy y Cassy ya estaban bastante desconcertadas. Estupefactos y muy, muy enfadados. Solo necesitaban horcas y podrían haber reunido una turba.


  —¿Intentó silenciarte? —gritó Jeremy sorprendido, con los ojos desorbitados como si le hubiera dicho que el profesor Abercroft me había metido un calcetín en la boca para impedirme hablar.


  Ahora sí que exageraba.


  —No pasa nada, de todas formas, no iba a decírselo a nadie más que a ti —murmuré y cogí los cubiertos.


  No me apetecía nada tocar el humeante trozo de lasaña que tenía en el plato, pero tenía que escapar de la conversación. Sin embargo, antes de que pudiera clavar el tenedor en la lasaña, Jeremy me agarró la mano.


  —No, Mina, eso no está bien en absoluto. Tenemos que llegar a algo.


  Cassy asintió.


  —Jeremy tiene razón. ¿Adónde nos va a llevar esto? El profesor Abercroft te puso en grave peligro anoche y ahora te prohíbe hablar de ello.


  Saqué la mano de debajo de la de Jeremy y me encogí de hombros.


  —¿Qué se supone que debo hacer? Sigue siendo mi profesor y yo sigo siendo su alumna.


  Había repetido sin querer las palabras que el profesor Abercroft me dijo antes.


  Cassy y Jeremy se dirigieron una mirada de complicidad.


  —Ya tenemos una idea —dijo Jeremy—, vamos a por ella.
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  —¿Qué están tramando? —le pregunté a Cassy, que estaba sentada a mi lado en el aula, por milésima vez.


  La comisura de su boca se crispó como si tuviera que reprimir una sonrisa ladrona.


  —¡Espera y verás!


  Mi amiga ni siquiera se molestó en levantar la vista de su libro de texto, lo que me indicó que no tenía la más mínima posibilidad de sacarle nada. Necesitaba urgentemente replantearme mi técnica de interrogatorio vía. ¿Negociación? ¿Tortura? ¿O debía dejarme sorprender por los planes de mis amigos?


  Todo menos eso.


  Cuando aún estaba cavilando sobre cómo hacerlo, el profesor Abara, el profesor de magia avanzada, entró en el aula. El hombre de piel oscura y rastas, muy despierto, marchó directamente hacia los radiadores y los subió uno a uno hasta que la habitación se llenó de gorgoteos y siseos.


  —¿Por qué hace tanto frío aquí? —murmuró mientras se frotaba las manos distraídamente.


  Entonces pareció recordar que no era el único en la sala y que aún tenía una clase que impartir.


  —Señorita Rubinstein, ¿por dónde íbamos? —preguntó mientras se dirigía a su escritorio y hojeaba al azar las páginas de sus libros.


  Decir que el profesor Abara era caótico habría sido el eufemismo del siglo. Sus clases eran como una montaña rusa en la que uno se olvidaba rápidamente de cuál era el camino de subida y cuál el de bajada. Saltaba de un tema a otro, soltaba anécdotas al azar y a veces interrumpía su clase a las diez porque él mismo se aburría. A Cassy y a mí nos gustaba a pesar de ello, o quizá por ello, porque nunca sabías qué esperar de su clase.


  —Hablaba del solsticio de verano en la Academia de Verano —respondió Clara Rubinstein, y pareció como si toda la clase contuviera la respiración, ansiosa por ver si el profesor Abara continuaría en ese punto o sugeriría un cambio de tema.


  —Claro, claro.


  El profesor dejó de hojear, apartó los libros y se sentó en el pupitre con una pierna doblada. Se cubrió hábilmente con su pesada capa de color rojo anaranjado, forrada de piel por dentro.


  —En la Academia de Invierno celebramos el solsticio de invierno en invierno y, de donde yo vengo, en pleno verano. Quién sabe qué fiestas son especialmente importantes en la Academia de Otoño y Primavera.


  Varios dedos, incluido el de Cassy, se levantaron, pero en lugar de llamar a alguien, el profesor Abara les hizo un gesto con la mano para que se apartaran.


  Cambio de tema. Lo había visto venir.


  —¿Les he hablado ya de ese pequeño bar en Nueva Orleans? Hacen una excelente ginebra.


  Mientras mi cerebro aún intentaba relacionar sus palabras con un «la Academia de Verano, a diferencia de la de Invierno, se celebraba en el mundo humano, concretamente en Nueva Orleans», el profesor Abara ya había pasado al siguiente tema.


  —Los uniformes escolares…


  Me quedé en blanco. Mi cabeza ya zumbaba sin entender, y no solo porque el profesor Abara hubiera convertido su clase en una sesión de citas rápidas de la Academia. Mis pensamientos estaban con el profesor Abercroft. ¿Cómo debía comportarme con él? ¿Debería evitarlo? ¿O tal vez debería intentar hablar con él y disculparme por mis palabras? Tenía razón, estaba convencida de ello. ¿Pero de qué me servía eso si él estaba en posición de superioridad?


  —¡Eh! —susurró Cassy y me pasó un papelito doblado.


  No te preocupes, le haremos sangrar, decía.


  A su lado, había dibujado una figura de palo que probablemente representaba al profesor Abercroft. Tenía la cabeza torcida sobre el cuerpo, los ojos marcados con dos equis y la lengua fuera. Junto a la figura de palo había un charco de sangre.


  Muy visual.


  Dejé que la nota desapareciera en el bolsillo del pantalón. Cassy me dedicó una sonrisa salvaje. De algún modo, tuve la incómoda sensación de que todo aquello se me estaba yendo de las manos. ¿Era esto lo que de verdad quería? ¿Venganza? Todo me parecía infantil. Pero incluso una travesura inocente podía salir mal.


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  Las clases de magia rúnica de la profesora Finch eran mucho más estructuradas que las del profesor Abara. Era el tipo de profesora que repartía montones de hojas de clase, ponía una montaña de deberes y nos interrogaba al principio de cada lección. Esta vez le tocó a Chester. Aliviada de que no fuera yo quien tuviera que demostrar mi ignorancia, me recosté en la silla y vi cómo mi compañero empezaba a sudar ante las preguntas de la profesora Finch.


  —¡Dígame algo sobre las cuatro piedras primigenias, Sr. Northman!


  Chester miró fijamente la mesa que tenía delante y empezó a enumerar:


  —Está la piedra lunar, el rubí solar, el oro otoñal y el cristal arco iris. Todas llevan la magia del mundo que las creó. Una forma pura de magia que no es ni buena ni mala en su origen, pero que ha cambiado con el tiempo y se ha convertido en una recompensa… eh… una condición colgada.


  —Bien. —La profesora Finch se acercó a Chester, le puso una mano en el hombro y con la otra cerró el libro que sobresalía de la mochila que tenía sobre el pupitre como por casualidad. Algunos alumnos soltaron una risita maliciosa—. Ahora ponte a ello, ¡sin leer de tu libro de texto!


  Chester se retorció incómodo junto a la mujer alta, pequeña y rechoncha, que le hizo un gesto alentador con la cabeza.


  —Sí, bueno… nadie sabe exactamente por qué, pero las piedras llegaron al mundo humano. Quienes las encontraron fueron corrompidos por su poder y abrieron una puerta entre mundos. En el caso de la Piedra Lunar, se trata de un mundo de hielo eterno. No conocemos la historia del Rey del Invierno, pero suponemos que él también era una persona muy corriente antes de encontrar la piedra lunar.


  —Ya ve, señor Northman —sonrió satisfecha la profesora Finch—, puede prescindir del libro de texto. —Luego se volvió hacia el resto de la clase—. Cuando se abrió la puerta entre los mundos, una chispa de esa magia entró en el mundo humano. Por eso están todos sentados aquí hoy, y por eso son capaces de lanzar hechizos.


  O no, añadí en mi mente, pensando en mis incontrolables habilidades.


  La profesora Finch hizo un gesto a Chester para que se sentara y nos repartió un montón de hojas de clase para que trabajáramos en ellas durante el resto de la lección. Al menos así terminó la sesión de preguntas y respuestas. Por suerte para mí, no tenía ni idea de cómo iba a empezar a memorizar todas esas cosas.
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  Las clases en la Academia de Invierno siempre me habían parecido difíciles. Tanta materia que ya me había perdido. Tantos conocimientos con los que ponerme al día. Pero las siguientes lecciones con el profesor Abercroft fueron especialmente malas. No, no solo malas: eran un infierno. Tenía la sensación de que me llamaba la atención aún más a menudo, reprendiéndome incluso más a menudo por mis carencias mágicas.


  Al final de la semana, me sentía agotada. Ni siquiera la persuasión de Cassy y Jeremy sirvió de nada, ya que en realidad habían querido ir conmigo a la fiesta de cumpleaños de Kim, a la que había sido invitada la mitad de la escuela. Sugerí que asistieran sin mí, pero Cassy declaró con convicción que eso iría en contra de la primera regla de la amistad: nadie se queda atrás. Así que pasamos una velada acogedora en el salón junto a la chimenea.


  Estaba tumbada en el sofá con una gruesa manta de lana sobre las piernas, sorbiendo mi chocolate caliente mientras miraba distraída las crepitantes llamas de la chimenea. Fuera estaba nevando. Gruesos y esponjosos copos bailaban en el oscuro cielo nocturno y se deslizaban contra el cristal de la ventana. Cassy y Jeremy estaban sentados en el suelo de madera frente a una pila de viejos juegos de mesa. Los habían encontrado en un cajón del enorme armario de roble que ocupaba uno de los lados de la sala de la chimenea.


  —¿Qué tal Monopoly? —preguntó Jeremy, levantando una caja de juegos hecha jirones.


  Cassy resopló.


  —¡Olvídalo! La última vez que jugamos a esto, tiraste el tablero por la habitación solo porque acabaste en la cárcel tres rondas seguidas.


  —Eso también fue injusto. No tenemos las letras para Scrabble. Alguien ha quitado todas las A. Solo nos queda Clue o Life.


  —Mina, ¿a qué quieres jugar? —preguntó Cassy, mirándome.


  Me encogí de hombros, indecisa. En realidad no me apetecía jugar a nada, pero no podía decírselo a mis amigos después de haberles estropeado ya la fiesta de cumpleaños.


  —Clue entonces —decidió Cassy y sacó el tablero de juego de la caja—. Yo soy el profesor Abercroft… en su aula… con una plancha.


  —¿Una plancha? —preguntó Jeremy, confuso.


  Se encogió de hombros.


  —¿Por qué no?


  —Pero, ¿cómo asesina a alguien con una plancha?


  —¡No! El Profesor Abercroft está siendo asesinado, no es el asesino —dijo Cassy, moviendo las fichas en el tablero—. ¡El juego es así!


  Jeremy hizo una mueca, desconcertado.


  —Pero el Clue clásico no tiene planchas, ni en sus armas ni en sus escenarios.


  Cassy se echó atrás, mirando el tablero con desafío.


  —¿A quién le importa? ¡Si se pueden usar cuchillos, pistolas y cuerdas, qué más da una plancha! Aguafiestas —dijo Cassy, sacudiendo sus mechones rubios.


  Jeremy se levantó para añadir un leño. Al abrir la puerta de la chimenea, un viento helado pasó junto a él y se arremolinó a través de las pesadas cortinas de color verde oscuro.


  —¿Qué vas a hacer con Loki? —preguntó Cassy, observando cómo el viento helado bailaba sobre el piano y emitía algunos sonidos desafinados.


  —No lo sé. De alguna manera me he acostumbrado a él —respondí mientras me echaba la manta hacia atrás y me sentaba en el suelo junto a Cassy para ayudarla con las piezas del juego.


  Le había prometido al profesor Abercroft que no tendría al viento helado como una mascota, pero se había convertido en eso. Me gustaba tenerlo cerca, verlo retozar por la habitación y hacer travesuras. Y el hecho de no tener que alimentarlo ni sacarlo a pasear era una ventaja que no debía subestimar. Pero, por supuesto, en algún momento tendría que volver a sacar a Loki fuera, que era donde debía estar. Eso lo tenía claro.


  —Tal vez pueda ayudarnos con el juego de mañana —sugirió Jeremy—. Oye, Loki, ¿te apetece una ronda de Captura la Corona?


  ¡Oh, sí, el juego!


  Casi había olvidado que el fin de semana también me deparaba poco descanso. Capturar la corona se jugaba en la Academia de Invierno el tercer sábado de cada mes. Los alumnos de último curso se dividían en dos equipos, cada uno de los cuales tenía que capturar la corona del equipo contrario. En mi antiguo colegio de Londres, yo conocía el juego como Atrapa la bandera, salvo que no íbamos a la caza de la simbólica corona del Rey de Invierno. Y tampoco utilizábamos poderes mágicos. Poderes mágicos que yo no podía controlar. Sí, me estaba repitiendo, pero ese era el tema que había estado recorriendo mi vida durante los últimos meses.


  —Estarás bien, Mina —dijo Cassy, que debió notar mi cara de preocupación.


  Durante la última partida, intenté derretir una enorme bola de nieve que volaba hacia mí. Pero mi hechizo Fluere chocó contra la superficie de hielo que había debajo de mí —después de todo, sí conseguí hacerlo en primer lugar— y luego me hundí en el estanque del castillo. Después, pasé dos semanas en cama en compañía de un frío espeso.


  —Sí, ya verás —intervino Jeremy—. Después del partido tenemos algo para ti.


  —¿Qué?


  —Si te decimos ya no sirve.


  Entrecerré los ojos con desconfianza.


  —No tiene nada que ver con el profesor Abercroft y su ominoso plan, ¿verdad?


  Jeremy balanceó la cabeza de un lado a otro. Quiso decir algo, pero Cassy le lanzó una mirada de advertencia.


  —¡No! Ahí vas a ver —dijo.


  No les sacaría nada más, lo sabía. Así que volví a centrar mi atención en la pizarra que tenía delante. Ahora tenía una razón más para estar nerviosa por la mañana.
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    A VECES NO HAY TIEMPO PARA HUNDIRSE EN EL SUELO DE VERGÜENZA

  


  —No será un partido fácil.


  Andrew, el capitán de nuestro equipo, soplaba aire caliente entre las manos mientras miraba con el ceño fruncido el campo, que se extendía por todo el patio de la parte trasera del castillo. Había nevado a cántaros durante la noche, de modo que uno se hundía hasta las rodillas, incluso hasta el pecho en algunos lugares. El viento soplaba a rachas sobre la llanura. Miré de un lado y a otro de las dos colinas, separadas por unos trescientos metros. En cada una de ellas había un pedestal con una corona de plata. La corona del Rey de Invierno, que había que conquistar.


  En el lado largo del campo, se había levantado una tribuna bajo la protección de la muralla del castillo, donde los espectadores podían tomar asiento. Vestían los colores de sus respectivos equipos: azul oscuro para los nuestros, gris hielo para los contrarios. Ondeaban banderas y dos chicas mostraban un cartel que decía: ¡Andrew, te amamos! El guapo capitán de nuestro equipo lo había ignorado con caballerosa ecuanimidad.


  Los profesores estaban sentados al fondo de la clase: el señor Graham, mi entrenador de esgrima, charlaba animadamente con la directora. La profesora Blossom, mi profesora de Historia de Invierno, caminaba arriba y abajo por las filas, manteniendo el orden entre los alumnos. El profesor Abara destacaba como siempre, tiritando de frío a pesar de llevar varias capas de ropa. Y el profesor Abercroft, como de costumbre, estaba sentado un poco a un lado, mirando malhumorado hacia delante. Probablemente queriendo estar en cualquier otro lugar menos aquí, y por una vez estuve de acuerdo con él.


  Andrew me dedicó una sonrisa alentadora. La verdad sí necesitaba trabajar en mi cara de póquer. Era obvio que se me notaba a leguas el pánico que tenía a provocar otro desastre de magia durante el juego.


  —Entonces, ¿cuál es nuestra táctica? —quiso saber Andrew, apartando la mirada de mi cara delatadora—. ¿Alguien tiene alguna sugerencia?


  —Podríamos fundir un túnel en la nieve —intervino Lia—. Algunos intentaremos llegar a la corona por el camino normal, usándola como guía. Y Josh y yo intentaremos ir bajo tierra.


  Andrew asintió.


  —¡Buena idea! Damien, Georg, Hailey y Amber, ustedes se encargan de la defensa conmigo. El resto de ustedes irán al ataque. Faltan dos. ¿Dónde están Jeremy y Cassy?


  Catorce cabezas se giraron en mi dirección, pero solo pude encogerme de hombros sin saber qué hacer. Todavía no había visto a mis amigos esta mañana y sospechaba que tenía algo que ver con el plan que estaban tramando. Aún no había podido averiguar qué tramaban en realidad.


  —Bueno, está bien. —Andrew parecía insatisfecho—. No podemos esperarles más. Tomen asiento.


  Nerviosa, comencé a buscar a Cassy y Jeremy. No me abandonarían durante el partido, ¿verdad? Sin ellos estaba perdida. Aunque se suponía que solo debía servir de distracción —y estaba segura de que los demás contaban con que hiciera alguna estupidez—, no tenía ninguna gana de ser una diana andante en el campo.


  De mala gana, seguí a los demás al campo y ocupamos nuestros puestos. Andrew y los demás defensores se colocaron en círculo alrededor del gel de la colina con la corona. Los demás nos preparamos para cargar contra la corona contraria. Los espectadores de las gradas estaban callados como ratones. Era la calma antes de la tormenta. Respiré el aire cristalino profundamente en mis pulmones e intenté prepararme para el infierno que estaba a punto de desatarse. Treinta y cuatro jugadores a punto de arremeter unos contra otros en un juego que no conocía apenas reglas. No era raro que uno o incluso varios jugadores acabaran en el ala del hospital, pero no quería pensar en eso en ese momento.


  Justo antes de empezar el partido, Cassy y Jeremy entraron corriendo. Jeremy tenía la cabeza roja y parecía que se iba a desmayar en cualquier momento. Cassy se había puesto la camiseta azul oscuro al revés, por lo que no se veía su número de partido. Andrew miró molesto a los chicos, pero no había tiempo para reproches.


  —¿Dónde estaban? —siseé, mientras Cassy y Jeremy tomaban posiciones a mi izquierda y derecha.


  —Te lo diremos… más tarde —jadeó Jeremy, que seguía sufriendo jadeos.


  No es la mejor manera de empezar el partido. Estaba a punto de sugerirle que bebiera un poco más de agua para no caerse antes de que empezara el partido cuando la directora lanzó el hechizo Mutatio y una lluvia de nieve cayó sobre el campo.


  Ese fue el pistoletazo de salida, e hizo que la adrenalina recorriera mi cuerpo como una poderosa ola.


  Jeremy, Cassy y yo nos saludamos con la cabeza y salimos corriendo juntos. Bueno, no podía llamarse exactamente correr. Caminamos penosamente por la nieve que nos llegaba hasta las rodillas hasta que Cassy sacudió la cabeza exasperada y sacó su barita.


  —Eso no va a funcionar. ¡Fluere!


  Un resplandor turquesa emanó de la barita, y allí donde tocó la nieve, esta se cambió de forma.


  —¡Genial, aguanieve! —refunfuñó Jeremy, cuyas botas hacían ruidos de bofetadas a cada paso—. Esto es mucho mejor.


  Cassy bajó la barita mágica y puso los ojos en blanco.


  —¡Adelante, si tienes una idea mejor!


  Miré al otro lado del campo, hacia el equipo contrario. A ellos también les costaba avanzar. Parecía un poco ridículo, como si el partido se desarrollara a cámara lenta. Los hechizos se encendieron una y otra vez. Un espectáculo de fuegos artificiales de color rojo-naranja, turquesa y amarillo. Pero ninguno de los hechizos parecía coronado por el éxito.


  Si hubiera permitido que Loki nos acompañara, podría habernos llevado con mucha facilidad a través del campo, pero lo dejé en el castillo. Entre otras cosas, porque temía la ira del profesor Abercroft si se daba cuenta de que aún no había hecho nada con respecto al viento helado.


  —Si seguimos derritiendo la nieve, terminaremos haciendo competencias de nado —refunfuñó Jeremy.


  Se había hundido demasiado en el fango y ahora estaba de pie sobre una pierna, con una de sus botas en la mano, mientras volcaba la sopa marrón grisácea con cara de asco.


  En ese mismo momento, la nieve del lado opuesto del campo formó una avalancha que creció rápidamente en tamaño.


  —¡Maldita sea! Alguien le ha hecho un hechizo de mutación —gritó Cassy.


  Su voz oscilaba entre la admiración y el horror. No era para menos: la avalancha había tomado la forma de una bola de nieve gigante. Se dirigía hacia nosotros a gran velocidad. Había alcanzado un diámetro de más de tres metros. Un torbellino de blanco resplandeciente que lo engullía todo a su paso. Oí un ¡bum! ahogado cuando dos de mis compañeros quedaron sepultados bajo la bola.


  —¿Y ahora qué? —quise saber.


  Miré frenética a mi alrededor en busca de una vía de escape, pero la avalancha seguía creciendo y apenas avanzábamos. Solo unos segundos y también quedaríamos sepultados bajo ella. Mi corazón se aceleraba. ¡Cómo odiaba este juego!


  —¡Por favor, no lances un Fluere, Cassy! —gritó Jeremy pacíficamente—. No quiero tener que enfrentarme a un maremoto.


  —¿Te crees que soy pendeja? ¿Y por qué solo yo estoy haciendo algo aquí?


  —¿Duratus? —grazné.


  Fue más una sugerencia que un intento por mi parte de lanzar el hechizo. No tenía intención de volver a convertirme en un pilar de llamas, ni tampoco quería congelarme en hielo y posiblemente no volver a descongelarme.


  —¡Sí, genial! Ahora nos caerá una enorme avalancha de hielo —gritó Jeremy por encima del ruido de la nieve al caer.


  Tropezamos juntos hacia atrás mientras Cassy permaneció de pie con las piernas separadas y con los ojos fijos en la ola que se acercaba. La forma en que estaba allí, con sus mechones rubios al viento y su barita en alto, parecía una mujer de guerra. Me sentí un poco orgullosa de mi amiga. Ella, como todos nosotros, sería enterrada por el monstruo blanco. Pero afrontó sus últimos momentos con la gracia y el aplomo que el Sr. Graham habría querido de ella.


  —¡Duratus!


  La voz de Cassy sonó fuerte y clara en todo el campo. Caí de espaldas sobre la nieve, conmocionada, cerré los ojos y levanté las manos, esperando encontrarme con una enorme avalancha de hielo.


  Pero no hubo colisión.


  Abrí los ojos con cautela.


  —¿Estamos muertos? —preguntó Jeremy con timidez.


  —No. —Fascinada, miré la enorme avalancha de hielo que reflejaba la luz del sol abriéndose paso entre las nubes—. Cassy lo consiguió.


  Fundió la avalancha en el suelo e impidió que siguiera rodando. Mi amiga seguía de pie con la barita mágica en alto. La punta de la hoja tocaba el hielo y temblaba, como la propia Cassy.


  —¿Cassy? —Me puse en pie y me acerqué a ella, tocándole suavemente el hombro—. ¡Cass!


  Detrás de nosotros, uno de mis compañeros empezó a aplaudir, luego un segundo y un tercero.


  —¡Bien hecho, Cassy! —gritó Andrew al otro lado del campo.


  Cassy bajó por fin la barita y se volvió hacia mí. Tenía la cara blanca como el papel.


  —Ha estado muy cerca, ¿verdad? —preguntó con voz de pitido.


  —Nos salvaste de quedar sepultados bajo una avalancha de nieve —dije.


  Preferí no mencionar que casi nos mata en el proceso.


  —¿Lo hice?


  Cassy apenas podía creérselo.


  —Sí, tú…


  Nos interrumpió el oscuro estruendo de una bocina. Cassy y yo nos miramos, sobresaltadas.


  Demonios de hielo.


  Tenía que haber más de uno, de lo contrario los guardias de la puerta del castillo se habrían encargado ellos mismos en lugar de dar la alarma. En las gradas, el profesor Blossom se apresuró a reunir a los estudiantes. Regresarían al castillo lo antes posible. Nosotros, los mayores, no teníamos ese privilegio.


  Miré nerviosa al profesor Abercroft, que se dirigía a la puerta del castillo con gesto adusto y largas zancadas. La nieve retrocedía ante él. Me di cuenta de que el profesor debía de haber lanzado un hechizo de Mutatio, pero parecía como si la nieve le abriera paso de buena gana.


  —¡Vamos, chicas, tenemos que llegar a la puerta del castillo! —gritó Jeremy.


  Parecía haberse recuperado del susto ante la avalancha de nieve que se acercaba. Mis compañeros también habían empezado a moverse.


  Cassy me cogió de la mano mientras nos abríamos paso a través de la nieve hasta el punto de reunión en la puerta del castillo. Ya habíamos ensayado esta emergencia varias veces. Pero esto no era un ensayo. La Academia de Invierno estaba siendo atacada por demonios de hielo y teníamos que defenderla. Me habría encantado seguir a los alumnos más jóvenes hasta el castillo. Los demonios de hielo me daban miedo, pero más miedo me daba tener que volver a usar mi magia.


  Cuando llegamos a la puerta del castillo, un pequeño grupo de profesores y alumnos ya estaba reunido. Los alumnos estiraron el cuello para ver los diques de hielo al otro lado de la puerta, que estaba entreabierta.


  —¿Cuántos hay? —oí que preguntaba alguien.


  —No tengo ni idea. Tal vez cinco o seis. No puedo verlos con claridad.


  No había ni de lejos tantos como la noche que había salido con el profesor Abercroft. Pero, aun así se me hizo un nudo en la garganta.


  —Pues bien, ¡tomen posición! Hemos ensayado esto innumerables veces. ¡Vamos, vamos! —El Sr. Graham recorrió las filas de estudiantes que se estaban preparando, con las manos en las empuñaduras de sus espadas. Se detuvo junto a Cassy y a mí—. Cassy, Mina, ¿están listas?


  —Sí, Sr. Graham.


  Cassy sonrió a nuestro entrenador de esgrima como si no acabara de preguntarnos si estábamos listas para la batalla contra una horda de demonios de hielo.


  —Muy bien. Mina, recuerda siempre: una postura segura es lo más importante en la batalla. Y por supuesto…


  —…gracia y donaire —Cassy terminó su frase, y juraría que suspiró con entusiasmo.


  —Así es.


  El Sr. Graham asintió.


  Actuó como si estuviéramos a punto de tener una pelea de espadas de película con uno de los demonios de hielo. Dudaba que llegáramos a eso.


  El profesor Abercroft hablaba en voz baja con la directora. Dijera lo que dijera, no parecía gustarle. Miraba hoscamente a un lado y a otro entre ella y los alumnos.


  —Vamos a abrir la puerta ahora —dijo finalmente con voz cortante—. ¡Quédense en segundo plano! No quiero ver ningún esfuerzo en solitario ni ninguna hazaña heroica de su parte Cualquiera que se separe del grupo queda suspendido con efecto inmediato.


  Obviamente, esto no se había acordado con la directora. La profesora Grayson abrió la boca como para protestar, pero volvió a cerrarla y negó con la cabeza.


  La mirada del profesor Abercroft se deslizó hacia mí. Sus ojos oscuros se clavaron en los míos.


  —Señorita Goodwin, debido a su falta de habilidad para controlar sus poderes, preferiría que se quedara en el castillo. Pero la profesora Grayson opina que esto sería un buen entrenamiento para usted. —Resopló enfadado—. Aunque probablemente le resulte difícil: ¡no haga nada estúpido, y solo use sus poderes en casos de extrema emergencia!


  Era obvio que el profesor tendría que exponerme de nuevo. Hubiera preferido ver la pelea desde una distancia segura. Pero tenía que hacer ver que mi intención era sumir todo a mi alrededor en el caos. Apreté los labios con fastidio.


  —¿Me ha oído, señorita Goodwin? —preguntó brusco el profesor Abercroft.


  —Sí, señor.


  Algunos de mis compañeros me miraron con lástima. Me habría encantado hundirme en el suelo. Pero no había tiempo para eso.


  El profesor Abercroft asintió.


  —¡Bien, vamos!
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    ¿ESTO ES UNA PELEA O UNA MÁGICA LLUVIA DE NIEVE?

  


  Catorce. Conté catorce demonios de hielo cuando la puerta de la esclusa chirrió al abrirse.


  El profesor Abercroft, la directora y el señor Graham iban delante. Detrás de ellos venían los demás profesores que no habían regresado al castillo con los alumnos más jóvenes. Oí hechizos murmurados, pero no iban dirigidos a los demonios de hielo, sino a la nieve que teníamos a nuestros pies y que retrocedía lentamente.


  Los demonios se habían situado frente al castillo. Sus formas ondulantes y azul hielo revoloteaban en semicírculo a nuestro alrededor. Parecían acecharnos, como depredadores a su presa.


  —Manténganse juntos —nos advirtió el señor Graham, como si fuéramos una bandada de pollos, uno de los cuales podría escaparse en cualquier momento y correr por la nieve, cacareando y zigzagueando asustado.


  El profesor Abercroft pareció pensar que esta instrucción no se aplicaba a él, porque corrió hacia delante, directo hacia el demonio de hielo más cercano a nosotros. Su hechizo Flagrare atravesó el aire —un cegador rayo de calor—, pero el demonio de hielo lo esquivó en el último momento. Con un chillido estridente, salió disparado hacia nuestro grupo.


  —¡Juntos! —gritó la profesora Grayson.


  Las baritas se alzaron en el aire. A mi lado, Cassy se unió en voz alta al grito de flagrare, que empezó a brillar en rojo anaranjado sobre nuestras cabezas. Ni siquiera me atreví a pensar la palabra, y mucho menos a pronunciarla. Estaba demasiado asustada por el recuerdo de lo que sucedió la última vez.


  La directora podría haber rivalizado fácilmente con los demonios. Por fuera, la anciana con sus gafas torcidas y su moño parecía cualquier cosa menos temible, pero era lo bastante poderosa como para obrar su magia a distancia. Sin embargo, dejó que sus alumnos fueran los primeros.


  Vi cómo Andrew se separaba del grupo y cargaba hacia el demonio de hielo. La criatura se abalanzó sobre él, pero Andrew fue más rápido y se tiró al suelo en el último momento, rodó sobre su hombro y clavó su espada en el cuerpo azul y sediento. Una lluvia de llamas descendió sobre ambos mientras el demonio de hielo chillaba y ardía. Andrew se puso a salvo mientras las llamas derretían la nieve. Los estudiantes vitorearon por su hazaña.


  —¡Bien hecho, Andrew! —gritó el Sr. Graham, levantando triunfalmente el puño en el aire.


  El profesor Abercroft se había enfrentado a cuatro demonios de hielo, incapacitando a uno de ellos con el hechizo Duratus. El demonio se congeló en el aire. Segundos después, se rompía en mil astillas.


  —Sabe pelear, lo reconozco —murmuró Jeremy a mi lado.


  Le di la razón en silencio. Me resultaba difícil apartar la vista del profesor Abercroft. De sus fluidos movimientos, de la precisión con que lanzaba cada hechizo. Ningún movimiento, ningún gesto parecía superfluo. Era como si hubiera librado esta batalla innumerables veces antes y como si la dominara a la perfección absoluta. Nunca había visto a nadie luchar así.


  —¡Cuidado!


  Cassy me agarró por el hombro y me tiró hacia abajo. Ni un segundo antes. Un demonio de hielo se abalanzó sobre nosotros. Sus manos, largas y con garras, no me alcanzaron por un pelo.


  Se oyeron gritos de miedo. Se invocaron hechizos, pero no dieron en el demonio. Se desató el caos cuando otra criatura se abalanzó sobre nosotros, y luego una tercera. Ahora sí que parecíamos un rebaño de gallinas.


  —¡Calma! —oí gritar a la profesora Grayson.


  Uno de sus hechizos golpeó a un demonio de hielo, que se derritió en agua y llovió sobre nosotros.


  —¡Manténganse juntos! —instó el Sr. Graham, pero nadie le hizo caso.


  Cada vez más demonios de hielo sobrevolaban nuestras cabezas. Los alumnos corrían en todas direcciones. Casi nadie pensaba aún en atacar, solo queríamos ponernos a salvo.


  —¡De vuelta al castillo! —gritó Cassy, tomándome de la mano para arrastrarme junto a ella.


  Corrimos deslizándonos por la nieve hacia la puerta del castillo, pero los demonios de hielo nos pisaban los talones. Mi corazón martilleaba desbocado contra mi pecho. Detrás de mí, oía los gritos de pánico de los alumnos y los profesores que intentaban controlar la situación.


  —¡Más rápido, Mina! —jadeó Cassy.


  Casi habíamos llegado a la puerta del castillo, solo faltaban unos metros, cuando de repente me agarraron y tiraron hacia arriba, tan bruscamente que me dejaron sin aire en los pulmones. Pataleé y me agité, pero el demonio de hielo no me soltó. Sus garras se clavaron en mi cuello mientras subía más y más conmigo. Un sabor metálico me llenó la boca, y el frío que emanaba de la criatura era un dolor punzante y agudo que se me clavaba en los huesos y hacía que cada pequeño movimiento fuera agonizante.


  —¡Mina!


  El grito de Cassy resonó en la amplia llanura.


  Tenía que hacer algo. Cualquier cosa. Pero el horror y el frío me paralizaron. Intenté levantar la mano y alcanzar la espada que llevaba al cinto, pero temblaba tanto que tardé varios intentos en liberarla.


  Antes de que pudiera desenvainar la espada, el demonio de hielo que me tenía agarrada estalló en llamas. Sentí que su agarre aflojarse y yo precipitándome hacia el abismo. La nieve amortiguó el impacto. Sin embargo, un dolor sordo me recorrió las extremidades al chocar de espaldas contra el suelo.


  Una sombra apareció sobre mí.


  —¡Niña tonta! ¿Cuántas veces voy a tener que salvarte? —Oí la oscura voz del profesor Abercroft.


  Se inclinó sobre mí. Su cuerpo me protegía de otro ataque mientras murmuraba hechizos sin cesar. Su cercanía hizo que los latidos de mi corazón se calmaran un poco. Con él estaba a salvo, lo sabía instintivamente.


  —¡Vamos, Goodwin! —Me puso de pie—. Vamos a llevarte de vuelta al castillo.


  No había malicia en sus palabras, nada de la fría severidad que solía mostrar. Si no lo hubiera sabido, incluso me habría parecido oír preocupación en su voz. Pero no, seguía tratándose del profesor Abercroft.


  Nos dirigimos hacia la puerta del castillo. Solo me di cuenta de pasada de que los profesores volvían a controlar la situación. Incluso el último demonio de hielo se deshizo en agua y acabó convertido en un charco en el suelo. Los alumnos se reunieron de nuevo y charlaron animadamente entre ellos.


  El profesor Abercroft y yo atravesamos la verja y caminamos por el patio. Su cuerpo se movía al compás del mío. Parecía como si no quisiera moverse ni un centímetro de mi lado. Pero yo no me sentía incómoda. Todo lo contrario. Todos mis sentidos se dirigieron hacia el lugar donde mi brazo rozaba el suyo. Mi miedo dio paso a otra cosa. Una extraña tensión que se interpuso entre el profesor Abercroft y yo y me dejó la boca seca.


  —¿Estás bien? —preguntó cuando entramos en el gran vestíbulo.


  Estábamos solos, pero no lo estaríamos mucho tiempo. Los demás alumnos y profesores ya estaban regresando.


  —Sí.


  —Bien.


  Asintió y se dio la vuelta para marcharse.


  —¿Señor? —Mi mano salió disparada hacia delante y agarró la suya antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo.


  Su ceja derecha se disparó hasta alturas insospechadas.


  —¿Sí?


  —Gracias… por salvarme.


  La sorpresa fue evidente en sus severas facciones. No esperaba que dijera eso. Permanecimos un momento frente a frente, con su mano aún en la mía. Entonces la puerta principal se abrió detrás de nosotros.


  —¡Mina, gracias a Dios! ¿Estás…?


  Cassy se calló al vernos. Sus ojos se posaron en nuestras manos. El profesor Abercroft apartó las suyas con energía.


  —¡Cuide mejor de su amiga la próxima vez, Srta. Morgenstern! —le espetó—. Como puede ver, no es capaz de hacerlo por sí misma.


  Me quedé con la boca abierta y le seguí mientras desaparecía por los pasillos del castillo con la túnica ondeando. Cassy recuperó la compostura antes que yo.


  —Es y sigue siendo un imbécil —suspiró—. Y lo digo a pesar de la espectacular operación de rescate que llevó a cabo.


  —¿Espectacular?


  Yo había estado demasiado preocupada con mi vuelo panorámico para prestar atención al profesor Abercroft, pero Cassy asintió con entusiasmo.


  —En cuanto vio que estabas en peligro, arrasó a los tres demonios de hielo que lo asediaban. Luego se dirigió hacia ti, y la nieve se abrió ante él como el mar ante Moisés.


  —¡Impresionante! Así que el profesor Abercroft es el campeón del mundo de palas de nieve mágicas —bromeé, lo que provocó una amplia sonrisa de Cassy.


  En secreto, estaba realmente impresionada. El profesor había repelido a los demonios de hielo sin esfuerzo. Y me salvó de las garras de una de esas criaturas.


  —¡Aquí estás!


  Jeremy entró pisando fuerte por la puerta. La nieve se le pegaba a la ropa como si se hubiera revolcado en ella. Le seguía una horda de estudiantes que no parecían menos impresionados. La mayoría dirigiéndose directamente a sus habitaciones. Otros se agrupan y hablan entre ellos. Se notaba que la tensión iba desapareciendo poco a poco. Hubo risas y bromas.


  Jeremy sacudió su pelo castaño intentando liberarse de la nieve.


  —Después del espectáculo que acaba de dar Abercroft, casi me da un poco de pena haberle gastado la broma —dijo.


  —¿Qué broma? —pregunté alarmada.


  Ya sabía que mis amigos me estaban ocultando algo, pero aún no tenía ni idea de qué se trataba.


  Jeremy se inclinó hacia mí en actitud conspiradora.


  —Ahora podemos decírtelo: colocamos una pequeña sorpresa en las habitaciones privadas del profesor Abercroft.


  —¿Una sorpresa?


  Alcé las cejas interrogante. ¿Qué? ¿Le compraron lencería cursi o algo así?


  —Una rosa de hielo —dijo Cassy con entera satisfacción en la cara.


  —¿Una rosa de hielo?


  Empezaba a sonar como loro, pero no me importaba. ¿Por qué demonios una rosa de hielo era una broma pulmonar?


  Jeremy asintió con entusiasmo.


  —Le escribí a mi hermano para preguntarle si sabía de algo que pudiera hacer para molestar a Abercroft. Y ¿adivina qué? Me contó que una vez estuvo castigado con él. —Jeremy alzo sus cejas en conspiración—. El profesor de Magia de hielo aplicada de entonces les hizo practicar el hechizo Mutatio. Moldearon todo tipo de cosas. Muñecos de nieve, pajaritos, estrellas. Pero cuando Grish creó una rosa de hielo, Abercroft se volvió literalmente loco. Se puso pálido y salió furioso del aula sin decir palabra.


  —Así que pensamos en ver si al profesor del «Mal» le siguen aterrorizando las rosas de hielo —continuó Cassy—. Tardamos siglos en lanzar el hechizo de mutatio, por eso llegamos tan tarde al juego.


  —Una rosa de hielo —repetí lentamente.


  Era la broma más estúpida de la que había oído hablar. Pero no podía decírselo a mis amigos, al fin y al cabo, hicieron todo eso por mí. ¿Y qué daño podía hacer una rosa de hielo? El profesor Abercroft podría asustarse un poco. Tal vez incluso estaría perplejo por saber qué hacía una rosa de hielo en sus habitaciones privadas, o de dónde había salido.


  —¿Jeremy?


  —¿Sí?


  Mi amigo me sonrió con satisfacción, como si alguien estuviera a punto de entregarle el Premio Nobel por su exitosa broma.


  —¿Cuántas personas estaban detenidas con el profesor Abercroft en ese momento?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé… pero Grish dijo que eran cuatro.


  —¿Y cuántos de ellos tienen hermanos que aún hoy vienen a la Academia de Invierno?


  —No tengo ni idea. Probablemente soy el único. —Las comisuras de la boca de Jeremy cayeron. Me miró horrorizado—. Quieres decir… que no crees que Abercroft…


  —¡Mierda! —soltó Cassy.


  Al parecer, también acababa de darse cuenta de que Abercroft podía rastrear la broma hasta Jeremy. Y yo podía imaginar lo que pasaría si se enteraba. Jeremy nunca volvería a ver el interior de esta escuela.


  —Tenemos que recuperar tu broma lo antes posible —dije.


  Nos volvimos en dirección a las habitaciones privadas de los profesores, pero cuando estábamos a punto de ponernos en marcha, Andrew nos cortó el paso.


  —Cassy. Jeremy. Necesito hablar con ustedes. No es aceptable que lleguen tan tarde al juego.


  —¿Puede ser más tarde, nosotros…


  —No, lo estamos hablando ahora —interrumpió Andrew bruscamente a Cassy.


  Mis amigos me miraron desesperados. El profesor Abercroft podría visitar sus habitaciones privadas en cualquier momento y descubrir la rosa de hielo… si es que no lo había hecho ya.


  —Yo me encargo —formé en silencio con mis labios.


  Luego me alejé furiosa por los pasillos del castillo, esperando no haber llegado demasiado tarde.
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    NO SOY EL COCO

  


  El pasillo que conducía a las habitaciones privadas del profesor Abercroft estaba desierto. No era de extrañar. El profesor vivía en una zona apartada del castillo. En su tiempo libre, parecía bastante feliz de prescindir de la compañía de los demás, y podía imaginar que el sentimiento era mutuo.


  Me acerqué de puntillas a la puerta tras la que se encontraban sus habitaciones al mejor estilo ladrón. Cassy y Jeremy no alcanzaron a decirme cómo le hicieron para entrar, así que esperaba tener suerte y poder encontrar la puerta abierta. Con cuidado, como si fuera a quemarme con ella, puse la mano en el pomo, me armé de valor y lo giré. La puerta se abrió con un suave chasquido. El corazón me dio un vuelco al escuchar los ruidos del interior. ¿Y si el profesor Abercroft había ido a sus habitaciones a cambiarse después del numerito del demonio de hielo?


  Después de un ataque, los profesores se reunían normalmente en el despacho de la directora para discutir la situación. Esas eran las normas. Pero yo confiaba en que el profesor no las echara por tierra y sí fuera.


  Empujé la puerta milímetro a milímetro y entré en un pasillo oscuro. El suelo de madera crujió bajo mis pies. Sobresaltada, contuve la respiración, pero no se oía nada. Al parecer, el profesor Abercroft sí estaba en la reunión.


  El aroma a lavanda y menta flotaba en la habitación. Me siguió cuando entré en el gran salón y en el estudio. Dejé que mi mirada recorriera el enorme escritorio de roble y la estantería que había detrás. Había libros y apuntes por todas partes. Literatura especializada en el tema de la magia de hielo. Una chimenea con un sillón en una alcoba. Sobre una mesita un libro encuadernado en cuero con el título Jane Eyre. Tuve que sonreír. Después de todo, el profesor leía algo más que libros de texto.


  Pero yo no estaba aquí para hurgar en la colección de Literatura del profesor Abercroft. A menos que estuviera leyendo algo digno de ser leído como Cincuenta sombras de Grey o Crepúsculo, estos conocimientos me eran de poca utilidad. Me apresuré a mirar a mi alrededor. ¿Dónde habían colocado Cassy y Jeremy la rosa de hielo? Todo esto hubiera ido mucho más rápido si hubiéramos tenido tiempo de discutirlo de antemano. Pero ahora tenía que sacar lo mejor de la situación.


  Abrí una puerta al azar, detrás de la cual estaba aparentemente el dormitorio. Una habitación escasa e impersonal con una cama estrecha cubierta con una sábana azul oscuro. Resultaba extraño que el profesor Abercroft durmiera aquí. Que durmiera. De algún modo, para mí siempre fue el profesor que da miedo, aquel para cuyas lecciones es mejor no levantar la cabeza.


  Curiosa, di dos pasos dentro de la habitación y acaricié las sábanas rígidas y ásperas. El colchón era duro. No era un lugar cómodo para dormir. Un dormitorio así rozaba el autocastigo. Pero nada de esto me preocupaba en realidad.


  La rosa, recordé.


  ¿Dónde estaba la maldita cosa?


  Salí del dormitorio y estaba a punto de dirigirme a la puerta contigua cuando mi mirada se posó en un charco junto al escritorio. ¿Acaso la rosa de hielo ya no era una rosa de hielo? Un mago poderoso podía mantener un hechizo de mutatio durante semanas o incluso meses, pero Cassy y Jeremy acababan de aprenderlo. Tal vez sobreestimaron sus propias habilidades.


  Al acercarme, vi pequeños fragmentos de hielo esparcidos por todo el escritorio. Se estaban derritiendo lentamente… y yacían directamente sobre el asiento del profesor Abercroft. Algunas de las notas ya estaban completamente empapadas, la tinta borrosa y la escritura ilegible. ¡Eso sería un problema!


  Maldiciendo, empecé a recoger los trozos de hielo. Unos cuantos libros también estaban mojados, curvándose bajo la humedad. ¿En qué demonios estaban pensando Cassy y Jeremy? Ah, claro. No pensaron.


  Maldiciendo en voz baja, recogí las últimas astillas mientras una puerta a mi derecha se abría de un empujón con una floritura. El profesor Abercroft salió con una toalla gris enrollada en la cintura. El agua goteaba de su pelo negro y se acumulaba en su torso desnudo y tonificado. Debía de haberse duchado. ¿Por qué diablos no había oído correr el agua?


  ¡Maldición, maldición, maldición!


  Me quedé helada, con los fragmentos de hielo levantados en la mano, mientras su mirada se posaba en mí. Una multitud de emociones aparecieron en su rostro tan rápido que no pude registrarlas todas. Sorpresa, horror, ira.


  —¡Señorita Goodwin! —dijo lentamente. Un tono ominoso resonaba en su voz.


  —Pro… Profesor —balbuceé.


  Está desnudo. Está desnudo bajo esa toalla, mi cerebro se dio cuenta con cierto retraso de este detalle nada insignificante.


  Y luego algo más. Algo que convirtió el miedo que llevaba dentro en un pánico sin límites:


  Llevaba la marca del Rey de Invierno en el pecho.


  Había leído sobre él, pero nunca lo había visto con mis propios ojos. Quizá por eso lo reconocí tan tarde. Era de un color azul oscuro, casi negro, que emanaba del lugar donde se encontraba su corazón y desde allí corría en finas ramas plateadas por todo su pecho.


  Tomé aire con dificultad y me tambaleé hacia atrás. Mi espalda chocó bruscamente contra el borde del escritorio. Los fragmentos de hielo cayeron de mi mano al suelo. Jadeé de asombro.


  El profesor Abercroft cruzó la habitación en tres rápidas zancadas y se detuvo frente a mí. Sus dedos se cerraron en torno a mi muñeca y me sujetaron con fuerza. Me quedé paralizada. Instintivamente, cerré los párpados. Se me aceleró el pulso.


  —Señorita Goodwin, no voy a desaparecer solo porque cierre los ojos como una chiquilla. No soy el coco —dijo con una voz oscura que transmitía una ira apenas reprimida—. ¿Qué está haciendo aquí?


  Por supuesto, sabía que no desaparecería así como así, pero no me atrevía a abrir los ojos de nuevo.


  —Lo siento. Solo era una broma estúpida y no pretendía… —Tartamudeé en el color rojo oscuro detrás de mis párpados cerrados.


  —¡Srta. Goodwin, míreme cuando le hablo! —exigió el profesor Abercroft.


  Tragué saliva y me obligué a abrir los párpados. Y sus ojos oscuros se clavaron en los míos.


  —¿Qué clase de broma?


  —Una rosa de hielo —jadeé.


  Podría haber mentido, pero algo en su mirada me hizo darme cuenta de que lamentaría amargamente mentir. Incluso más de lo que ya lamentaba todo esto.


  —¿Una rosa de hielo? —repitió.


  Sonaba confuso y de alguna manera… preocupado. Su agarre de mi muñeca se aflojó un poco antes de volver a apretarme. Reprimí un grito de dolor en voz alta.


  —Por favor… Nosotros… Me enteré de que tienes problemas con las rosas de hielo, así que quise crear una yo misma y asustarte con ella. Pero el hechizo de mutación salió mal.


  ¡Claro que sí! Como si yo fuera capaz de lanzar un hechizo de Mutatio. Intenté apartar la mirada, pero la mano del profesor Abercroft me agarró la barbilla y me la sujetó con firmeza.


  —¿Quién más estaba involucrado? —preguntó bruscamente—. ¿Sus amigos, la Srta. Morgenstern y el Sr. Greenwood?


  —No. —Sacudí la cabeza, si es que eso era posible bajo su firme agarre—. No, lo hice todo yo sola.


  Con mentiras o sin ellas, solo traicionaría a mis mejores amigos por encima de mi cadáver.


  El profesor Abercroft resopló.


  —Patético. Patético y estúpido, Srta. Goodwin. No esperaba menos de sus amigos, pero usted… es una decepción aún mayor de lo que pensé por mucho tiempo.


  Las palabras del profesor Abercroft me dolieron más de lo debido. Sobre todo porque su decepción era probablemente el menor de mis problemas.


  Llevaba la marca del Rey de Invierno.


  Era un oscuro de hielo.


  Mi mirada fue atraída casi de forma mágica por la marca oscura y las ramificaciones plateadas. Siempre la había imaginado horripilante y sombría, pero era casi hermosa en un sentido doloroso.


  ¡No mires!


  Pero el profesor Abercroft hacía tiempo que se dio cuenta de que le miraba el pecho desnudo.


  —Yo pensaría muy bien lo que dice o hace la próxima vez, Srta. Goodwin.


  ¿Era una advertencia? ¿Una amenaza?


  Mis pensamientos se aceleraron. Si el profesor era realmente un Oscuro de Hielo, solo podía significar que estaba espiando para el Rey Invierno. Y yo había descubierto su secreto. Difícilmente me permitiría salir de sus habitaciones con él y contárselo a todo el mundo. ¿Pero qué haría en su lugar? ¿Hacerme prisionera y torturarme hasta que prometiera no decir ni una palabra a nadie? ¿Matarme y enterrar mi cuerpo en alguna parte? Mucho más fácil sería que pareciera un accidente. Cassy y Jeremy nunca sabrían lo que de verdad me había pasado, y él podría continuar su trabajo como espía para el Rey de Invierno.


  Mi histeria aumentaba con cada escenario que visualizaba. El pánico se apoderó de mí. Empecé a temblar y se me saltaron las lágrimas.


  —¡Por favor… por favor, no me hagas daño! —supliqué entrecortadamente.


  El profesor Abercroft me soltó la muñeca tan bruscamente como si se hubiera quemado con ellas. Su mano se dirigió a mi mejilla. Me secó una lágrima con el pulgar. Luego dio un paso atrás.


  —¡Largo!


  Le miré con incredulidad. ¿Realmente me había dicho eso? ¿Me dejaría ir así después de todo lo que vi?


  —¡Vete! —me gritó enfadado.


  Me estremecí, mis piernas se pusieron en movimiento y corrí hacia la puerta. Tanteé el pomo temblorosa, pero no se abría. Lo sacudí presa del pánico. El profesor Abercroft debía de haber cerrado la puerta mientras yo estaba en su dormitorio. Me había encerrado. Él…


  De repente estaba detrás de mí. Su pecho desnudo me rozó el brazo. Una gota de su cabello cayó sobre mi hombro cuando pasó junto a mí y abrió la puerta. Se abrió de golpe sin oponer resistencia.


  —Creía que era usted una maga prometedora, señorita Goodwin, pero parece que ni siquiera es capaz de abrir una puerta —gruñó.


  Casi sonó un poco divertido, pero no me importó. Quería alejarme de él, solo… irme. Con pasos rápidos, corrí por el pasillo. Corrí y corrí hasta asegurarme de que no me seguía. Entonces me detuve, me apoyé en la pared rugosa y me desplomé contra ella. Había escapado de él, pero no lo sentía así.
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    ALGUIEN QUE HACE GALLETAS DE CALABAZA E HINOJO NO ES DE FIAR

  


  No había nadie con quien pudiera hablar de ello. La directora y los profesores probablemente no me creerían, y yo estaría poniendo en peligro a Cassy y Jeremy al compartir lo que sabía. El profesor Abercroft no me había prohibido tajantemente que hablara de nuestro encuentro, pero me había dicho que pensara bien lo que haría o diría a continuación. Y yo no era tan estúpida como para ignorar esa advertencia…


  Durante los días siguientes, me permití faltar a clase. Le eché la culpa a un resfriado que había cogido durante el ataque de los demonios de hielo. Les dije a Cassy y a Jeremy que sí me ocupé de la rosa de hielo. Aunque estaba claro que el profesor Abercroft no me creía que mis amigos no hubieran participado en la broma, no los hice responsables de ella. Probablemente tenía la intención de no decir ni una palabra más sobre nuestro desafortunado encuentro a menos que yo lo hiciera. Silencio colectivo, pues. Podría aceptarlo. Salvo que Cassy y Jeremy no me lo pondrían tan fácil.


  Acababa de meterme bajo el edredón con un libro sobre la historia del invierno, con la esperanza de saber más sobre los Oscuros de Hielo, cuando la puerta de mi habitación se abrió de golpe y entró Cassy. Jeremy la siguió, con una bandeja con un plato humeante en las manos. El olor a sopa de tomate me llegó a la nariz. Me apresuré a meter el libro bajo la almohada y me senté.


  —Enfermeras de guardia —silbó Cassy con alegría y se sentó en la cama a mi lado.


  —Enfermera y hermano —la corrigió Jeremy con una sonrisa mientras hacía sitio en mi mesilla para dejar la bandeja.


  —En primer lugar, no somos hermanos, Jeremy. Y, en segundo lugar, eres un enfermero. ¡Vive con la falta de género! Las mujeres lo hacemos todos los días —le enseñó Cassy.


  Tuve que sonreír. Cuando mis amigos estaban sin mí, se peleaban por las cosas más aburridas.


  —Puedes volver a reír. Eso es bueno. En ese caso, ¿podemos suponer que estás en vías de recuperación? —preguntó Jeremy, tendiéndome el plato de sopa.


  Lo acepté agradecida. En los últimos días apenas me había aventurado a ir al comedor por miedo a encontrarme con el profesor Abercroft. Y aunque Cassy y Jeremy siempre traían algo a mi habitación, no había comido lo suficiente, aparte de todas las chocolatinas que tenía en el cajón del escritorio. Ahora el estómago me rugía de hambre.


  —Sí, me siento mejor —dije y me tomé con avidez la sopa demasiado caliente, que por supuesto me quemó el paladar en cuanto la sorbí.


  —¿Qué es esto? —Jeremy sacó el libro de debajo de mi almohada, que obviamente no había escondido lo bastante bien. La Historia del Invierno - Auge y Caída de los Oscuros de Hielo. ¿Con eso duermes? No me extraña que no mejores.


  —Solo estaba hojeándolo un poco —me justifiqué mientras agitaba la mano delante de mi boca abierta para, al menos, refrescar un poco mi paladar.


  Loki reaccionó con prontitud y sopló salvajemente en mi boca.


  —¡Eh, deja eso! —reprendí al viento helado.


  Se echó hacia atrás y acarició las cortinas una vez, como diciendo: «Lo siento, solo intentaba ayudar».


  —Es un tomo bastante grueso —dijo Cassy, cogiendo el libro de la mano de Jeremy—. Los Oscuros de Hielo eran antiguos alumnos de la Academia de Invierno que se pasaron al lado oscuro y se unieron al Rey Invierno. Hace ciento veinte años, ayudaron a su rey a ganar tanto poder que el invierno empezó a extenderse por el mundo humano. El hielo, la escarcha y el frío parecían omnipresentes y se cobraron muchas víctimas. La guerra estalló. Los nuestros contra los Oscuros del Hielo, antiguos mejores amigos lucharon entre sí. El Rey Invierno fue expulsado del mundo de los hombres, pero los tiempos oscuros aún se ciernen sobre nosotros como una nube negra, y muchos temen que puedan aparecer de nuevo. Así que, dicho y hecho. ¿Para qué necesitas seiscientas páginas?


  Jeremy estiró los brazos en dirección a Cassy.


  —Les presento a: Cassy Morgenstern, nuestra enciclopedia andante. Dime, ¿has memorizado todo eso?


  Mi amiga se encogió de hombros.


  —Me lo preguntaron en la última tarea de historia. Eso explica por qué lo investigué, pero no por qué Mina lo usa como almohada.


  —Es solo un libro.


  Cassy me miró pensativa.


  —Te pasa algo —dijo—. ¿Tiene que ver con la broma que queríamos gastarle al profesor Abercroft?


  —No.


  Eso llegó demasiado rápido. Demasiado rápido.


  La mirada de Cassy se tornó suspicaz.


  —¡Así es! ¿Estás enfadada con nosotros porque pusimos la rosa de hielo en la habitación de Abercroft?


  —No estoy enfadado, yo…


  ¡No puedes decírselo!


  Tragué saliva.


  —Cuando estaba en sus habitaciones, vi algo que no debería haber visto.


  —¿Jane Eyre? —resopló Jeremy.


  —¿Qué?


  —Abercroft está leyendo Jane Eyre. Alguna novela romántica cursi. Lo vimos cuando pusimos la rosa de hielo en su escritorio.


  —No es cursi… ¡Oh, olvídalo!


  Cassy y Jeremy estaban desprevenidos. No podía involucrarlos en esto. Mi mundo cambió desde que descubrí la marca del Rey de Invierno en el pecho del profesor Abercroft. Ya no me sentía segura en la Academia de Invierno. Sí, quería confiar en alguien. ¿Pero de verdad era tan egoísta como para cargar a Cassy y Jeremy con los mismos miedos y ponerlos en peligro? No.


  Sacudí la cabeza.


  —Lo siento, creo que el ataque del demonio de hielo me estropeó un poco.


  Cassy y Jeremy se dirigieron una mirada que dejaba claro que no creían ni una palabra de lo que yo decía, pero no siguieron adelante. Cassy buscó la mochila que había traído, sacó una carpeta y la puso sobre mi cama.


  —El profesor Abara y el profesor Abercroft me han dado algunos deberes para ti. Y la profesora Blossom me ha dicho que te desea una pronta recuperación. Todos esperan que te recuperes pronto. Bueno, Abercroft probablemente no. Le está deseando la peste a la mitad de la escuela. No me sorprendería si estuviera haciendo planes para colarse en la cocina de la escuela y envenenarnos a todos.


  Cassy solo bromeaba, pero a mí se me hundió el estómago al instante. Dejé la cuchara en la sopa. En cambio Jeremy miraba ansioso mi plato de sopa medio lleno.


  —Deberías comer otra cosa.


  —Quizá más tarde.


  Cassy se levantó de la cama de un salto.


  —Lo principal es que te recuperes pronto. Te echamos de menos. Y ahora tenemos que irnos, de lo contrario llegaremos tarde a Magia rúnica. ¿Vienes, Jeremy?


  Me despedí de los dos con la mano y esperé a que cerraran la puerta. Entonces abrí la carpeta con mis deberes. La profesora Abara nos había hecho escribir una redacción sobre las tradiciones de Acción de Gracias de la Academia de Otoño. El profesor Abercroft le había dado a Cassy varias hojas de trabajo sobre el hechizo Mutatio para que yo las hiciera. En la última página encontré una nota de su puño y letra, pequeña y nítida:


  Mañana volverás a las clases.


  Se me revolvió el estómago. No era una petición, era una orden. Y tendría que obedecerla aunque no quisiera.
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  A nadie le gustaba que le llamaran al despacho de la directora. No porque tuvieran que temerla. La profesora Grayson era demasiado despistada para imponer castigos. A veces incluso olvidaba por qué te había llamado mientras estabas en la habitación. Pero siempre insistía en tomar el té con ella. Y las galletas que servía con él eran incomibles.


  Bajo la mirada expectante de la profesora Grayson, mordisqueé un ejemplar duro como una roca que debía saber a hinojo calabaza. Estábamos sentadas en dos enormes sillones de ala, una pequeña mesa entre nosotras, y ella se había inclinado para observar mejor mi reacción…


  —¿Y?


  —Bastante extraordinario —traté de eludir la verdad con una sonrisa forzada.


  La profesora Grayson asintió satisfecha y yo bajé la galleta, esperando que no me obligara a comérmela entera.


  Tenía una ligera idea de por qué estaba aquí. Hacía quince días que había vuelto a las clases. Y durante quince días, mi rendimiento académico había dejado mucho que desear. Estaba tan ocupada intentando evitar al profesor Abercroft que no podía concentrarme en nada más. Apenas me atrevía a levantar la cabeza en Magia de hielo aplicada, y en otras clases, además, mis pensamientos volvían una y otra vez a mi encuentro con el profesor Abercroft.


  —Me ha llamado la atención… —empezó la profesora Grayson, pero luego se interrumpió para coger al gato blanco de castillo que le acariciaba las piernas.


  El animal forcejeó violentamente. Sus garras dejaron una marca roja como la sangre en el dorso de la mano de la directora, que lo soltó sacudiendo la cabeza.


  —Pfefferminza no tiene un buen día hoy —murmuró. Luego volvió a mirarme—. Los profesores dijeron que parecía preocupada, señorita Goodwin. ¿Le ocurre algo?


  Había decidido no contarle a nadie lo de la marca del profesor Abercroft. Pero aquí estaba, mirando la cara de preocupación de la directora y sintiendo que debía confiar en ella. ¿Y si el profesor Abercroft no estaba en la escuela solo para espiar? ¿Y si el Rey Invierno estaba planeando un ataque y lo había enviado por delante? Entonces sería mi deber advertir a la directora y a todos los demás antes de que ocurriera algo malo.


  Me moví inquieta en la silla.


  —El profesor Abercroft, él… —Las palabras apenas salieron de mis labios—. Es un oscuro de hielo.


  Ya está. Lo había dicho.


  Se hizo el silencio por un momento. La profesora Grayson me miró con expresión preocupada. Me creía. Me di cuenta por la forma en que sus dedos aferraban el tapizado de la silla. Pero luego sacudió la cabeza y se echó a reír.


  —Querida niña, no llevas mucho tiempo aquí. Seguro que algo te ha sentado mal.


  —No, vi su marca con mis propios ojos —insistí—. Es un oscuro de hielo.


  La profesora Grayson se levantó de su sillón orejero y se apartó de mí en dirección a la gran estantería.


  —Ethan Abercroft está fuera de toda sospecha —dijo, y una fría severidad se hizo presente en su voz, por lo demás cálida.


  —Pero…


  —Sin peros. Y te aconsejo que no difundas esas mentiras en la escuela. —Su mirada se suavizó un poco al volverse hacia mí—. Es por su propio bien, Srta. Goodwin.


  Abrí la boca para protestar, pero la volví a cerrar enseguida. ¿Qué estaba pasando? Había supuesto que la directora no me creería, pero realmente me estaba ahogando. ¿Estaba confabulada con el profesor Abercroft? ¿También era una Oscura de Hielo? Entonces la escuela estaba en mayor peligro de lo que creía.


  —Bueno, ya lo hemos resuelto. —La profesora Grayson sonrió, pero sus ojos permanecieron inusualmente vigilantes—. Creo que ahora tiene entrenamiento de espada con el Sr. Graham. No debería llegar tarde. ¡Arriba, arriba, Srta. Goodwin!


  Me empujó hacia la puerta con un gesto, como una mosca molesta de la que te quieres deshacer. Sorprendida, cogí mi mochila y me dirigí a la salida dando tumbos. No podía creer lo que acababa de ocurrir.


  —Oh, y ¿Srta. Goodwin?


  —¿Sí?


  Me volví hacia la directora, que de repente estaba detrás de mí con una cara radiante y un plato de galletas en la mano.


  —¡Llévate otro! Como tentempié por el camino.
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    FLUCTUACIONES HORMONALES PUBERALES

  


  —No puedo creer que nos ocultaras esto durante tanto tiempo.


  —¿Qué?


  Sobresaltada, me volví hacia Jeremy, que estaba sentado en un banco a mi lado, junto a la hoguera del patio del castillo, con la cara hundida en su gruesa bufanda. Solo asomaba la punta de la nariz.


  Celebramos el solsticio de invierno y más tarde, habría una ceremonia dirigida por el profesor Abercroft. No quería ni pensar en eso. Hasta ahora, me las había arreglado bastante bien. Había estado bebiendo ponche con la gente a mi alrededor, sentada junto al fuego y charlando. Pero las palabras de Jeremy me recordador dolorosamente que tenía algo que ocultar. Un conocimiento que me hacía tan feliz llevar conmigo como una pila de plutonio.


  ¿Estaba enterado Jeremy? ¿Pero cómo lo hizo? Desde luego, el profesor Abercroft no había organizado un acto informativo titulado Mi vida como Oscuro de Hielo. Y la directora también había dejado claro que yo no debía decir ni una palabra más sobre el asunto.


  Para mi sorpresa, Jeremy asintió en dirección a un grupo de ancianos que se encontraban reunidos alrededor de una mesa de bar comiendo galletas de manteca de cerdo de una bolsa.


  —Estoy hablando de Andrew.


  —¿Andrew?


  Estaba claro que iba por mal camino. Confundida, miré al capitán del equipo. Me sonrió y se pasó los dedos por el cabello castaño. El gesto parecía un poco avergonzado por la forma en que lo hizo.


  Jeremy me dio un codazo con el hombro.


  —Le gustas.


  —¡Oh, tonterías! Te estás imaginando cosas.


  Le hice un gesto para que se fuera, pero Jeremy no sería Jeremy si lo dejaba estar.


  —Te ha mirado diecisiete veces en los últimos diez minutos. He estado contando.


  No sé qué debería hacerme pensar más: que Jeremy estuviera contando cuántas veces me miró Andrew, o que podría tener razón con su suposición.


  Andrew me caía bien. Era guapo, siempre simpático y alegre, y le gustaban muchas chicas. Pero yo no sentía nada por él. Tenía demasiadas cosas en la cabeza: en primer lugar, un moreno de hielo que, por desgracia, era mi profesor. Y después de mi última casi relación, tampoco estaba de humor para ningún tipo de romance. «El niño que se quema, evita el fuego» y todo eso.


  Sin saber cómo reaccionar ante la mirada de Andrew, volví a centrar mi atención en la hoguera que tenía delante. Las llamas crepitaban y crepitaban mientras devoraban acogedoramente las gruesas ramas. Las chispas saltaban hacia el oscuro cielo estrellado.


  —¡Eh, Mina!


  Andrew se acercó a nosotros. Al parecer, nuestro breve contacto visual fue suficiente para animarle a venir aquí. Estaba de pie frente a mí, con las manos en los bolsillos del pantalón. Podía sentir a Jeremy sonriendo ampliamente a mi lado, aunque yo no le miraba.


  Dios, ¡qué vergüenza!


  —¡Eh! —respondí con la mayor imparcialidad posible.


  Andrew rozó con el pie en la nieve. Un gesto inusual en el enamoramiento escolar.


  —Fue impresionante cómo detuviste la avalancha de nieve en el juego —dijo.


  Sacudí la cabeza.


  —Eso lo hizo Cassy. ¡Su hechizo Mutatio fue asombroso!


  Asintió con la cabeza.


  —Pero tú la ayudaste. Sin tu intervención, más alumnos habrían salido perjudicados.


  —Sí…


  No sabía muy bien qué pensar de su alabanza, sobre todo porque estaba claro que se dirigía a la persona equivocada. Yo había retrocedido dando tumbos por la nieve, entrecerrando los ojos y esperando un milagro, mientras Cassy mantenía la cabeza fría.


  —Sí, bueno…


  Andrew sonrió con timidez.


  Detrás de él, uno de sus compañeros abucheó: «¡Vamos! Pregúntale».


  Jeremy me pinchó en el costado. Me sentí como en una estúpida película de adolescentes. Excepto que yo no tenía ningún interés en interpretar al protagonista en absoluto. Todo lo contrario. De momento, no me habría importado cambiar de género. ¿Qué tal si los extraterrestres me transportan lejos de aquí? Al menos así me libraría de un suceso desagradable. Pero, alerta de spoiler: ningún hombrecillo verde vino a rescatarme.


  En lugar de eso, Andrew salió con lo inevitable:


  —¡Quería preguntarte si querías quedar para tomar un café alguna vez!


  —Bueno, estoy bastante ocupada —murmuré, evitando encontrarme con su mirada directamente—. Con la escuela y todo eso. Ya sabes, he estado enferma durante un tiempo.


  ¡Gran excusa! Andrew no se merecía eso. Pero siempre había sido mala rechazando a las personas. En mi antiguo colegio, una vez fingí un ataque de tos para evitar una cita. Pero me pasé tanto que acabé en la enfermería pareciendo que de verdad me estaba muriendo…


  —Yo podría ayudarte —sugirió Andrew—. Soy muy bueno dando clases.


  —Sí, no, yo… —Debería haber dicho que no estaba interesada. O que tenía un novio esperándome en Londres. Ahora me estaba enredando en más mentiras mentales—. Jeremy ya se ha ofrecido a ayudarme.


  —Ya veo.


  Andrew parecía decepcionado y yo me sentí aliviada. Ese fue el final del asunto.


  —Si Andrew quiere darte clases particulares, no voy a interponerme —dijo Jeremy, divertido.


  ¡Argh!


  A veces me gustaría retorcerle el pescuezo a mi mejor amigo. Era imposible que no se hubiera dado cuenta de mi torpe intento por zafarme del compromiso, pero tal parecía que disfrutaba revolcarse en mi apenamiento.


  —¡Sr. Winterwood, en lugar de molestar a la Srta. Goodwin con sus fluctuaciones hormonales de puberto, mejor prepárese para la ceremonia que está por comenzar! —sonó una voz suave y oscura justo detrás de mí.


  El profesor Abercroft.


  En mi frenético intento de poner distancia entre él y yo, casi me caigo del banco. Sin embargo, me agarró del hombro en el último momento y evitó que me cayera. Pero incluso después de volver a sentarme, no hizo ademán de soltarme. El corazón me latía con fuerza y apenas me atrevía a respirar. Andrew también se puso un poco pálido, aunque quizá tenía motivos distintos a los míos. Solo veía al profesor Abercroft como el odiado profesor que podía ponerle una mala nota. No el oscuro como el hielo.


  —Sí, señor. Por supuesto, señor.


  Andrew se apresuró a desaparecer sin dirigirme otra mirada. Probablemente se sintió avergonzado por el comentario del profesor Abercroft sobre sus fluctuaciones hormonales. Al menos yo me libré de la segunda ronda de nuestro entretenimiento cinematográfico para adolescentes. Pero el profesor Abercroft tampoco hizo ademán de irse.


  —¡Y usted, Srta. Goodwin, venga conmigo!


  —¿Qué? —jadeé, con la voz demasiado alta.


  No, no, no. De ninguna manera iré a ningún lado con el espía del Rey de Invierno.


  Pero la mano de Abercroft en mi hombro me dijo que no podría negarme. Rígida de miedo, me levanté de mi asiento y dejé que el profesor me condujera más allá de la hoguera y a través del patio, lejos de los demás estudiantes y profesores, lejos de las personas que podían ofrecerme protección.


  Miré a mi alrededor en busca de ayuda, pero nadie nos prestaba mucha atención. Solo Jeremy me lanzó una mirada de preocupación, a la que respondí con un movimiento de cabeza. No quería que nos siguiera y se metiera él también en problemas. Ahí estaba mi cambio de género, solo que este era más parecido a una película de terror.


  El profesor Abercroft se detuvo al abrigo de unos abetos y me escrutó con ojos entrecerrados.


  —Espero que no tengas intención de aceptar la invitación de ese chico —dijo—. Andrew Winterwood es un excelente alumno; y tú solo ejercerías una mala influencia sobre él.


  ¿Qué, de eso quería hablarme?


  Confundida, negué con la cabeza.


  —No, yo…


  —La profesora Grayson me dijo que hablaste con ella —me interrumpió con dureza—. Cree que es mejor que… hablemos.


  Le dijo.


  La sangre me corrió por los oídos mientras intentaba evitar la mirada penetrante del profesor Abercroft. Me resultaba difícil. Igual que me costaba no mirarle el pecho. Al lugar donde la marca del Rey de Invierno se ocultaba bajo varias capas de ropa.


  ¿Qué haría ahora? ¿Estaba a salvo aquí? ¿O debería buscar a un profesor que pudiera agarrarme si fuera necesario?


  —No es estúpida, Srta. Goodwin. Por eso no voy a decirle que no vio lo que vio. Pero no sabe con lo que está tratando aquí.


  Con una penumbra helada que podría matarnos a todos, una voz histérica bramó en mi interior.


  Me mordí nerviosa el labio inferior.


  —Me mantendré callada, lo prometo.


  Bueno, ahora mismo incluso podría prometerle que me desnudaría y bailaría alrededor de la hoguera si me dejaba marchar. Parecía ser tan consciente de ello como yo, porque cruzó los brazos delante del pecho y torció la boca en una fina línea.


  —Si se lo cuentas a tus compañeros o a algún profesor, pueden ocurrir cosas que los pongan a todos en peligro.


  —Sí, señor —jadeé.


  La amenaza era clara: si abría la boca, el profesor Abercroft haría que me arrepintiera amargamente.


  Mis ojos se dirigieron hacia Jeremy, que seguía sentado junto a la hoguera. Cassy se había unido a él, con una taza de ponche en la mano. Los dos estaban hablando y Cassy lanzó una mirada interrogante en la dirección por la que el profesor Abercroft y yo desaparecimos. Probablemente no podría vernos entre las sombras de los altos abetos.


  Tragué saliva.


  —Bien.


  El profesor Abercroft asintió, complacido por el miedo que vio en mis ojos.


  —¡Vuelva con sus amigos, Srta. Goodwin, y olvide lo que vio!


  Cumplí con gusto su primera petición. A trompicones, pasé junto a él en dirección a los chicos. Pero desde luego no lo olvidaría tan rápido.
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  Cassy y Jeremy me miraron interrogantes cuando volví con ellos, pero corté de raíz cualquier conversación con un «Ya hablaremos luego».


  Nos reunimos alrededor de la hoguera para celebrar el regreso de la luz. Sentía el calor del fuego en las mejillas, pero en realidad no lo sentía. Tenía frío por dentro. Un frío que no te podías quitar de encima y que no se disipaba con el ambiente alegre entre mis compañeros.


  El cuenco de bayas de flor de luna que el profesor Abercroft había recogido después de que yo fracasara miserablemente dos veces fue repartido. Todos cogieron una y la arrojaron al fuego.


  —Es nuestra forma de despedir el año viejo —me había explicado antes Cassy—. Las bayas de flor de luna simbolizan la purificación y los nuevos comienzos. Les damos nuestros buenos deseos para el nuevo año cuando las arrojamos al fuego.


  Me temblaron un poco las manos al coger el cuenco de plata de manos de Jeremy. Las bayas de flor de luna brillaban con un intenso rojo carmesí y estaban cubiertas por una capa de escarcha.


  Dudé. ¿Qué debía desear para el nuevo año? ¿Que por fin controlara mis fuerzas? ¿Que pasara el año escolar de una pieza? ¿O que el profesor Abercroft no me hiciera daño ni a mí ni a mis amigos?


  —Oye, los demás también quieren su turno —susurró Cassy con una sonrisa.


  Me habría encantado preguntarle qué quería, pero estaba prohibido compartir tus deseos, de lo contrario no se harían realidad.


  Bueno, si no puedo decidirme, desearé todo a la vez.


  Me apresuré a coger una baya de flor de luna del cuenco y la arrojé al fuego. Siseó suavemente cuando las llamas la devoraron. Levanté la vista y me encontré con la mirada del profesor Abercroft. Sus ojos oscuros parecían brillar a la luz del fuego. Me miró tan penetrantemente que el cuenco de bayas casi se me cae de la mano. Cassy lo cogió en el último momento y me lo arrebató.


  —¿Va todo bien? —susurró.


  —Sí. Sí, todo está bien.


  Aparté los ojos del profesor Abercroft y los fijé de nuevo en las llamas, que crepitaban y siseaban devorando nuestros deseos para el Año Nuevo. Cuando se hubo arrojado al fuego la última baya de flor de luna, los profesores y un pequeño grupo de alumnos mayores especialmente dotados alzaron sus espadas y pronunciaron el Mutatio-Zauber.


  —Eso siempre es lo mejor —suspiró Cassy, mientras se enganchaba a mí, apoyaba la cabeza en mi hombro y miraba al cielo oscuro.


  Observé cómo la nieve se arremolinaba desde el suelo y se deformaba. Las figuras danzaban en la noche sobre nuestras cabezas. Reyes pescadores y estrellas de nieve, mariposas filigranas cuyas alas heladas brillaban a la luz de las estrellas e incluso un dragón gigante que respiraba nieve en lugar de fuego. Los mayores debían de llevar media eternidad practicando sus hechizos de Mutatio para conseguir algo así.


  —Es precioso —susurré asombrada.


  —Síp, lo es —aceptó Jeremy.


  Y por un pequeño momento, todas mis preocupaciones se olvidaron.
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    NO HAY NAVIDAD SIN GRINCH

  


  Los días entre los años eran tranquilos. Solo unos pocos alumnos se quedaron en la Academia de Invierno. La mayoría viajó a casa para celebrar la Navidad con sus familias. A mí me esperaban clases extra porque me estaba quedando sin tiempo para controlar mis fuerzas. Era la primera vez que no pasaría las Navidades con mis padres. Por suerte, Cassy y Jeremy habían decidido hacerme compañía.


  El día de Navidad, nos sentamos en una mesa festiva en el comedor con un pequeño grupo de alumnos que también se habían alojado en el castillo. Se había colocado un gran abeto decorado con lazos rojos, el fuego crepitaba en la chimenea y olía deliciosamente a pavo asado y ponche de frutas.


  —Estoy deseando desenvolver todos los regalos —dijo Jeremy, cogiendo la jarra plateada de salsa, que esparció sobre su trozo de pavo.


  —No me extraña, ¿cuántos paquetes recibiste? —pregunté riendo—. ¿Nueve o diez? Tus padres debieron enviarte la tienda entera.


  Jeremy se encogió de hombros.


  —Simplemente quieren a su hijo menor.


  —Bueno. —Cassy pinchó una zanahoria con el tenedor y la miró—: Supongo que mi madre también me quiere. Solo que tiene una extraña forma de demostrarlo.


  Mi amiga solo recibió un pequeño paquete. Joyas, según nos había dicho con expresión insatisfecha, sin ni siquiera haber desenvuelto el regalo. Al parecer, su madre había convertido en tradición regalarle cada año un collar, una pulsera o unos pendientes de oro. Aunque Cassy no llevaba joyas caras. A ella le gustaban las pulseras de perlas de colores y los pendientes divertidos, como cubitos u ositos de gominola. De sus orejas colgaban dos hombrecitos de jengibre. A diferencia de su madre y su hermana mayor, a Cassy no le gustaba alardear de la riqueza de su familia.


  —¿Qué hay de ti, Mina? ¿Tienes idea de lo que hay en tu paquete?


  Sonreí.


  —Es pequeño.


  A mamá le encantaba tejer. Seguro que había añadido algunos guantes o calcetines más para mí. Y en mi última carta le había encargado todo tipo de caprichos navideños que no estaban disponibles aquí.


  Mis padres pensaban que estaba en un internado de élite en Alaska. Así era con todos los estudiantes cuyos padres no eran magos de hielo. A veces me gustaría contarle a mi familia dónde estaba y a qué adversidades me enfrentaba. Pero eso solo provocaría que se preocuparan por mí y luego de que mi mamá acabara su terapia maternal, me alegraba de ahorrárselos.


  El Sr. Birch, el conserje, pasó arrastrando los pies junto a nosotros.


  —Regalos, regalos, regalos —refunfuñó, sacudiendo la cabeza—. Solo eso es lo que les gusta a los niños en Navidad. Y cada año hay más y más.


  —Solo está enfadado porque tiene que traer todos los paquetes aquí —susurró Jeremy con una sonrisa.


  En Alaska había un apartado de correos al que los padres podían enviar cartas y paquetes. Desde allí, se reenviaban a Wigtwizzle, un pequeño pueblo de Inglaterra. Había un gran bosque no lejos de Wigtwizzle. Solo los que conocían el camino encontraban la ruta desde allí hasta la Academia de Invierno. Y no era una ruta agradable. Yo misma me había abierto camino a través de una tormenta de nieve hasta las puertas de la Academia hacía unos meses. No sé cómo el señor Birch lo lograba con una pila de paquetes. Papá Noel debería de prestarle su trineo y unos cuantos renos para hacérselo más fácil.


  —Puedo entenderle un poco —dije, viendo cómo el señor Birch se frotaba la espalda mientras se dirigía a la chimenea para añadir leña—. Quiero decir, eso es un montón de cosas para que él cargue, y él no es un pollo de primavera.


  Jeremy le dio la espalda.


  —No te hagas el Grinch, Mina. Después de todo, la Navidad solo viene una vez al año.


  
    
      [image: ]
    

  


  Después de cenar, fuimos al salón de la chimenea con otros alumnos para desenvolver nuestros regalos. Aquí también se había colocado un árbol de Navidad. Sin embargo, no era tan grande como el del comedor. Alguien había puesto un disco de música navideña. Escuché Adeste Fideles mientras me acurrucaba junto a Cassy en el sofá.


  Jeremy se abalanzó sobre sus paquetes como un niño pequeño, y pronto estaba sentado en el suelo en medio de una enorme pila de papel de regalo, con una sonrisa de oreja a oreja. A su alrededor había un jersey, varias novelas gráficas, una baraja de cartas, auriculares nuevos, un casco de Lego de Darth Vader, ropa de cama nueva, un montón de chocolate y la serie completa de Juego de Tronos en Blu-ray, que nos vino muy bien porque no teníamos internet en el castillo.


  Las sospechas de Cassy se confirmaron. Su madre le había regalado un collar de oro con un colgante de perlas. Venía con una sencilla tarjeta de Navidad blanca y dorada que decía simplemente ¡Feliz Navidad, cariño! Lo sentí por mi amiga. Su regalo no podía ser más impersonal.


  —¡Ahora tú, Mina! —gritó Jeremy.


  —Oh, puedo desempaquetarlo más tarde —respondí evasivamente.


  —No, quiero saber qué hay dentro.


  Cogió mi paquete, que estaba envuelto en papel de regalo verde abeto, y me lo puso en el regazo.


  —¿Por qué eres tan curioso? —pregunté con una risa.


  —¿Cómo puedes ser tan Grinch? —me espetó.


  —De acuerdo, entonces. Pero solo porque si no, no te callas. —Admití la derrota y desaté la cinta rojo oscuro que envolvía el paquete.


  Además de un montón de caramelos, una vela perfumada que olía a abeto y a chimenea según la etiqueta, y un paquete de té de invierno, mamá había metido en el paquete una bufanda que ella misma había tejido. Al lado había una carta gruesa. Mis ojos volaron sobre las primeras líneas:


  Mi queridísima,


  Los últimos meses no deben de haber sido fáciles para ti. Un nuevo colegio, nuevos compañeros y profesores y un nuevo entorno. Y todo tan lejos de casa. Te echamos muchísimo de menos, sobre todo ahora, en Navidad. Pero también estamos muy orgullosos de ti. Eres increíblemente valiente al embarcarte en esta aventura. Ten presente siempre que para nosotros siempre estarás aquí.


  Se me escapó una lágrima. Me la enjugué discretamente y doblé la carta; sería mejor leer el resto más tarde. Miré a Cassy, que intentaba ocultar su decepción por el regalo de su madre. Esa era exactamente la razón por la que no había querido desenvolver mi paquete. No delante de ella.


  —¿Qué te parece si damos un paseo por el patio del castillo? —sugerí.


  —Hace frío. Vamos a ver una película en su lugar o juguemos algo—refunfuñó Jeremy.


  —El pequeño Jeremy prefiere jugar con el juguete que le han regalado —me burlé de él con una sonrisa.


  —Tú también lo quisieras si te hubieran regalado un casco de Darth Vader tan chulo —respondió.


  Cassy cogió el paquete de Lego y lo sacudió.


  —¿Cuántas piezas crees que son?


  —Definitivamente un montón —respondí, entornando los ojos.


  Pero me alegré de haber encontrado algo que distrajera a Cassy de su sombrío estado de ánimo.
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  Dos días después, estaba sentada en la biblioteca del colegio esperando a Chester, mi tutor. El profesor Abercroft le pidió al mejor de la clase en Magia de hielo aplicada que me diera tutorías. Al menos no había asumido esta tarea él mismo. Lo último que quería era quedarme a solas con el miserable profesor Abercroft. En comparación, hasta el Grinch seguía siendo inofensivo.


  Miré el reloj de pared redondo, cuyas agujas marcaban las diez y cinco minutos. Chester venía tarde. Era extraño. Normalmente siempre llegaba tarde. Era mucho más fácil que algo o alguien le retrasara. Cogí uno de mis libros sobre magia de hielo y empecé a hojearlo.


  —¡Ey, Mina!


  Sorprendida, miré a Andrew, que de repente estaba de pie junto a mi mesa.


  —¡Oh, hola!


  —Chester no está bien. Me pidió que lo cubriera.


  Andrew sonrió un poco cohibido.


  Ookay…


  —No me había dado cuenta de que estabas en el castillo para las celebraciones de fin de año —respondí y cerré el libro que había estado hojeando.


  Andrew se encogió de hombros.


  —He vuelto pronto.


  Esperemos que no por mi culpa. Todo parecía un poco artificial, sobre todo porque Chester estuvo tan alegre el día anterior. Pero tal vez yo estaba leyendo algo en él y el mejor de la clase simplemente había comido demasiado pastel de Navidad.


  —Muy bien, ¿por dónde empezamos? —pregunté con toda la calma que pude y ordené mi pila de libros.


  —Con un paseo. —Andrew sonrió mientras yo levantaba las cejas hacia el techo—. Toda esta teoría está muy bien, pero por algo se llama Magia de Hielo Aplicada. Practiquemos algunos hechizos.


  ¡Maravilloso!


  Lo había evitado con éxito en los últimos días. De hecho, había lanzado mi último hechizo cuando estuve en el bosque con el profesor Abercroft. Y aunque no le soportaba y era un espía, me hubiera gustado que estuviera cerca de mí cuando lo volviera a hacer. Después de todo, me salvó la vida cuando bebió mi magia. No sé si Andrew era capaz de algo así.


  —¡Vamos! —Andrew, que se había dado cuenta de mi vacilación, me hizo un gesto de ánimo—. Un paseíto nos vendrá bien a los dos.


  Empecé a empaquetar mis libros, pero Andrew se dio cuenta de mi intento de ganar tiempo.


  —¡Déjalo todo! —sugirió—. Volveremos aquí más tarde.


  Si todavía estamos vivos.


  Al fin y al cabo, había una posibilidad nada desdeñable de que nos quemara a los dos o nos congelara en un enorme bloque de hielo.


  Me levanté de la silla y seguí a Andrew a paso de tortuga, como si me dirigiera a mi ejecución. Al parecer, mi paso de caracol no era lo bastante rápido para él, porque me cogió de la mano y tiró de mí.


  —¡Ven!


  Recorrimos los pasillos del castillo y salimos por la gran puerta principal. Hacía un día precioso. El sol brillaba y caminábamos por una nieve en polvo fresca que nos llegaba hasta los tobillos. Hoy, ese mundo hostil de hielo y nieve que había aprendido a temer me parecía idílico.


  —¿Será que te da miedo hacer magia? —Andrew metió el dedo directamente en la herida mientras se protegía los ojos del sol con la mano.


  —Tal vez —respondí evasiva, mirando la nieve intacta a mis pies.


  —¿Por qué?


  —Déjame pensarlo: incendié un aula, me hundí en el estanque del castillo jugando a Capturar la Corona…


  ... y se convirtió en un pilar de llamas, añadí en mi mente.


  Pero no lo dije en voz alta. No quería tener que explicarle a Andrew lo que el profesor Abercroft y yo habíamos estado haciendo juntos en el bosque.


  —Pero solo son pequeñas cosas —objetó Andrew.


  Me reí con amargura.


  —¡Diles eso en mi antigua escuela! Me llamaban friki.


  Pensé en Jack, mi exnovio. La forma en que me había mirado cuando la magia me había vuelto a suceder y por fin se dio cuenta de que yo era la causante de todo. La primera vez que patinamos sobre hielo y pensó que fue un accidente extraño cuando se abrió un agujero en el hielo y se cayó. Una semana más tarde, mientras comía helado, su bola ardió como un mal truco de magia. Y cuando resbaló en un charco que de repente se convirtió en hielo y se fracturó la pierna, por fin había contó uno y uno juntos. Volvió al colegio semanas después con un grueso vendaje y se lo contó a todo el mundo, y de repente ya no era Mina, era solo el bicho raro.


  —No te preocupes por eso —dijo Andrew, apretando mi mano con sentimiento—. Aquí todos somos bichos raros, no destacarás en nada.


  Ahora caminábamos uno al lado del otro. Andrew seguía cogiéndome de la mano. Un poco avergonzada, se la quité, lo que él vio como la señal para empezar sus clases particulares.


  —Muy bien, empecemos con algo fácil. ¿Ves ese carámbano de ahí? Quiero que lo derritas.


  Un hechizo Fluere. Exhalé temblorosa. Al menos no podía hacer demasiado daño. A menos que lograra derretir toda la nieve y sumergir la Academia de Invierno.


  Me acerqué al árbol de cuya rama colgaba el carámbano y desenvainé mi espada corta. Con los ojos cerrados, intenté recordar la sensación de las gotas de lluvia sobre mi piel.


  —¡Fluere! —susurré con timidez y miré entre los párpados.


  El carámbano seguía colgando en su sitio. Reprimí un suspiro de frustración.


  —Eso sonó más como una pregunta que como una orden, Mina. Tienes que decirle al carámbano qué hacer. ¡Fluere!


  Andrew tocó un cono de hielo justo al lado con su espada corta, que de inmediato se derrumbó bajo el resplandor turquesa de su hechizo.


  —¡Inténtalo de nuevo!


  Asentí, apreté los labios y cerré los párpados.


  Concéntrate.


  La sensación de las gotas de lluvia sobre la piel.


  No es una pregunta, sino una orden.


  —¡Fluere!


  Una sola gota de agua se desprendió de la punta del carámbano y cayó al suelo.


  —Muy bien.


  Andrew asintió con la cabeza y yo torcí los ojos.


  —¡De verdad eres un maestro de la exageración!


  —Todos empezamos de a poco alguna vez. Inténtalo de nuevo. Esta vez, párate con las piernas separadas y pon firme los pies al suelo, inspira y espira profundamente y ¡lanza tu hechizo!


  —De acuerdo.


  Hice lo que Andrew me dijo. Con los ojos cerrados, me concentré en mis pasos, sentí que mis zapatos se hundían en la nieve y me conecté a la tierra.


  Inhala y exhala de nuevo.


  Concéntrate.


  La sensación de las gotas de lluvia sobre la piel.


  No es una pregunta, sino una orden.


  —¡Fluere!


  Esta vez sentí que la magia se acumulaba en mi interior y abandonaba mi cuerpo. Por un momento, no me atreví a abrir los ojos por miedo a haber derretido todo el patio del castillo, pero luego lo hice de todos modos.


  El carámbano había desaparecido.


  Y solo el carámbano. Todo a nuestro alrededor seguía siendo el mismo idílico paisaje nevado de antes.


  —¡Lo lograste! —vitoreó Andrew.


  Me reí con incredulidad. Lo conseguí. ¡Conseguí lanzar mi primer hechizo Fluere sin fallos! Y todo gracias a la ayuda de Andrew


  En un impulso repentino, le eché los brazos al cuello y saltamos como dos niños.


  —Lo he conseguido. Lo he conseguido.


  —Ahora un hechizo flagrare. ¡Adelante! Intenta prender fuego al hombre de nieve de ahí atrás.


  Andrew señaló una pequeña criatura de nieve de aspecto infeliz que un par de compañeros debían de haber hecho momentos atrás. Tenía dos piedras por ojos y una piña por nariz.


  Marché hacia el muñeco de nieve con ánimo y le apunté con mi espada.


  Soporte fijo.


  Inhala y exhala de nuevo.


  Concéntrate.


  Un ardor que empieza en mi corazón y se extiende desde allí por todo mi cuerpo.


  No es una pregunta, sino una orden.


  —Fla…


  Una mano me agarró bruscamente de la muñeca y me impidió lanzar el hechizo.


  —¿Qué haces aquí? —siseó una voz furiosa cerca de mi oído.


  El fuego de mi interior se apagó al instante y dio paso a un frío glacial.


  —Profesor Abercroft, señor, nosotros… —tartamudeó Andrew, pero el profesor le cortó.


  —Advertí expresamente al Sr. Northman que solo instruyera a la Srta. Goodwin en la teoría de la magia de hielo. ¿Dónde está?


  Andrew se tensó.


  —Chester está enfermo, señor, por eso me ofrecí a ser yo quien diera…


  —¿Y pensaste que era buena idea ignorar mis instrucciones y dejar que la señorita Goodwin practicara su magia? —espetó el profesor Abercroft.


  Había llegado a la altura de la nariz del pobre Andrew y parecía a punto de agarrarlo por el cuello.


  —No ha pasado nada —protesté—. Al contrario, gracias a la ayuda del señor Winterwood, conseguí lanzar un hechizo Fluere sin defectos.


  El profesor Abercroft se acercó a mí y me miró furioso.


  —Bueno, yo no lo llamaría impecable. A menos que estuvieras planeando descongelar todo el bosque.


  Seguí su dedo hasta las copas de los abetos en la linde del bosque, donde ya no había nieve. ¿Se supone que eso lo hice yo? Miré al profesor con incredulidad.


  —Sí, fue usted, señorita Goodwin —confirmó el profesor Abercroft, como si me hubiera leído el pensamiento—. La próxima vez, antes de lanzar un hechizo sin pensar, piense en toda la gente a la que podría hacer daño. Ahora, fuera de mi vista. Los dos.


  —Sí, señor —dije en voz baja.


  Con la cabeza gacha, seguí a Andrew de vuelta al castillo. Mi buen humor se había evaporado. Después de todo, no había conseguido un hechizo Fluere impecable. Mi magia seguía completamente fuera de control. Y la única persona que podría ayudarme a controlarla era un oscuro de hielo.
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    UNA PLANTA CONTRA LOS DEMONIOS DE HIELO

  


  —¿Qué está pasando?


  Todavía un poco aturdida, me acerqué a la puerta de mi habitación, la abrí y me asomé al pasillo. Eran las cinco de la mañana, como me había indicado un vistazo al despertador, pero el pasillo bullía de actividad. Los alumnos corrían de un lado a otro de las aulas. Algunos llevaban puesto su equipo de combate, otros —como yo— seguían en ropa de dormir y tenían el mismo aspecto estúpido. Vi cómo Lia, que vivía enfrente de mí, salía de su habitación con una lata de galletas bajo el brazo. ¿Nos habían atacado o algo así? Pero a menos que el castillo estuviera sitiado por monstruos de las galletas, probablemente las galletas no fueran la mejor defensa.


  —¡Mina, ahí estás! —Cassy vino corriendo hacia mí con todo su equipo de combate. Era evidente que llevaba más tiempo de pie que yo. Miró confundida mi pijama con estampado de unicornios—. ¿Por qué no te has vestido todavía?


  —Parece que me he perdido algo —me di cuenta y crucé los brazos delante del pecho porque empezaba a tener frío sin edredón.


  Cassy abrió los ojos.


  —Entonces, ¿nadie te lo dijo? Al parecer, algunos de los hechizos de defensa del perímetro de la Academia se han roto. Esa es también la razón por la que tantos demonios de hielo se han acercado al castillo últimamente. El profesor Abercroft ha convocado a todos los mayores para una excursión. Vamos a recorrer los terrenos juntos y renovar los hechizos".


  —¿Hay hechizos de defensa? —pregunté incrédula—. ¿Entonces por qué los demonios de hielo han estado viniendo al castillo durante meses?


  Cassy se encogió de hombros.


  —Bueno, los hechizos no funcionan al cien por cien. Tienes que pensar que son como esas plantas que se supone que mantienen alejados a los gatos. No es que de verdad lo vayan a hacer al cien por ciento.


  —Una planta contra demonios de hielo.


  Tuve que reírme, aunque no estaba dispuesta a levantarme a las cinco de la mañana ni a ir de excursión con el profesor Abercroft.


  —¿Cuánto tiempo llevará esto? —pregunté mientras volvía a mi habitación, seguido por Cassy, y sacaba mi equipo de combate azul oscuro con el escudo de la Academia.


  —Probablemente nueve o diez horas. Pero tal vez más, dependiendo de cómo esté el día —dijo—. La propiedad tiene varias hectáreas y se supone que habrá una tormenta de nieve.


  Maldije por dentro. No era así como me había imaginado mi último día libre antes de que empezaran de nuevo las clases. En realidad había querido esconderme en mi habitación, leer un poco y hacer todo lo posible para no toparme con el profesor Abercroft. Supongo que eso no iba a suceder.


  Mientras me vestía y recogía mis cosas, Cassy se paseaba impaciente por la habitación, lo que no aliviaba precisamente mi nerviosismo. Cuando estuve lista, volví a echar un vistazo a la habitación.


  —Loki, quédate aquí, ¿entiendes? No quiero que el profesor Abercroft te descubra.


  El viento helado no respondió. Tal vez seguía dormido. ¿Acaso los vientos de hielo hacían eso? ¿Dormir?


  Cuando bajábamos las escaleras del castillo hacia el salón, nos encontramos con Jeremy, que parecía más dormido que despierto. Tenía el pelo castaño despeinado y apenas conseguía mantener los ojos abiertos. Respondió a nuestro «hola» con un bostezo.


  —Estaba deseando que llegara el último año, y ahora esto —refunfuñó—. ¿Por qué Grish nunca mencionó que tienes que luchar y lanzar hechizos todo el tiempo en el último año?


  —Bien, Jeremy. —Cassy le dio una palmada en el hombro—. Un gran poder conlleva una gran responsabilidad.


  Frunció el ceño.


  —Lo sacaste de Spiderman, ¿verdad?


  Cassy sonrió.


  —Sí, pero eso no lo hace menos cierto.


  Escuché las bromas de mis amigos mientras nos acercábamos al punto de reunión. Fuimos de los últimos en llegar. La mayoría de los alumnos ya estaban en el patio del castillo, charlando animadamente entre ellos. Aunque acababa de amanecer, el cansancio colectivo parecía haber desaparecido. El profesor Abercroft esperaba junto a la puerta de entrada con el rostro sombrío. Nuestras miradas se cruzaron durante una fracción de segundo, luego se dio la vuelta y llamó al orden a un alumno que no había hecho más que estorbar. Fruncí el ceño al ver la montaña de equipaje apilada en un trineo junto al muro del castillo.


  —¿Qué es eso?


  —Sacos de dormir, tiendas de campaña y provisiones —respondió a mi pregunta Andrew, que de repente estaba detrás de nosotros—. El profesor Abercroft supone que viajaremos más tiempo.


  Jeremy gimió y me hubiera encantado hacer lo mismo. ¡Esto se estaba poniendo cada vez peor! Me había preparado para una larga e incómoda caminata, no para un campamento mágico de exploradores custodiado por un demonio de hielo. Hice una mueca, lo que menos quería era terminar el día sentados alrededor de la hoguera con una horda de demonios de hielo y cantando Sal de ahí chiva, chivita, ¡Dios mío! La imagen fue de todo menos divertida, pero aun así se me escapó una risita histérica.


  Me volví hacia Andrew. No le veía desde su fallida sesión de tutoría de hacía una semana, en su lugar, Chester se estaba haciendo cargo y había seguido estrictamente las instrucciones del profesor Abercroft. No más clases prácticas, solo teoría seca.


  —¿Significa eso que tenemos que pasar toda la noche ahí fuera?


  Señalé el mundo tras el muro del castillo —el blanco hostil, como lo llamaba en silencio— y Andrew asintió.


  —Si no hemos conseguido renovar todos los hechizos de defensa al atardecer, entonces sí.


  —Pero…


  —¡Silencio ahí atrás! —La oscura voz del profesor Abercroft me interrumpió a mí y a todos los demás que parloteaban—. Vamos a salir de los terrenos del castillo ahora, así que se mantienen juntos y atentos a los demonios de hielo. Tenemos una hora y media de marcha hasta el primer punto de defensa. No quiero ver ninguna tontería por el camino. Nada de peleas de bolas de nieve, nada de ir solos y nada de conversaciones innecesarias.


  —Es discutible lo que constituye una conversación innecesaria —susurró Cassy, lo que le valió una mirada mordaz.


  —La Srta. Morgenstern acaba de capacitarse para tirar del trineo con nuestro equipaje. ¡Sr. Winterwood y Sr. Northman, ayúdenla!


  Andrew y Chester se miraron frustrados. Probablemente se trataba de un castigo por no seguir las instrucciones del profesor Abercroft en sus clases particulares. Pero, ¿por qué esta vez a mí no me estaba molestando?


  Tal vez porque conoces su secreto más oscuro, respondió una vocecita desagradable en mi cabeza.


  La inquietud me recorrió la espalda como un escalofrío. Decidí unirme a Cassy, Andrew y Chester. Al menos así podría caminar todo el camino lejos del profesor Abercroft. Bueno, todo lo lejos que podía llegar en un día como este.
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  —¿Quieres?


  Levanté las cejas sorprendida cuando Andrew me puso una petaca delante de las narices. Desde luego, no contenía zumo de naranja.


  Llevábamos ya algo más de una hora caminando, con el profesor Abercroft al frente, a un ritmo difícil de mantener dadas las masas de nieve. El paisaje blanco brillaba y centelleaba a la luz del sol naciente de invierno. Al principio de la caminata, aún había habido alguna que otra conversación en voz baja, pero ya se habían callado, dejando que solo se oyera el crujido de nuestras pisadas.


  —Es el whisky de mi padre —explicó Andrew mientras giraba la petaca de un lado a otro—. Tiene una colección enorme. No se nota si falta uno aquí y allá.


  Era evidente que Andrew Winterwood no era el estudiante perfecto que el profesor Abercroft creía que era en las clases. Antes de coger la petaca, me aseguré de que el profesor estaba de espaldas y le di un pequeño sorbo. El alcohol me quemó la garganta. Me hizo llorar y me estremecí.


  —Te mantiene caliente —dijo Andrew con un guiño mientras yo le devolvía la petaca con cara de asco.


  —Y divertido.


  Cassy soltó una risita mientras cogía la petaca y bebía un sorbo antes de dársela a Chester.


  —¡Debemos tener cuidado! —dije mirando al profesor Abercroft.


  Nos suspendería a los cuatro si nos pillaba bebiendo. Eso, si no nos mataba primero.


  Andrew me pasó un brazo por los hombros, todo un gran protector.


  —No te preocupes, Mina, yo cuidaré de ti.


  No sé qué quiso decir con eso. ¿Se iba a interponer en el camino del profesor Abercroft dándome un sermón sobre el castigo? Eso no serviría de nada. Y teniendo en cuenta lo que sabía del profesor, tampoco se lo aconsejaría a Andrew.


  El profesor Abercroft levantó el brazo y el grupo se detuvo bruscamente. Hice unos movimientos frenéticos en dirección a Chester, que hizo desaparecer la petaca bajo su capa con una lentitud atroz.


  —¡Acérquense! —Oí que ordenaba el profesor Abercroft.


  ¿Se había dado cuenta de algo?


  Con una sensación de hundimiento en el estómago, me uní a mis compañeros. Formamos un círculo alrededor del profesor Abercroft y de un mojón gris y anodino. No sé qué me esperaba. Quizá algún monolito enorme que brillara mágicamente, pero definitivamente no una simple piedra gris.


  —Hemos llegado al primero de los doce puntos de defensa que rodean los terrenos del castillo —explicó—. Los hechizos que se lanzaron aquí para proteger el castillo y sus alrededores del ejército del Rey de Invierno son más antiguos que ustedes, forjados por hombres y caballeros. Fueron lanzados hace unos ciento veinte años y necesitan ser renovados regularmente. Esta tarea recae ahora sobre ustedes. —Miró a su alrededor y se aseguró de que todos le escuchábamos antes de continuar—. Desenvainen sus espadas y concéntrense en la magia que llevan dentro.


  »Sientan cómo la magia que les rodea, se vuelve un escudo protector —hizo una pausa—, ahora continúen expandiendo ese escudo protector hasta que rodee todo el castillo. Ahora repitan conmigo: ¡Defendere!


  —¡Defendere!


  Mis labios formaron la palabra, pero no me atreví a pronunciar el hechizo en voz alta. No quería ni imagina que podría pasar si mi hechizo Defendere salía mal. Si mi hechizo Fluere fue un completo desastre, al punto de descongelar un bosque completo, quizá con este podría construir un muro protector alrededor de la Academia tan impenetrable que ni nosotros mismos pudimos entrar otra vez.


  Yo no era la única cuya espada no brillaba en plata. Algunos de mis compañeros obviamente habían fallado al lanzar el hechizo Defendere. Jeremy entre nosotros fruncía el ceño ante su espada, como si quisiera echarle la culpa por no haberlo logrado.


  Aunque no había lanzado ningún hechizo, podía sentir la energía que se había asentado sobre nosotros y fluía hacia el mojón. Se sentía poderosa. El profesor Abercroft asintió satisfecho.


  —Bien hecho —dijo, lo que, quizá, fuera el mayor elogio que jamás había oído de él—. ¡Sigamos nuestro camino!


  —¿Eso fue todo? —preguntó Cassy sorprendida.


  El profesor Abercroft frunció el ceño.


  —¿Quiere más fuegos artificiales y una ronda de aplausos, Srta. Morgenstern? Nuestro trabajo aquí ha terminado. ¡Nos vamos!


  —Solo preguntaba.


  Cassy puso los ojos en blanco. Obviamente el alcohol ya la había vuelto un poco rebelde, de lo contrario no se habría atrevido a hacer aquello. Por suerte, el profesor Abercroft ya nos había vuelto a dar la espalda para ponerse en marcha. El resto de la clase tuvo que apresurarse a guardar sus espadas y seguirle.


  ¿De verdad el trabajo aquí estaba terminado? Vi cómo la magia fluyó del mojón. Pero el Profesor Abercroft era un Oscuro de Hielo. ¿Y si de alguna manera estaba manipulando los hechizos de defensa para facilitar que el Rey Invierno y su ejército entraran en el castillo?


  —Parece que te ha pasado un piojo bastante grande por el hígado —comentó Andrew.


  No es un piojo, es un profesor descontento que además es un oscuro de hielo.


  Pero no podía decirle eso a Andrew.


  —¡Nada de conversaciones innecesarias! —nos amonestó la cortante voz del profesor Abercroft, ahorrándome una excusa.


  Continuamos nuestro camino en silencio.
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  A última hora de la tarde se desató la tormenta anunciada. La nieve caía a borbotones, convirtiendo todo a nuestro alrededor en una masa blanca y arremolinada a través de la cual apenas podías reconocer a la persona que tenías delante. Acabábamos de dejar atrás el séptimo de los doce mojones y de renovar el hechizo Defendere. Estábamos agotados. El profesor Abercroft apenas se había detenido a respirar. Nos arrastraba por el terreno como si nos persiguiera el mismísimo Rey Invierno. Cassy había renunciado a tirar del trineo y terminó por dejárselo a Andrew y Chester. En su lugar, seguía dando sorbos a la petaca.


  —¿No deberías dejar de hacer eso? —susurré con una mirada dubitativa a mi amiga, cuyas mejillas y la punta de la nariz ya estaban muy rojas.


  —¡Oh, Mina, no seas aguafiestas! ¿Cómo se supone que vas a soportar esta marcha de la muerte?


  Cassy hablaba en voz muy alta pero, debido a la tormenta de nieve, sus palabras se perdieron en el viento antes de llegar al profesor Abercroft. Intenté quitarle el frasco. En vano, porque Cassy se aferraba a él como mi abuela al ponche de huevo en Pascua.


  —Si el profesor Abercroft te atrapa… —intenté persuadirla, pero mi amiga me hizo un gesto para que me callara.


  —No me atrapará. Ni siquiera se dio cuenta de que conjuré una rosa de hielo en su habitación. Pero realmente necesito un descanso. Es tan agotador. —Se quejó teatralmente. Entonces pareció tener una idea. Vi el brillo en sus ojos y supe que no significaba nada bueno—. ¡Ya sé! Hagamos un ángel de nieve, Mina.


  —No —protesté—. ¡De ninguna manera!


  Pero para entonces Cassy ya me había agarrado y tiraba de mí con ella. Nuestras espaldas se hundieron varios centímetros en el blanco manto de nieve. Cassy se rio como una tonta mientras agitaba los brazos salvajemente.


  —¡Vamos, Mina! ¡Mueve tus alas!


  No tenía ganas de mover nada. Hacía frío, estaba mojada y era incómoda. La nieve se me había clavado en la nuca a través de la bufanda. Y por si eso no fuera suficiente tortura, la cabeza del profesor Abercroft apareció sobre nosotros en ese preciso momento.


  —Señoritas Goodwin y Morgenstern, ¿qué dije de hacer tonterías? —preguntó con severidad.


  Me apresuré a enderezarme. Al menos a Cassy aún le quedaba suficiente sentido común para dejar de mover los brazos y poner cara de preocupación.


  —Disculpe, profesor Abercroft —dije en voz baja—. Nosotros…


  —Nos caímos en la nieve —interrumpió Cassy. No era una excusa muy convincente, pero mi amiga asintió con entusiasmo, como para tranquilizarse—. Sí, de repente vino una ráfaga y nos arrastró. ¡Whoosh!


  Hizo un gesto tan amplio con la mano que casi me da una bofetada en la cara y levantó un montón de nieve. Incluso el profesor Abercroft recibió un golpe. Sus ojos se entrecerraron.


  —¿Ha estado bebiendo, Srta. Morgenstern?


  —¿Yo? No. No, nunca haría algo así.


  ¡Muy creíble!


  Clavé el codo en el costado de Cassy para que se recompusiera. Pero me salió el tiro por la culata. A mi amiga se le cayó a la nieve la petaca que llevaba escondida bajo la capa. El profesor Abercroft entrecerró los labios cuando la vio.


  —Bueno, he estado bebiendo porque hace un frío terrible. Pero muy poquito. Muy poquito.


  Puso el pulgar y el índice bajo la nariz del profesor, que cogió la petaca y retrocedió un paso.


  —Ha sido confiscado. Y le advierto, Srta. Morgenstern, ¡habrá repercusiones!
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    EL ORGULLO PRECEDE A LA HUIDA

  


  —No va a hacer que me echen de la escuela, ¿verdad?


  Cassy nos miraba desesperada a Jeremy y a mí. Ya estaba sobria de nuevo. Al menos lo suficiente como para estar preocupada. ¡Bien preocupada!


  Después de llegar al octavo mojón y renovar el hechizo, el profesor Abercroft nos hizo montar las tiendas en un claro del bosque. Estaba oscureciendo y la tormenta de nieve empeoraba. Por fin apenas podíamos vernos las manos delante de los ojos. Cassy, Jeremy y yo estábamos acurrucados en nuestros sacos de dormir. La lona de la tienda se agitaba con el viento y una lámpara de parafina emitía una luz centelleante que proyectaba nuestras sombras sobre la delgada pared de la tienda.


  —Estoy seguro de que estará bien —dijo Jeremy—. Estoy seguro de que solo tendrás detención o algo así.


  No parecía muy convencido. A espaldas de Cassy, me dirigió una mirada compasiva que decía: «Está rejodida». Y yo también. No me había emborrachado fácilmente, pero me puse en plan ángel de nieve con el profesor Abercroft, quisiera o no, eso daba igual. Por lo que sabía de él, el profesor solo buscaba una razón para echarme de la escuela. Quizá fuera lo mejor. Podía volver con mi familia, a mi antigua vida, que, si bien no era perfecta, al menos era menos mortal.


  Cassy apoyó la cabeza en las manos y suspiró, sacudiendo sus rizos rubios.


  —Fue una estupidez por mi parte. No sé por qué lo hice. Creo que subestimé lo fuerte que era. ¿Crees que Andrew también se meterá en problemas? Era su petaca. Tiene las iniciales de su padre.


  Jeremy se encogió de hombros.


  —Yo no me preocuparía por él. Es un Winterwood, siempre se salen con la suya.


  Los Winterwood eran una de las familias de magos de hielo más antiguas que existían. La mayoría solo tenía un progenitor superdotado, algunos, como yo, ninguno. Muy pocos teníamos un árbol genealógico que se remontara a los orígenes de la Academia Invernal.


  Cassy se secó una lágrima con el rabillo del ojo. El colorido esmalte de sus uñas se había desprendido, dándole un aspecto aún más lamentable. Nunca la había visto en tan mal estado. Pensé qué podía hacer para animarla, pero como no me había traído nada como un montón de galletas Oreo para hacerlo. No se me ocurrió nada.


  —Quizá debería volver a hablar con el profesor Abercroft y pedirle disculpas —pensó Cassy.


  —¿Ahora? —Miré a mi amiga con horror. Si iba a la tienda del profesor Abercroft esta noche, estaría a solas con él. Estaría a su merced, y eso sin saber quién era en realidad—. ¡No creo que sea una buena idea!


  —¿Y por qué no? —quiso saber Jeremy—. Quiero decir, difícilmente puede ser peor, ¿verdad?


  ¡Oh, si lo supieras!


  Los dos me miraron interrogantes. Probablemente era el momento de confesar. Era ahora o nunca.


  El profesor Abercroft es un oscuro de hielo.


  Pero las palabras no salían de mis labios.


  —Porque hay una tormenta de nieve ahí fuera —busqué la siguiente mejor excusa que se me ocurrió—. Y porque todo el asunto está todavía demasiado reciente. El profesor Abercroft ha de seguir enfadado por lo que pasó. Deberías esperar a que se le pase el enfado y luego hablar con él, preferiblemente en presencia de la profesora Grayson. Eso aliviará un poco la situación.


  Cassy no parecía muy convencida, pero para mi alivio asintió.


  —Vale. —Volvió a moquear, luego se esforzó por sonreír—. Entonces, ¿qué hacemos ahora?


  —Deberíamos irnos a la cama. Estoy agotada —dije, contenta de que el tema hubiera terminado por ahora.


  Tal vez nos suspendieran a Cassy y a mí mañana, pero eso era una batalla para otro día. Tenía que organizar mis pensamientos.


  —¡Buena idea! —asintió Jeremy.


  Bostezó antes de acurrucarse en su saco de dormir. Cassy y yo hicimos lo mismo y apagué la luz. En la oscuridad, los sonidos de la tormenta que nos rodeaba eran aún más espeluznantes. Al parecer no dormiría nada esta noche. Pero mientras pensaba en ello, me di cuenta de que me pesaban los ojos. Y unos instantes después, caí en un sueño intranquilo.
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  Mina. Mina.


  ¡Otra vez ese maldito sueño no! Intenté abrir los ojos, luchar para salir del oscuro laberinto y volver a la realidad, pero no lo conseguí. Velos de niebla helada me alcanzaron. El frío penetraba en mi cuerpo allí donde me tocaba.


  ¡Mina, ven a mí!


  Corrí. Mis pies descalzos me llevaron por un suelo de piedra áspera, por pasillos interminables, hasta que me ardieron los pulmones y no supe adónde ir. No había escapatoria. Lo que estuviera oculto en la niebla vendría a por mí. Tenía el pecho tan apretado por el miedo que sentía que no podía respirar.


  Ahí, una puerta.


  Apareció de la nada, como un espejismo. Como un puerto seguro. Corrí hacia ella, quería abrirla, pero un martilleo y unos arañazos al otro lado me detuvieron. ¿Debía atreverme? ¿O acechaba un horror aún peor?


  —¿Señorita Goodwin?


  Una voz familiar penetró en la oscuridad bajo mis párpados cerrados.


  ¿Era parte del sueño? ¿Un nuevo horror que mi mente sádica había creado para mí? Tenía que serlo, porque la alternativa era que el profesor Abercroft estuviera realmente en mi tienda, y eso era sencillamente inaceptable.


  Apreté los párpados con fuerza y empecé a contar hasta diez.


  Uno, dos, tres…


  No era un sueño.


  El aroma a lavanda y menta me llenó la nariz. Una mano me agarró y me sacudió con suavidad la parte superior del brazo.


  —Vamos, Srta. Goodwin, es imposible que duerma así de profundo.


  Sorprendida, abrí los ojos y me encontré con la cara de mi pesadilla, que se cernía unos centímetros por encima de la mía. Sobresaltada, jadeé en busca de aire.


  —¿Qué…? ¿Qué haces aquí?


  Una pregunta de la que no quería saber la respuesta, pero el profesor Abercroft tampoco parecía dispuesto a dármela.


  —Tienes que venir conmigo. ¡Ahora! Ahora —siseó.


  Intenté apartarme de él, pero me sujetaba con un agarre implacable. Mi mirada se dirigió hacia Cassy y Jeremy, que estaban acurrucados en sus sacos de dormir a mi izquierda. A la escasa luz de la luna, que caía a través de la lona plana de la tienda, sus contornos solo se reconocían vagamente. ¿Debía gritar pidiendo ayuda y llamar su atención?


  —Créeme, te arrepentirás si despiertas a tus amigos ahora —me advirtió con una voz grave e insistente que me produjo escalofríos.


  Su amenaza me hizo abandonar toda resistencia. De repente, mis músculos se debilitaron. Cuando el profesor Abercroft se dio cuenta, aflojó su agarre.


  —¡Vamos!


  Aturdida, salí del saco de dormir. Debido al frío, aún llevaba puesto todo mi equipo de combate. Lo único que me había quitado era la capa. El profesor Abercroft la cogió y me la dio antes de salir de la tienda. Me senté en la oscuridad y respiré.


  Encendido y apagado.


  Encendido y apagado.


  ¿Y si me quedaba aquí y fingía que todo era una pesadilla? Pero el profesor Abercroft volvería, estaba segura. Y me había advertido que no despertara a Cassy y Jeremy. No quería saber qué pasaría si lo hacía.


  Parece que no tengo más remedio que seguirle fuera.


  Me puse la capa sobre los hombros con dedos temblorosos. Tardé varios intentos en abrocharme los botones del cuello, pues mis movimientos eran muy erráticos. Al final lo conseguí. Me calcé las botas forradas y salí al exterior.


  La tormenta había amainado, pero aún soplaba un viento helado. Las tiendas marrones estaban muy juntas. Busqué una luz, señal de que alguno de mis compañeros siguiera despierto, pero todo estaba oscuro.


  —¡Mira hacia arriba! —me instruyó el profesor Abercroft.


  De mala gana, levanté la cabeza. Un ominoso destello azulado cruzó el cielo nocturno y se abrió paso entre las oscuras nubes. Eso solo podía significar una cosa: demonios de hielo.


  El miedo se apoderó de mis miembros y me paralizó. Miré al profesor Abercroft, que también parecía mirar al cielo con preocupación.


  —El ejército del Rey Invierno se acerca —dijo sin mirarme—. Debemos sacarla de aquí lo antes posible, Srta. Goodwin.


  —¿Yo? ¿Por qué…?


  ¿Por qué solo yo? ¿Y mis compañeros? ¿Y por qué no estamos luchando como la última vez, cuando nos atacaron los demonios de hielo?


  Mil preguntas se me agolpaban en los labios, pero el profesor Abercroft las disipó con un gesto brusco.


  —No hay tiempo para preguntas. ¡Síganme!


  Dudé.


  ¿Y si el profesor Abercroft intentaba hacerme caer en una trampa? Era un oscuro de hielo, yo conocía su secreto. Sería fácil para él entregarme a los demonios de hielo y luego afirmar que nos habían atacado y me habían matado.


  Mi miedo se convirtió en pánico ciego ante la idea. En lugar de seguir al profesor Abercroft, que avanzaba a grandes zancadas, eché a correr en dirección contraria. Pasé junto a las tiendas de mis compañeros y me adentré en el bosque. Las ramas crujieron bajo mis botas y la nieve también. Intenté no hacer ruido, pero era casi imposible. Apenas podía ver por dónde iba en la oscura oscuridad. Me deslicé a ciegas por una pendiente y en el último momento rodeé con mis brazos la áspera corteza de un árbol para evitar caerme. Mi corazón iba a mil por hora. Acababa de salir bien una vez más.


  ¿Pero ahora qué? ¿El profesor Abercroft ya estaba detrás de mí? ¿Tenía alguna posibilidad de escapar de él?


  No me atreví a mirar atrás. En lugar de eso, corrí aún más rápido, agachándome bajo las ramas y rezando para que la oscuridad ocultara mi figura. El viento arreciaba contra las ramas. Parecía seguirme. Al principio pensé que era producto de mi imaginación, pero cuanto más corría, más segura estaba: un viento helado me pisaba los talones.


  Estaba a punto de desenvainar la espada cuando una ráfaga de viento me empujó el hombro. Fue casi como si alguien me diera un puñetazo en el costado.


  —¿Loki? —pregunté incrédula.


  Había ordenado al pequeño viento helado que esperara mi regreso en el castillo, pero al parecer no me hizo caso.


  El empujón se hizo más fuerte, ahora parecía un empujón, casi haciéndome perder el equilibrio.


  —Loki, ¿qué estás haciendo? ¿Loki?


  Me detuve, mirando en la dirección en la que sospechaba que soplaba el viento helado.


  —¡Srta. Goodwin!


  La llamada del profesor Abercroft resonó en el bosque. Sonaba casi un poco asustado. Quizás porque estaba a punto de poner en peligro sus planes de asesinato. Si sobrevivía, me aseguraría de que toda la escuela supiera quién era en realidad. Mantuve en secreto la realidad de lo que era por demasiado tiempo y eso me hizo ser presa del miedo, metiéndome en problemas con un psicópata que ahora me perseguía por el bosque. Pero no más.


  Una ráfaga de viento me azotó en la cara y me hizo retroceder unos pasos.


  —¡Loki, basta! —siseé.


  ¿Por qué el viento helado intentaba empujarme hacia atrás? ¿Qué intentaba hacer?


  ¿O…?


  Se me ocurrió un pensamiento. ¿Y si el viento helado no era Loki en absoluto? ¿Y si no intentaba ayudarme, sino que me empujaba a los brazos del enemigo?


  Me metí la cabeza entre los hombros y me preparé contra el viento, que ahora soplaba con toda su fuerza. Cada paso me costaba un sinfín de fuerzas. Era como luchar contra un muro invisible. O mucho más contra un soplador de hojas que funcionaba a alta presión.


  —¡Te lo advierto! —siseé, desenvainando mi espada con manos temblorosas y apuntando con ella al viento helado—. Déjame ir, o…


  El viento desapareció tan repentinamente como había llegado. No dudé ni un segundo y eché a correr. Corrí tan rápido como me permitieron mis pies. De repente, el viento helado me alcanzó por un lado y me barrió. Cambió de táctica. En lugar de bloquearme el paso, ahora intentaba barrerme. Pero yo estaba preparada para su ataque y volví a agarrarme. Me agaché bajo la siguiente ráfaga.


  Adelante. Adelante.


  —¡Señorita Goodwin! ¡Mina!


  La voz del profesor Abercroft sonaba más distante que unos minutos antes. No me atraparía. Había frustrado su plan. Un sombrío triunfo me invadió. Mina: uno. Profesor psicópata, golpe oblicuo, Oscuro de hielo: cero.


  Pero mi triunfo duró poco.


  Algo me agarró por los hombros y tiró de mí hacia el aire. Sucedió tan deprisa que el grito que quería emitir se me quedó atascado en la garganta. Las ramas de un abeto me azotaron en la cara mientras me tiraban cada vez más alto. Al principio pensé que era el viento helado, pero luego vi las manos como garras que se clavaban en mis hombros: azules como el hielo y translúcidas.


  Un demonio de hielo.


  Me agité con salvajismo, pero la criatura salió disparada tan rápidamente que pronto estaba volando por encima de los copos de los árboles.


  «Si me caigo ahora, me romperé todos los huesos», pensé.


  Sobresaltada, abandoné mi resistencia. Ahora que ya no me movía, sentí el frío con mayor claridad. No solo el frío del viento que soplaba a nuestro alrededor, sino también la fría presencia del demonio de hielo, que se clavó en mi cuello como astillas. Sentí un sabor rancio y metálico en la lengua y tuve arcadas. Me sacudió todo el cuerpo. Las lágrimas me corrían por la cara. Intenté reconocer algo en la oscuridad. Pero solo había abetos y nieve. Nadie que pudiera ayudarme.


  Por el rabillo del ojo, noté un resplandor azul. Un segundo demonio de hielo volaba a mi lado. Me quedé mirando la capucha azul hielo de su capa, que ocultaba su rostro transparente. Cuando se volvió hacia mí, me pareció ver una mueca sonriente, pero antes de que pudiera asegurarme, se lanzó hacia abajo y lo perdí de vista. Sin embargo, poco después se nos unió otro demonio de hielo.


  —¿Adónde me llevas? —pregunté, con voz jadeante y apretada.


  La criatura a mi izquierda soltó un chillido estridente. Los demonios de hielo no me respondieron. Ni siquiera sabía si eran capaces de hablar. Pero de una cosa estaba muy segura: nunca había corrido más peligro que ahora.
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    VUELO PANORÁMICO EN ICE DEMON AIRLINES

  


  Si aquel maldito demonio de hielo volaba más rápido de lo que iba, vomitaría. La criatura se elevó conmigo, solo para descender en picado a paso de mono, como si hubiera ensayado toda su vida para provocarme náuseas. Navegamos por una amplia llanura nevada por la que serpenteaba un río helado. Los primeros rayos de sol del amanecer se refractaban en la superficie helada y la hacían brillar. Todo parecía diminuto desde aquí arriba. Las copas de los abetos, los arbustos y las colinas. Si no hubiera sido víctima de un secuestro, habría podido disfrutar de este vuelo panorámico. Pero Ice Demon Airlines no era mi aerolínea favorita.


  No sabía cuánto tiempo llevábamos volando. Probablemente solo unos minutos, pero me parecieron varias horas. Ya no sentía los brazos ni las piernas. En general, mis extremidades parecían las de un muñeco de chicle, con todo agitándose indefenso de un lado a otro.


  Navegamos hacia una cadena montañosa. El demonio de hielo ralentizaba su vuelo cuanto más nos acercábamos a las montañas. El aire parecía volverse más claro y frío. Cada vez que respiraba me parecía estar tragando cuchillas de afeitar. Si no aterrizábamos de una vez, moriría congelada aquí arriba.


  —Hola —grazné con una voz que me resultaba desconocida—. No quiero ser impaciente, pero ¿llegaremos pronto?


  No hubo respuesta. Claro que no. El demonio de hielo probablemente se preguntaba por qué el pollo de goma le hablaba.


  —Porque no tengo ningún deseo de acabar como cubil de carne congelada —añadí entrecortada.


  Hay que reconocer que mi sentido del humor había sido mejor en el pasado, pero ahora mismo era lo único que me quedaba. Intenté no pensar en Cassy y Jeremy, que pronto se despertarían y se preguntarían dónde estaba. Ni en mis padres, que recibirían en los próximos días o semanas el mensaje de que su única hija había desaparecido. ¿Se lo dirían? ¿O la escuela les daría una falsa sensación de seguridad? En algún momento mi madre probablemente se por qué no le escribía más cartas.


  «Todavía no estás muerta, Mina», me recordé a mí misma.


  Pero mirando este vasto paisaje blanco, no estaba segura de que hubiera alguna diferencia. Nadie me encontraría en esta nada. Y el profesor Abercroft —no, no le llamaría profesor después de lo que acababa de hacerme— se aseguraría de que nadie intentara encontrarme tampoco. Todo lo que tenía que hacer era ocultar la repentina aparición de los demonios de hielo y los demás probablemente asumirían que había salido de mi tienda por la noche para hacer mis necesidades y que me había perdido en la tormenta de nieve. Me buscarían, pero en el lugar equivocado.


  Sin previo aviso, el demonio de hielo interrumpió mi helado baño de autocompasión y se dejó caer de cabeza en las profundidades. Solté un grito agudo que resonó en las paredes de la montaña. Sin inmutarse por mis gritos salvajes, navegamos por un barranco que hacía un giro brusco a la derecha. Entrecerré los ojos y traté de mantener el interior de mi estómago conmigo —un reto que requería todo mi autocontrol—. Por fin, el demonio de hielo aminoró la marcha. Por un momento pensé que se había apiadado de mí, pero entonces abrí los ojos y vi que habíamos llegado a nuestro destino: el palacio del Rey de Invierno.


  Ya había leído sobre él, pero las descripciones ni siquiera se acercaban a hacer justicia a su belleza e imponencia. Un enorme edificio con altas ventanas y muchas torres puntiagudas que se extendían hacia el cielo como estalagmitas se alzaba ante mí. Todo el castillo parecía estar cubierto de una fina capa de hielo que brillaba bajo el sol naciente.


  El demonio de hielo voló conmigo hacia la entrada del palacio. Flotamos sobre una multitud de escalones cubiertos de nieve que conducían al palacio, por los que me alegré de no tener que subir a pie. De todos modos, mis piernas no me habrían soportado. Me dejaron suavemente en el suelo delante de una enorme puerta plateada de dos alas y caí de culo.


  —¡Ay! ¿Qué demonios…?


  El demonio de hielo se dio la vuelta antes de que pudiera despotricar. Había hecho su entrega como un repartidor de paquetes con prisa por salir del trabajo. Al menos no me había metido debajo del felpudo o en un cubo de basura.


  Miré a mi alrededor, esperando ver en algún lugar a un hombre oscuro como el hielo con una pala en la mano esperando para matarme y enterrar mi cuerpo, pero estaba sola. Miré mis piernas, que volvían lentamente a la vida mientras sentía un terrible escozor y hormigueo. Miré los escalones que me alejaban del palacio. ¿Debería probar suerte y escapar? Era claro que ocurrió un malentendido. El demonio de hielo había entregado su paquete, pero se olvidó de notificar el «entregado». Quizá no había nadie en casa.


  Gruñendo, me enderecé y me tambaleé torpemente hacia las escaleras sobre mis patas de pollo de goma. Ponerme de pie era tal desafío que me habría rendido si hubiera estado a punto de poder caminar. Apretando los dientes, avancé con dificultad y puse un pie en el primer escalón. Era tan suave como el cristal.


  —Yo me lo pensaría dos veces. Ahí fuera solo te esperan el frío y la soledad —oí una voz detrás de mí, fresca y fluida como la seda.


  Volví la cabeza. La puerta del palacio se había abierto como por arte de magia. Delante de mí había un hombre alto y delgado, con el pelo largo y rubio. Vestía una túnica azul en la que brillaban fragmentos de escarcha. Llevaba una corona de hielo en la cabeza, en la que brillaban piedras de manto azul.


  El Rey de Invierno.


  —No eres feo —le dije.


  Un pensamiento absurdo, teniendo en cuenta que me enfrentaba a una criatura tan poderosa y absolutamente mortal que reunía tras de sí a ejércitos enteros. Pero los libros habían hablado de una criatura desfigurada cuyo rostro era tan horrible que atormentaba las peores pesadillas. Este hombre era hermoso. Tan extraordinariamente hermoso que no podía apartar los ojos de sus rasgos llamativos, sus ojos azul hielo y su piel pálida y uniforme.


  Una pequeña sonrisa de complicidad apareció en sus labios. Al parecer no era la primera persona que lo miraba boquiabierta.


  —Mina Goodwin —dijo, extendiendo los brazos—. ¡Bienvenida a mi palacio!


  ¡Menudo saludo! Solo faltó que me preguntara si había tenido un vuelo agradable con Ice Demon Airlines o si debía llevarme el equipaje a la habitación.


  —Sí, bueno… —Mi cerebro buscó desesperadamente una réplica. En la Academia de Invierno nos habían enseñado a enfrentarnos a un demonio de hielo, pero no al Rey de Invierno en carne y hueso. ¿Debía hacer una reverencia, desenvainar mi espada o poner piernas a la obra y echarme a correr? No me decidí por ninguna de las opciones anteriores. En su lugar, balbuceé—: Debe de haber algún malentendido.


  —No hay malentendido.


  —Sí, definitivamente, yo…


  El Rey de Invierno me interrumpió con un gesto duro. Difícilmente podría convencerle de que se había equivocado de chica. Incluso sabía mi nombre. Pero, ¿por qué quería el Rey Invierno ocuparse de mi desaparición en persona? No es que no me sintiera halagada, pero el demonio de hielo podría haberme dejado caer al vacío en el vuelo de ida. Entonces, ¿por qué molestarse?


  Sin decir nada más, el Rey de Invierno se dio la vuelta y cruzó la puerta de doble hoja. Su capa ondeaba tras él mientras cruzaba el vestíbulo con pasos largos y fluidos. Pareció asumir con total naturalidad que yo le seguiría.


  «Huye», gritó la voz dentro de mí.


  Pero algo me decía que era inútil. Solo avanzaría en la nieve unos cuantos pasos. Los demonios de hielo no tendrían problemas en atraparme de nuevo y arrastrarme de vuelta. Y un segundo saludo del Rey del Invierno podría no ser tan cortés.


  Con cuidado, puse un pie delante del otro. La bóveda del vestíbulo brillaba de un blanco lechoso, como si estuviera hecha de hielo, pero para mi buena suerte la superficie era menos lisa de lo que había temido. La bóveda era tan alta que tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para admirarla. Parecía de cristal. Podía ver el cielo sobre ella, refractado en innumerables tonos de azul y blanco.


  —¡Por aquí!


  El Rey de Invierno se detuvo frente a una escalera al otro extremo del vestíbulo y me observaba ahora con una expresión indulgente en el rostro, como si yo fuera un niño pequeño al que hay que dar tiempo suficiente para que lo explore todo. Apreté el paso y le alcancé tan rápido como me permitieron mis piernas. Este era el palacio del enemigo. No podía permitirme ninguna debilidad. Y por muy hermoso y abrumador que fuera todo, no podía olvidar que estaba en peligro.


  Subimos una escalera de mármol blanco y entramos en un amplio pasillo. Aquí todo era luminoso, frío e impersonal, muy diferente de los sinuosos pasillos con paneles de madera de la Academia de Invierno. Y a diferencia del castillo al que ahora llamaba hogar, los pasillos estaban desiertos. Nuestros pasos resonaban, pero eran los únicos sonidos que podía oír.


  —¿Dónde está todo el mundo? —quise saber.


  El Rey de Invierno hizo un ruido divertido.


  —¿Todo el mundo? ¿Te refieres a los demonios de hielo que prefieren vivir sus vidas a la intemperie? ¿O a mis sirvientes que prefieren mantenerse al margen?


  —¿Y tus… súbditos?


  Esperaba encontrarme con oscuros de hielo que poblaban el castillo y hacían lo que hacen los villanos. Torturar a la gente, celebrar ceremonias oscuras, ese tipo de cosas. Pero no había rastro de ellos por ninguna parte.


  —Los Oscuros de Hielo no viven en el palacio —explicó el Rey Invierno mientras caminaba a mi lado con los brazos cruzados a la espalda—. Yo soy el único habitante aparte de los sirvientes.


  Un palacio entero para un solo hombre. Bueno, no cualquier hombre: el Rey de Invierno. Aun así, debe ser terriblemente solitario.


  Como si percibiera mis pensamientos, se detuvo, se volvió hacia mí y me llevó una mano a la mejilla. Sus largos dedos acariciaron mi piel casi con ternura. Sentí un hormigueo frío e instintivamente me aparté del contacto.


  —Oh, no necesitas sentir lástima por mí, Mina Goodwin. Después de todo, serás tú mi compañera a partir de ahora.


  ¿Su compañera?


  —¿Por qué estoy aquí? —solté.


  Había supuesto que me matarían y enterrarían mi cuerpo en la nieve para que no revelara la verdadera identidad de Abercroft. Pero las últimas palabras del Rey del Invierno sugerían otra cosa, y aún no estaba segura de si prefería lo del cadáver a todo el asunto.


  —Estás aquí porque tienes un don extraordinario —dijo, con voz suave y aterciopelada.


  Tenía muchos dones: hablaba con fluidez la tabla de Sarka, me las arreglaba para tropezar con mis propios pies y podía descongelar una pizza congelada usando un horno sin hacer magia. Pero dudaba que el Rey Invierno valorara alguno de estos dones. ¿Y qué? ¿De qué demonios estaba hablando?


  Pero en lugar de iluminarme —obviamente le gustaba hablar con acertijos— siguió su camino. Caminamos por dos pasillos largos y, a medida que avanzábamos, más preguntas ardían en mi lengua a cada paso, pero no me atrevía a formularlas. Finalmente, nos detuvimos frente a una puerta de madera blanca. Miré al Rey de Invierno y le hice preguntas.


  —¡Adelante: ábrelo!


  Sonaba como un abuelo bonachón en Navidad, que por fin permite a sus nietos abrir la puerta del salón con los regalos. Pero a mí no me apetecía nada hacerlo. ¿Y si había una cámara de tortura o algo así detrás?


  Cuando me quedé inmóvil, el rey de invierno se acercó al pomo de la puerta y lo giró. Intenté retroceder, pero su alta figura me impedía el paso.


  ¡Oh Dios, que no sea una cámara de tortura! ¡Por favor, que no sea una cámara de tortura!


  Se me escapó un sonido de sobresalto cuando la puerta se abrió de golpe, revelando la habitación que había más allá. El interior parecía casi normal, teniendo en cuenta que me encontraba en el palacio del Rey de Invierno. El techo era del mismo blanco lechoso que el suelo del vestíbulo, pero las paredes estaban revestidas de madera blanca. Había una cama, un armario y un sillón junto a una chimenea. Estaba claro que esperaban mi llegada, porque dentro crepitaba un acogedor fuego. El calor era tan acogedor que involuntariamente di un paso hacia la habitación.


  —Esta es tu nueva habitación —explicó, como si fuera lo más natural del mundo que yo tuviera alojamiento en el palacio desde tan lejos—. Solo por ahora, claro. Espero que aquí te sientas como en casa.


  ¿Que me sintiera bien?


  Casi me río a carcajadas. Bueno, esto no era una cámara de tortura, pero me habían secuestrado y llevado a este lugar, ¿y ahora se suponía que tenía que sentirme bien aquí? ¿Qué era este lugar? ¿Unas vacaciones de lujo en un palacio de hielo? Podía visualizar el folleto:


  Viva la aventura definitiva en el Palacio de Hielo del Rey de Invierno, un alojamiento único y lujoso que nunca olvidará.


  Cada habitación está diseñada individualmente y cuenta con diversas comodidades, incluida una chimenea donde podrá relajarse tras un vuelo panorámico por el paisaje invernal circundante. También puedes visitar nuestra cámara de tortura mágica y la sala ceremonial de los Oscuros de Hielo para tener una visión auténtica de la vida en el palacio.


  —¿Por qué por ahora? —pregunté, porque había registrado muy bien ese comentario no del todo desacertado del Rey Invierno sobre la asignación de habitaciones.


  ¿Haría que me metieran en un calabozo en cuanto me convirtiera en una molestia? ¿O pensaba matarme después de todo?


  El Rey de Invierno me miró como si le sorprendiera mi pregunta. Como si necesitara saber por qué estaba aquí y qué planeaba hacer conmigo. Pero yo no tenía la menor idea. Y empezaba a sentirme bastante estúpida por ello.


  —Bueno, porque entonces te mudarás a mis aposentos.


  —¿A sus aposentos? —repetí, entrando en el modo loro, sin poder evitar que se me cayera la mandíbula.


  ¡No hablaba en serio!


  Pero el Rey de Invierno parecía imperturbable.


  —Así es como debe ser para la esposa del Rey de Invierno —explicó.
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    ¿CÓMO SE DERRITE UN CORAZÓN HELADO?

  


  ¿Se suponía que yo era su mujer? ¡Tenía que ser una broma! ¡Una broma muy, muy estúpida! Aparte del hecho de que no tenía ninguna intención de convertirme en la esposa de nadie, el Rey Invierno era sin duda mi última opción.


  —Pero… ¿por qué? —tartamudeé.


  —Como dije, tienes un don extraordinario, Mina Goodwin. Y voy a hacer uso de él.


  Había un brillo peligroso en sus ojos. Un brillo que me recordó quién estaba frente a mí y me impidió hacer más preguntas.


  —Ahora te dejaré sola para que puedas instalarte.


  Instalarme.


  Vi aturdida cómo el Rey de Invierno salía de la habitación y cerraba la puerta tras de sí.


  Estaba sola. Por primera vez desde aquel horrible secuestro, estaba completamente sola. Un temblor se apoderó de mi cuerpo. Me tambaleé hacia la cama y me senté en ella antes de que mis piernas cedieran bajo mis pies. Mi mano arañó una suave piel de oso.


  No voy a llorar.


  No voy a llorar.


  No…


  Un gemido salió de mi garganta, diciéndome que había perdido la batalla. La duda sobre mi situación me invadió de repente con fuerza. Estaba sola. Nadie me encontraría aquí. Nadie vendría a salvarme. Y el Rey de Invierno, por alguna absurda razón, quería obligarme a casarme con él.


  Me hice un ovillo en la cama. Los sollozos sacudían todo mi cuerpo. Nunca me había sentido tan perdida. Nunca tan sin salida. Pero no servía de nada. Podía quedarme aquí tumbada durante horas compadeciéndome de mí misma. Eso no me devolvería a la Academia de Invierno ni a mis padres.


  Cuando sentí que todas las lágrimas se habían derramado, me incorporé y miré a mi alrededor en busca de una posibilidad de escape. La habitación tenía una ventana, pero un vistazo al exterior me dijo que no era buena idea salir del palacio por ella. Había una pronunciada caída de varios metros y una áspera formación rocosa era lo único que amortiguaría mi caída si intentaba descender. Así que solo quedaba la puerta.


  Cogí el atizador que estaba apoyado en una pila de leña junto a la cama, me puse la piel de oso alrededor de los hombros contra el frío glacial y caminé hacia la salida. Giré con cuidado el pomo. La puerta estaba abierta y miré por el pasillo.


  Un carraspeo me hizo dar un respingo.


  —Su Majestad, ¿qué puedo hacer por usted?


  Por favor, ¿qué?


  Un hombre alto con barba gris entró en mi campo de visión. Lo observé con desconfianza a través del estrecho hueco de la puerta. ¿De verdad acababa de llamarme Su Majestad?


  —Em…


  —Mi nombre es Lord Ashwin —se presentó con una breve reverencia—. He sido asignado para custodiarla, Su Majestad.


  Un oscuro de hielo entonces.


  Había leído que se daban a sí mismos el título de Lord o Lady, aunque casi ninguno de ellos era de ascendencia noble. Pero como los confidentes más cercanos del Rey de Invierno, probablemente pensaban que lo eran.


  —Sí, bueno…


  Bajé la mano con el atizador que había escondido detrás de la puerta. El tipo no parecía dispuesto a dejar que le tirara del juego de chimeneas por la cabeza así como así.


  —¿Qué hago ahora?


  Las palabras salieron de mi boca y rivalizaron con mi impotencia. Pero Lord Ashwin no parecía estar molesto.


  —Le traerán el desayuno a su habitación —me informó—. Después, el rey de invierno te enseñará el palacio.


  Maravilloso. Así que mis vacaciones de lujo ofrecían aún más comodidades:


  Nuestro extenso desayuno le ofrece una amplia gama de especialidades, todas ellas elaboradas con ingredientes frescos. Empiece el día con una taza de chocolate caliente o té y disfrute de una selección de delicias de invierno.


  Un punto culminante especial de su estancia es la visita posterior al Palacio de Hielo. El mismísimo Rey de Invierno le guiará por los magníficos salones y le contará la historia y los secretos de este lugar mágico. ¡Sumérjase en un fabuloso mundo de hielo y nieve!


  —No puedo esperar —murmuré con sarcasmo.


  —¿Puedo ayudarle en algo más, majestad? —preguntó lord Ashwin, sin responder a mi comentario contrariado.


  —No.


  Le cerré la puerta en las narices. No hacía falta ser amable. Después de todo, era una prisionera.
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  El desayuno que me trajo un poco más tarde un criado consistía en pan recién horneado, una fuente de salchichas y queso, un huevo y dos manzanas. Me atiborré con avidez. Parecía que habían pasado siglos desde mi última comida. La caminata de ayer y el vuelo al palacio del Rey de Invierno me habían dejado exhausta.


  Me senté acurrucada en la piel de oso junto al fuego y estuve esperando hasta que se descongeló lo último que quedaba de mi cuerpo. El calor del fuego crepitante era justo lo que necesitaba ahora. Poco a poco estaba volviendo a la vida. Lo superaría. De alguna manera encontraría la forma de salir de este palacio y volver a casa. Solo necesitaba un plan. Uno que no implicara agarrar un atizador y correr por el palacio como una gallina asustada.


  Poco después de recoger el desayuno, entró una chica de mi edad, con el pelo negro azabache y las cejas pobladas. Hizo una reverencia al verme.


  —Lady Montgomery, Su Majestad. Debo ayudarla con su vestido.


  —¿Qué vestido? —pregunté, mirando con asombro mi vestido de batalla, de aspecto algo desgastado.


  La respuesta no se hizo esperar. Un criado trajo a rastras una monstruosidad de tela blanca cubierta de lentejuelas plateadas. Iba acompañado de una capa azul grisácea con apliques blancos.


  —¿Quieres que me ponga esto? —pregunté escéptica.


  Mi yo de ocho años, a la que le encantaba jugar a las princesas, estaba encantada, pero la Mina de hoy habría preferido sin duda unos vaqueros y una sudadera gruesa y calentita.


  —Es apropiado para la novia del Rey de Invierno —dijo lady Montgomery, y luego se mordió los labios como si hubiera dicho algo incorrecto.


  Bueno, al menos no me congelaría bajo las incontables capas de tela. Al menos eso era un punto a favor.


  Cuando el criado salió de la habitación, lady Montgomery me ayudó a ponerme el vestido. Era de manga larga y falda acampanada. Y, como comprendí a regañadientes tras echarme un vistazo en el espejo, me quedaba bien. Más que bien. Por lo general, no usaría el término preciosa para referirme a mí misma, pero ahora mismo me parecía inapropiado.


  Lady Montgomery me peinó el cabello castaño oscuro y lo trenzó en una corona. Luego se despidió con otra reverencia y se marchó.


  Apenas tuve tiempo de admirar en el espejo a esta nueva Mina con su precioso vestido, porque pocos minutos después llamaron a la puerta. ¿Se le había olvidado algo a lady Montgomery?


  Me acerqué a la puerta, luchando por no tropezar con las innumerables capas de mi falda —¡definitivamente no es un atuendo para una escapada!—, y la abrí.


  —Mina Goodwin.


  Sorprendida, di un paso atrás para dejar entrar al rey del invierno. No esperaba que viniera a buscarme. Pero parecía querer comprobar mi aspecto antes de aventurarse de nuevo conmigo en público. Me rodeó una vez con largas zancadas.


  —Aceptable —dijo asintiendo con la cabeza.


  ¡Vaya, qué cumplido!


  Intenté no ofenderme. Después de todo, no tenía ningún interés en convertirme en la novia de aquel hombre. Pero, al parecer, un aceptable parecía satisfacer las exigencias del Rey del Invierno, porque levantó las manos e hizo un movimiento circular, con lo que apareció una corona de hielo similar a la suya. Me quedé mirándolo boquiabierta.


  —¿Cómo lo has hecho?


  —Magia.


  ¡Oh, qué!


  —Pero… tú creaste la corona de la nada.


  Levantó las cejas.


  —Supongo que sabes tan bien como yo que no se pueden crear cosas de la nada. Por fortuna estamos rodeados de las partículas más finas que se pueden formular y cambiar.


  Involuntariamente fascinado, miré la corona en sus manos.


  —Nunca he conocido a nadie que pueda hacer eso.


  Una sonrisa arrogante apareció en sus labios.


  —Probablemente porque soy el único ser capaz de hacerlo. Al menos yo lo era. —Me colocó la corona en la cabeza—. Pero si lo que me han dicho los demonios de hielo es cierto, podríamos ser iguales el uno al otro.


  Por supuesto.


  Tuve que controlarme para no resoplar. No era capaz ni del hechizo más sencillo, ¿y el Rey Invierno creía que yo era su igual?


  —Te has equivocado.


  Sacudiendo la cabeza, quise alcanzar la corona que llevaba en la cabeza, pero el Rey de Invierno me agarró la dirección de la mano y me detuvo.


  —Eres la heredera de la Piedra Lunar, Mina Goodwin, y la prueba lo demostrará.


  ¿Heredera de la piedra lunar?


  ¿Qué?


  No podía seguir el ritmo y empezaba a dolerme la cabeza de tanta información que me llegaba.


  El Rey de Invierno me dedicó una sonrisa indulgente.


  —¡Vamos! Quiero enseñarte algo.


  Me cogió de la mano y me sacó de la habitación. Lord Ashwin hizo una profunda reverencia cuando pasamos junto a él. Al menos no volvió a dirigirse a mí como Su Majestad, lo cual ya era bastante poco conveniente para mí.


  —¿Adónde vamos? —pregunté, pero el Rey Invierno solo me dedicó la misma sonrisa que había llevado todo el tiempo.


  Me daba miedo. Quizá porque no parecía humano. Porque dejaba entrever al ser que había detrás de la fachada. El Rey de Invierno parecía un hombre de unos veinte años. Un hombre sobrenaturalmente apuesto, pero solo un hombre. Yo sabía que no lo era. Era una criatura de varios cientos de años responsable de traer terror y destrucción a la humanidad. Y quería convertirme en su esposa, siempre que yo fuera la heredera de la piedra lunar y superara su prueba. Lo cual era risible, porque si yo fuera la heredera de algo, lo sabría.


  «Hasta hace poco, tú tampoco sabías que tenías poderes mágicos», susurró una vocecita traviesa en mi interior, que yo ignoré hábilmente.


  Seguí al Rey de Invierno cada vez más adentro del palacio. Pronto perdí la orientación. Subimos una estrecha escalera de caracol, luego otra, hasta que nos encontramos en lo alto de una de las muchas torres. La sala en la que entramos estaba bañada por la deslumbrante luz del sol que caía a través del techo revestido de cristal. En el centro de la sala había una vitrina de hielo finísimo. Y allí, sobre un cojín blanco, había una piedra que brillaba en incontables tonos de azul.


  —¿Es esa la piedra lunar de la que hablabas? —pregunté mientras daba un paso hacia ella.


  Recordé que antes habíamos hablado de la piedra en Magia Rúnica. Sobre cómo había convertido al Rey Invierno en lo que era hoy. Me sentí casi mágicamente atraído por la cosa. Como si me estuviera llamando. No, no era una llamada, más bien un susurro.


  Acércate, Mina. Acércate a mí.


  Ya lo había oído antes. En mis sueños. Un inquietante y tentador susurro en la niebla.


  Se me puso la carne de gallina. Di un paso atrás y me choqué con el duro pecho del Rey.


  —Te reconoce —dijo y oí la satisfacción en su voz.


  Sus palabras me inquietaron aún más. Sonaban como si la piedra lunar no fuera una cosa cualquiera, sino un ser de carne y hueso que podía reconocer y sentir al que pertenecía.


  Tragué saliva.


  —¿Cuál es la historia detrás de la piedra?


  Aparentemente era algo más que una cosa mágica, por no mencionar que me habló en mis sueños. Tal vez debería haber prestado más atención en la magia rúnica.


  El Rey Invierno se acercó a la vitrina y la rodeó. Sus dedos acariciaron con suavidad el hielo que lo separaba de la piedra.


  —Él me hizo lo que soy. Y me trajo el mundo del invierno eterno.


  —Pero si es solo una piedra —tartamudeé.


  Una parte de mí sabía que eso no era cierto. La piedra lunar era antigua, pura magia. Una magia que me llamaba. Que anhelaba conectar conmigo.


  El Rey de Invierno miró la piedra con la cabeza inclinada hacia un lado.


  —Hace muchos cientos de años, había una tierra estéril donde ahora brilla la nieve blanca y pura —dijo—. Yo viajaba con mi hijo. Nos habíamos perdido y no había agua en kilómetros a la redonda, nada para calmar la sed. Temía por él, al menos creo que era miedo. Fue hace tanto tiempo. No he vuelto a sentir miedo desde entonces.


  Frunció el ceño, como si intentara recordar la sensación, pero luego negó con la cabeza. No me atreví a moverme, apenas me atreví a respirar cuando empezó a hablar de nuevo.


  —Era mi hora más desesperada cuando encontré la piedra lunar. El niño yacía inmóvil en mis brazos, y la piedra me prometió agua y vida a cambio de la mía.


  —¿Te convertiste en el Rey Invierno para salvar a tu hijo?


  ¡Qué historia tan trágica! Y nadie en la Academia Winter había oído hablar de ella. Nadie sabía que el sacrificio de un padre amoroso era el principio de todo mal.


  El Rey del Invierno echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un sonido que recordaba a un suave suspiro. Luego me miró con sus ojos azul hielo.


  —Fui tonto. Pensé que el verdadero regalo era la vida de mi hijo. Pero la piedra lunar me dio mucho más. Magia. Poder. Todo esto.


  Extendió los brazos.


  «Bueno, si le gusta lo grande, lo helado y lo ostentoso, podría considerar este palacio como un regalo».


  —¿Qué le pasó a su hijo? —quise saber.


  El rostro del Rey de Invierno se ensombreció. Su mandíbula rechinó y pude ver cómo la ira hirvió en su cuerpo como lava al rojo vivo mientras bajaba lentamente los brazos.


  —Me traicionó.


  «Vale, obviamente no es el mejor tema para una pequeña charla».


  —¿Qué prueba es la que tengo que pasar? —pregunté, intentando cambiar de tema.


  Podría prescindir fácilmente de un Rey De Invierno que escupe lava, a menos que la lava derritiera su corazón.


  —Tendrás que demostrar que eres digna de la piedra lunar.


  Por supuesto, ¿qué más?


  —¿Y cómo lo hago?


  La cólera del Rey de Invierno desapareció tan de repente así como vino. Volvió a esbozar esa sonrisa amable con la que me escudriñaba.


  —Dándole lo que pide —respondió a mi pregunta.
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    LANZAMIENTO DE TRONCOS

  


  Sentía la corona fría y pesada en la cabeza. El vestido casi no me dejaba respirar. Una vez en mi habitación, en cuanto el Rey De Invierno hubo cerrado la puerta, me arranqué ambas cosas del cuerpo con dedos temblorosos. Luego volví a ponerme el equipo de batalla, me senté en la cama e intenté organizar mis pensamientos.


  Yo era la heredera de la Piedra Lunar, al menos eso creía el Rey de Invierno. Aún no sabía por qué. Tal vez Abercroft le contó sobre mi repentino estallido de magia. O uno de los demonios de hielo. Después de todo, había producido un verdadero faro de luz cuando probé el hechizo Flagrare en el bosque.


  De todos modos, el Rey Invierno quería que pasara una especie de prueba. Una prueba en la que le daría a la piedra lunar lo que exigía. Palabras ominosas que no sabía realmente lo que significaban. Pero a menos que la Piedra Lunar quisiera una pizza congelada descongelada amorosamente en el horno, estaba segura de que estaba destinada a fallar esta prueba.


  Unos golpes en la puerta de mi habitación me sacaron de mis cavilaciones. ¿Es que nunca había paz ni tranquilidad en este maldito palacio?


  —¿Sí? —pregunté obtusa.


  La puerta se abrió y Lady Montgomery asomó la cabeza.


  —He traído su almuerzo, Su Majestad.


  —¿Por qué aquí todo el mundo me llama así? —le grité.


  Mi ira iba dirigida a la persona equivocada, lo sabía. Pero no lo sentía. Ella era una oscura de hielo. Trabajaba para el Rey Invierno. Y como él, ella haría cualquier cosa para destruir el mundo como yo lo conocía.


  Lady Montgomery miró el vestido arrugado y la corona que yacían en la cama a mi lado. Entrecerró los labios, pero se abstuvo de hacer comentarios. En su lugar, colocó una bandeja con pan y sopa en la mesita que había junto al sillón y se acercó a la chimenea para añadir un nuevo leño.


  —Tú eres la futura reina —dijo mientras atizaba el fuego—. Reinarás al lado de nuestro Señor.


  —¿Y si no quiero eso en absoluto?


  —Lo querrás una vez que hayas conectado con el poder de la piedra lunar.


  Me estremecí. ¿Se apoderaría de mí la piedra lunar y cambiaría mi naturaleza? ¿Habría hecho lo mismo con el Rey de Invierno cuando intentó salvar a su hijo cientos de años atrás? Lady Montgomery sonaba como si eso fuera algo deseable. Pero ser poseído por una piedra antigua no estaba precisamente en mi lista de Cosas que hacer antes de los 20.


  —¡Deberías descansar un poco! —sugirió la morena de hielo, acariciando mi edredón al pasar, como si fuera la camarera y no la sirvienta del mal—. La prueba de esta noche te exigirá mucho.


  —¿Esta noche? —pregunté, sin intentar ocultar mi sorpresa.


  Tenía la esperanza de algún tipo de indulto, pero al parecer el Rey de Invierno no podía moverse lo suficientemente rápido.


  Lady Montgomery asintió a secas antes de volverse hacia la puerta.


  —¡Espera! —Había una pregunta que no me había atrevido a hacer antes. Una que me quemaba en los labios—. ¿Qué pasa si no paso la prueba?


  Lady Montgomery levantó la cabeza y me miró fijamente con sus ojos negros. No había piedad en su mirada.


  —Entonces morirás —dijo.
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  No quiero morir.


  El pensamiento latía en mi cabeza como un lúgubre mantra de futilidad. Porque no importaba cuántas veces pensara esas palabras, no cambiarían mi destino. Solo yo podía hacerlo.


  Lord Ashwin aún montaba guardia fuera de mi habitación. Sería la primera persona a la que tendría que eliminar si escapaba. No me hacía ilusiones: no sería fácil dominar a un mago como él. Después tendría que salir del palacio sin ser vista. Al menos eso no era demasiado desafío cuando pensaba en este lugar extraño y casi desierto. Pero ahí fuera, fuera de las puertas del palacio, me esperaban un frío glacial, kilómetros de nieve y un montón de demonios de hielo. Aun así, tendría que arriesgarme, porque la alternativa era mucho peor que todo eso. Una cosa tenía que decir a favor de mi follaje de lujo en el palacio de hielo: se ofrecía un variado programa de tiempo libre.


  De mala gana, me obligué a tragar la sopa y el pan. Tenía que mantener las fuerzas si quería salir adelante. Y si iba a fracasar en algo, definitivamente no iba a ser comiendo.


  Cuando terminé la comida, me acerqué a la chimenea. Tenía un plan. Puede que no fuera bueno —Abercroft sin duda habría puesto el grito en el cielo—, pero no dejaba de ser un plan. Cogí un tronco de la pila, abrí la barandilla que mantenía el fuego alejado de mí y lo acerqué a las llamas. Las lenguas de fuego tardaron un momento en apoderarse de él, pero luego se abrieron paso con avidez a través de la madera.


  ¡Muy bien, vamos!


  Dejé caer el tronco al suelo, junto a una de las cortinas, y esperé a que se encendieran las llamas. El humo se extendió por la habitación, una sopa espesa de color negro grisáceo que me hizo llorar. Tuve que toser. El humo me mordía la garganta y me tapaba la boca y la nariz con la manga del uniforme de combate. Mi instinto me instó a salir de la habitación lo antes posible. Pero no podía ponérselo demasiado fácil al Señor Ashwin para ganar. Tenía que aguantar aquí unos minutos más.


  El calor era insoportable. Sentía que podía abrasarme la piel en cualquier momento. Cuando las llamas alcanzaron por fin el techo, me eché la piel de oso sobre los hombros, corrí hacia la puerta y la abrí de un tirón.


  —¡Socorro! ¡Necesito ayuda! —grazné con voz ronca, seguida de un ataque de tos que me sacudió todo el cuerpo.


  Lord Ashwin entró corriendo al lugar; sus pupilas reflejando las llamas rojo-anaranjadas, que ahora lo envolvían todo a su paso.


  —¿Qué pasó?


  —Me quedé dormida y el fuego de la chimenea… Debió extenderse de alguna manera.


  No es una explicación muy lógica. Para que se hubiera declarado semejante incendio, Lady Montgomery tendría que haber dejado abierta la puerta de la chimenea y esta tendría que haber practicado el lanzamiento de troncos. Pero Lord Ashwin estaba demasiado preocupado por el infierno en llamas que yo misma provoqué como para pensar en ello. Me empujó detrás de él con un gesto.


  —Debo extinguir las llamas. No se acerque demasiado, Majestad.


  No hay problema, esperaré afuera.


  Mientras Lord Ashwin entraba en la habitación y abría la ventana —supuestamente para usar la nieve del exterior para un hechizo—, yo me escabullía por la puerta y me arrastraba por el pasillo. Cuando estuve segura de que el oscuro de hielo ya no podía oírme, eché a correr. Mis pulmones protestaban por el humo, pero no podía tener eso en cuenta ahora. No tenía mucho tiempo para salir del palacio.


  Me escabullí por el laberinto de pasillos, con todos los músculos del cuerpo tensos por el miedo a que me descubrieran en cualquier momento, escuchando sonidos, voces, pasos que se acercaban. Pero el palacio estaba tan desierto como cuando llegué.


  Eso es demasiado fácil. Demasiado fácil. Probablemente estás cayendo en una trampa.


  O simplemente tienes mucha suerte. ¿Es tan difícil de creer?


  Reprimí mi voz interior, a la que no se le ocurría nada mejor que discutir durante mi huida, y bajé agachada la escalera de mármol blanco. Ahora todo lo que tenía que hacer era cruzar el enorme vestíbulo de entrada.


  ¡Un juego de niños!


  Sin aliento, me detuve y arriesgué una mirada por encima del hombro. ¿Se había dado cuenta Lord Ashwin de mi desaparición? Pero aún no se oía nada.


  Ahora solo había un camino a seguir: hacia adelante. Fuera del palacio, hacia el frío glacial. Respiré hondo antes de apresurarme a atravesar el vestíbulo de entrada hacia la puerta de doble hoja.


  Estaba cerrada.


  No. No, no, no.


  Eso no podía permitirse. Mi huida no podía tener un final tan abrupto. Golpeé con desesperación el puño contra la plata brillante. Quería gritar de frustración.


  Y entonces, sin más, el portón se abrió de golpe y las alas giraron hacia un lado.


  Demasiado simple.


  La nieve me azotó la cara y me cegó la vista. Avancé con cautela. El frío me golpeó como un mazo y me heló la sangre.


  ¿Por qué la puerta se abrió así? ¿Fue magia o un mecanismo oculto? ¿Alguien la había abierto por mí? ¿Y ese alguien me observaba ahora? Quizá estaba esperando a ver qué hacía yo a continuación. Como un lobo que da ventaja al conejo para que la caza sea más divertida.


  La idea me produjo un escalofrío, pero tenía que arriesgarme.


  Con los ojos llorosos por la nieve, escudriñé el exterior en busca de demonios de hielo. Me pareció ver un resplandor azul, pero estaba lo bastante lejos como para no tener que preocuparme. Al menos no mientras hubiera otros miles de factores que pudieran detener mi huida.


  Me ceñí más la piel de oso alrededor de los hombros y me preparé contra el viento antes de atreverme a descender con piernas temblorosas. Las escaleras que se alejaban del palacio parecían interminables. Los escalones estaban helados y perdía pie una y otra vez. La primera vez conseguí frenar la caída, pero la segunda me di un fuerte golpe en la cadera. Todo el cuerpo me palpitaba de dolor y mis movimientos se hacían más lentos con el frío que hacía, pero seguí avanzando sin descanso.


  En algún lugar de mi interior, me di cuenta de que estas escaleras eran solo una pequeña parte del viaje. El demonio de hielo había volado conmigo durante minutos, quizá incluso horas, y el camino de vuelta a pie sería aún más difícil. Pero en ese momento, las escaleras parecían el obstáculo final que debía derrotar.


  Solo un paso más. Otro más. Y uno más. Y uno más.


  Casi había llegado al final de la escalera cuando resbalé y volví a caerme. Esta vez no conseguí detener la caída a tiempo. El mundo se me vino encima mientras rodaba. Se me quedó un grito en la garganta. Mi frente golpeó el borde helado de un escalón y perdí el conocimiento por un momento. Cuando por fin llegué abajo, me quedé inmóvil.


  ¡Mierda!


  Parpadeando, abrí los ojos. Sobre mí había un cielo blanco. Los copos de nieve me daban de lleno en la cara. Me quité el guante y me palpé la frente con cuidado. Había sangre, y no poca.


  Me sentía mareada. Sin embargo, me incorporé e intenté ponerme en pie de nuevo. En el primer intento, caí de rodillas. En el segundo intento, alguien me agarró con fuerza por el brazo y evitó que volviera a caer.


  —¡Chica estúpida! ¿Qué haces aquí? —preguntó una voz oscura.


  Abercroft.


  Debería haberle tenido miedo, pero de algún modo me sentí… aliviada.


  Tal vez porque mi lucha contra el hielo y la nieve había llegado a un abrupto final. O tal vez porque, contra toda razón, una pequeña parte de mí aún se sentía segura con él.


  Me levantó en sus brazos sin ningún esfuerzo y yo me dejé hacer. Solo me di cuenta de pasada de que murmuró un hechizo que derritió el hielo de los escalones y me llevó de vuelta al palacio. Mi cuerpo se sacudió suavemente de un lado a otro. Mi cabeza cayó contra su pecho y sentí su calor mientras me adormecía.


  —¡No se atreva a dormirse ahora, señorita Goodwin! —dijo Abercroft con severidad.


  Había un deje de preocupación en su voz. Probablemente no quería tener que explicarle al Rey Invierno por qué su futura esposa yacía inconsciente en los brazos de su espía.


  —¿Srta. Goodwin? ¿Mina?


  —Hable bajo.


  —Puede que tengas una contusión débil, pero preferiría que permanecieras despierta.


  —De acuerdo.


  Parpadeé, intentando mantener los ojos abiertos. Mi mirada se deslizó por su cabello peinado hacia atrás con fuerza y recogido en una trenza en la que se habían acumulado copos de nieve individuales. Por sus labios finos y sus pómulos angulosos.


  —Me llevas de vuelta con el Rey de Invierno —afirmé redundante.


  —Te llevaré al único lugar lógico.


  ¿Al único lugar lógico?


  ¿Qué clase de respuesta estúpida era ésa? Nada de eso me parecía lógico.


  —Soy la heredera de la piedra lunar. ¿Lo sabías? —pregunté.


  El mundo a mi alrededor seguía girando. Me sentía un poco como si estuviera borracho, pero de una forma dolorosa y desagradable.


  —Sospechaba algo así —respondió Abercroft, con los ojos fijos en la entrada del palacio.


  —¿Por eso me has traído aquí?


  Sus ojos se movieron hacia mí. Me pareció ver asombro en ellos. ¿Sería porque había visto a través de él?


  —Basta de preguntas —decidió—, asegurémonos de llevarte a tu habitación.


  —No, ahí no —respondí con un suspiro de cansancio.


  Enarcó una ceja.


  —¿Por qué no?


  —Porque lo incendié.
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    UNA GALLINA REBELDE VESTIDA DE NOVIA, ¡POR FAVOR!

  


  Me llevaron a una habitación más pequeña. Abercroft desapareció en cuanto me hubo tumbado en la cama, sin decir una palabra más. Lady Montgomery entró en el recinto un poco más tarde y me curó las heridas de la frente y las rodillas, mientras un nuevo oscuro de hielo, desconocido para mí, se colocaba al otro lado de la puerta. Nadie dijo una palabra sobre mi intento de fuga. Era como si no hubiera ocurrido. Pero mi cuerpo me decía otra cosa. Me sentía exhausta y no había parte de mí que no me doliera. Probablemente mañana estaría llena de moratones. Si es que había un mañana para mí…


  —¿Todavía tendrá lugar la prueba de esta noche? —le pregunté a Lady Montgomery.


  Ella asintió, lo que me provocó un gemido exasperado. ¿No había piedad en este lugar? ¿Cómo iba a hacer un examen de magia en este estado? Apenas podía mantenerme en pie, y mucho menos lanzar hechizos.


  —Deberías descansar —sugirió, recogiendo su bolsa con las vendas y poniéndose en pie.


  Descansar.


  La idea de que podía echarme una siesta mientras esperaba a ver qué me deparaba el destino me parecía absurda. O me convertía en la novia del Rey Invierno o nunca vería el amanecer. Ninguna de las dos opciones sonaba demasiado atractiva.


  Esperé a que Lady Montgomery se marchara para ceñirme la piel de oso sobre los hombros y acurrucarme en la cama. Mantuve los ojos fijos en el fuego de la chimenea. En las llamas danzantes, que hacía solo unos minutos me habían parecido prometedoras ayudas para escapar. Pero ahora lo sabía mejor: la nieve y el hielo hacían imposible escapar del palacio. Al menos mientras no tuvieras la superfunción quitanieves de Abercroft.


  Me invadió un cansancio que iba mucho más allá de lo físico. Había luchado y perdido. Y ya no podía hacer nada, absolutamente nada.


  
    
      [image: ]
    

  


  —Tú. Estás. ¿Dormida?


  Parpadeé y abrí los ojos. Abercroft estaba de pie frente a mi cama, con los brazos cruzados delante del pecho, mirándome con desprecio. Había enfatizado cada una de las palabras de su pregunta como si necesitara subrayar su incomprensión sobre mi siesta. Me quedé dormida, ¿y qué? ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Agazaparme en un rincón llorando por mi desesperada situación?


  Eché el edredón hacia atrás y me incorporé. Demasiado deprisa, porque el dolor me sacudió la cabeza y me palpitó detrás de las sienes. Con cuidado, palpé mi frente, que tenía un gran esparadrapo pegado para cubrir la laceración.


  —¿Qué hora es? —pregunté mirando a la ventana.


  Afuera ya había amanecido, así que probablemente había dormido unas cuantas horas. Horas en las que mi destino se fue acercando inexorablemente.


  —Cenarás con el Rey de Invierno y conmigo —dijo Abercroft, sin responder a mi pregunta—. ¡Y por el amor de Dios, ponte otra cosa! Pareces un pollo alborotado, atropellado por un carro.


  Parpadeé y me miré. Tenía desgarros por todo el equipo de combate. Las rodillas en especial estaban mal, y las garras del demonio de hielo que me había traído hasta aquí también habían dejado algunas marcas. Pero la única alternativa que tenía era la monstruosidad de vestido de tela blanca, y hasta ahora me negaba a ponérmelo de nuevo.


  —¡Encaja con mi situación! —murmuré.


  Me secuestraron unos demonios de hielo, luego me pilló una tormenta de nieve y, por último, terminé cayendo por una escalera helada. Estaba bien parecer una gallina erizada, aunque a Abercroft no le gustara. Y no lo ocultaba lo más mínimo. Me escrutó con desaprobación de arriba abajo y parecía francamente indignado.


  —Tiene cinco minutos, Srta. Goodwin. Le aconsejo que los aproveche al máximo.


  Estaba a punto de protestar, pero ya había cerrado la puerta tras de sí.


  ¡Hijo de puta!


  ¿Qué estaba haciendo aquí de todos modos? ¿Quería asegurarse de que el Rey de Invierno estaba satisfecho con mi secuestro? ¿Estaba aquí para recoger su agradecimiento por encontrar a la heredera de la Piedra Lunar y entregársela a su amo? Fuera lo que fuera, no le seguiría el juego. Pero no quería seguir con mi armadura de batalla dañada. Solo me recordaba mi fracaso.


  Con movimientos torpes, me quité la ropa y me puse el vestido. Me dejé puestas las botas de cuero forradas. Eran mucho más cómodas que los zapatitos que me habían regalado. Cuando salí por la puerta, Abercroft me miró con desagrado.


  —Tienes un nido de pájaros en la cabeza —comentó sobre mi peinado.


  Levanté la barbilla y lo miré desafiante.


  —Así es como debe ser para un pollo atropellado.


  Una leve sonrisa se dibujó en sus labios, pero desapareció tan rápido como apareció. Con la mirada fija en mí, me acomodó unos mechones de pelo.


  —El Rey de Invierno lo considerará una afrenta si no se esfuerza con su apariencia, Srta. Goodwin.


  Me encogí de hombros.


  —Déjalo.


  De todos modos, ya era demasiado tarde para hacerme la niña buena después de mi intento de fuga. Entonces, ¿por qué no intenté ser una gallina rebelde?


  El guardia que estaba junto a la puerta comentó mi comentario con un gruñido que sonó como si un tigre estuviera a punto de abalanzarse sobre mí. Abercroft me agarró del brazo y tiró bruscamente de mí hacia atrás, haciéndome trastabillar.


  —No toleraremos aquí semejante falta de respeto a nuestro amo —siseó.


  —Tal vez, pero no es mi amo.


  Intenté apartarme, pero lo único que conseguí fue que la mano de Abercroft me apretara el antebrazo.


  —¡Calla, niña!


  Había un brillo de advertencia en sus ojos que me hizo obedecer. Si quería seguir viva un poco más, tal vez no debía forzar demasiado las cosas. Había algo más en juego que una mala nota o un suspenso. Abercroft era un Oscuro de Hielo y, al parecer, un confidente cercano del Rey Invierno. Su espía maestro. El pensamiento me hizo sentir enferma a la vez.


  Abandoné mi resistencia y seguí a Abercroft por los pasillos del palacio hasta que llegamos a una ornamentada puerta de madera blanca con dos guardias de pie junto a ella. Solo allí me soltó el brazo. Me froté el punto dolorido y le dirigí una mirada de muerte. Oscuro como el hielo y maestro espía o no, ¿no podían sus compañeros haberle enseñado al menos lo básico de un comportamiento educado? No era un burro para que me arrastraran así.


  —¡Baja la cabeza! —ordenó Abercroft, sin pestañear siquiera ante mi mirada de muerte.


  —No…


  —¡Sin objeciones!


  Estaba demasiado agotada para seguir sus instrucciones —y era evidente que mi mirada asesina aún necesitaba un poco de práctica—, así que lo hice. Abercroft asintió a los dos guardias, que nos abrieron la puerta del comedor. Atravesamos un reluciente suelo de mármol que brillaba en varios tonos de blanco y gris. Las paredes estaban cubiertas de una fina capa de hielo que reflejaba la luz de las arañas de cristal. En el centro de la sala había una larga mesa de roble macizo. Platos, copas y cuencos de plata. Cuando casi habíamos llegado, Abercroft me hizo un gesto para que me detuviera y se inclinó profundamente.


  —Mi rey —dijo con voz sumisa.


  ¡Qué adulador!


  Permanecí en mi sitio mientras oía al Rey de Invierno, que estaba sentado delante de la mesa, levantarse y acercarse a nosotros con pasos pausados. Su túnica azul entró en mi campo de visión, luego colocó sus largos y fríos dedos bajo mi barbilla y la levantó.


  —Mi nueva novia parece un poco revoltosa —dijo mientras escrutaba mi rostro con severidad.


  En su mirada había una mezcla de cruel frialdad y curiosidad. Me obligué a devolvérsela, me obligué a ignorar el frío cosquilleo que sus dedos dejaban en mi piel.


  Abercroft se aclaró la garganta.


  —Estoy seguro de que son solo problemas de adaptación, mi rey. No tendrás problemas para hacerla obediente.


  ¡¿Hacerme?!


  La palabra hizo saltar un fusible en mi interior. Lo único que me impidió escupirle en la cara al Rey de Invierno y patearle las joyas de la corona a Abercroft fue el brillo de advertencia que había visto en los ojos del profesor momentos antes. De todos modos, mis perspectivas no eran muy halagüeñas, pero no me vendría mal una muerte prematura.


  El Rey de Invierno me soltó la barbilla y asintió.


  —Tiene razón, Lord Abercroft. Aprenderá a estar a mi servicio. Pero ahora dígame: ¿es mi novia realmente hermosa? Hace tanto tiempo que no soy humano que apenas recuerdo lo que significa la verdadera belleza."


  Belleza verdadera. ¿En serio?


  Abercroft me miró durante demasiado tiempo, escrutándome desde el pelo castaño que aún sobresalía en todas direcciones hasta las botas de cuero que asomaban bajo mi vestido.


  —Supongo que es aceptable —dijo al fin con voz aburrida.


  ¿Aceptable?


  Apreté los dientes con tanta fuerza que me rechinaron.


  El Rey Invierno me rodeó una vez.


  —Hmmm —dijo asintiendo con la cabeza—. Ya me lo imaginaba. Pero la belleza no importa. Lo importante es que pase la prueba.


  —En cuanto a eso, mi rey… —Abercroft volvió a aclararse la garganta. Al parecer se había tragado una rana, junto con un enorme montón de cojones machistas empapados de testosterona—. No creo que esté preparada para hacer el examen todavía.


  —¿Qué quieres decir?


  Los gélidos ojos azules del Rey del Invierno se estrecharon peligrosamente. Tenía que reconocer que Abercroft no se dejaba impresionar.


  —Bueno, he visto su magia —continuó imperturbable—. Es hermosa. Única. Pero aún está sin moldear, por no decir que todavía está fuera de control.


  El Rey de Invierno emitió un sonido de descontento que me recordó al de un niño desafiante al que están a punto de quitarle su juguete.


  —No pasará la prueba. ¿Es eso lo que intentas decirme?


  —Todavía no, mi rey. Es un diamante en bruto. Aún necesita ser pulido.


  ¡Así que ahora era un diamante en bruto! Un diamante en bruto decente al que todavía había que hacer dócil. En realidad no era una gran partidaria de la violencia, pero mi mente estaba desbocada tratando de imaginar todas las formas en que podría matar a Abercroft.


  —¿Qué propones? —preguntó el Rey de Invierno, con la voz aún llena de disgusto.


  —Yo podría entrenarla, mi rey. Enseñarle a usar su magia correctamente.


  —¿Y cuánto tiempo llevará?


  —Tal vez un mes o dos.


  Me quedé corta. Llevaba cuatro meses en la Academia de Invierno y aún no había conseguido un hechizo decente. Abercroft le enseñaría antes a una gallina a patinar. No me iba a quejar, cada día que pasaba me alegraba de que el examen estuviera más lejos. ¿Pero qué tramaba el profesor? No podía ser tan engreído como para creer que podía prepararme para la prueba en tan poco tiempo.


  El Rey de Invierno me miró primero a mí y luego a Abercroft con desdén. Era evidente que no le gustaba la idea de aplazar el examen. Pero parecía confiar en el consejo de Abercroft.


  —Le daré dos semanas con ella, Lord Abercroft —dijo—. Entonces veremos si es digna de la piedra lunar.
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  —¿Aceptable? ¿Dócil?


  Las palabras se me escaparon en cuanto Abercroft y yo salimos de la habitación.


  Apenas había tocado mi cena mientras el Rey de Invierno y Abercroft se sentaron juntos como viejos amigos, comiendo venado asado con patatas y tubérculos y charlando. A cada minuto que pasaba, sentía que me hervía más y más, hasta que estuve a punto de explotar. Pero pude controlarme, hasta ahora.


  Miré con rabia a Abercroft, pero él se limitó a encogerse de hombros mientras caminaba por el pasillo a grandes zancadas, como si tuviera una prisa increíble por llegar a algún sitio.


  —Simplemente le dije al Rey de Invierno lo que quería oír.


  Sonaba frío e indiferente, como si no le importara cómo me sentía.


  «Por supuesto que no le importa cómo te sientes, Mina. ¿Pensaste que vino a salvarte? Es su culpa que estés aquí».


  Pensé en mi huida y en el abrupto final que había tenido con la aparición del profesor. Todavía me dolía todo y mi cuerpo protestaba contra mi intento de seguir el ritmo de Abercroft.


  Me detuve bruscamente. No daría un paso más, no hasta haber dicho lo que quería decir.


  —¡Eres un imbécil! —dije enfadada.


  Abercroft se puso rígido.


  —¡Cuidado con lo que dice, Srta. Goodwin!


  Se había detenido dándome la espalda. Supongo que no debería haber ignorado su advertencia, pero acababa de ponerme en marcha. La rabia por todo lo que me había pasado en los últimos días estalló en mí sin filtro.


  —¡Un culo y un lamebotas! ¿Qué se siente estar tan metido en el culo del Rey Invierno? ¿Puedes siquiera respirar?


  Abercroft corrió hacia mí. En pocos pasos estaba conmigo, me agarró por los brazos y me empujó a una alcoba. Todo sucedió tan deprisa que ni siquiera pude jadear de asombro. Sentí la áspera pared a mi espalda, su cálido aliento en mi mejilla, y me di cuenta de la peligrosa situación en la que me puso mi repentino arrebato de ira. No había forma de escapar. Estaba atrapada entre la pared y Abercroft.


  —No puedes hacerme nada. El Rey de Invierno me necesita viva.


  Quería sonar segura, pero mi voz temblaba de miedo. Era posible que el Rey Invierno me necesitara viva, pero había un amplio margen entre viva e ilesa. ¿Por qué tuve que abrir tanto la boca? Tragué saliva. ¿Qué haría Abercroft ahora? ¿Me haría pagar por todo lo que le dije?


  Su mano se separó de mi brazo y se dirigió a mi garganta, rodeándola. Esperaba que apretara en cualquier momento, pero no lo hizo. Su mano permaneció allí y mi pulso se aceleró bajo sus dedos. Abercroft se inclinó hacia mí por debajo. Tan cerca que sus labios casi rozaban mi oreja.


  —Tienes que confiar en mí —susurró.


  Las palabras me sorprendieron tanto que casi dejé de respirar.


  —¿Por qué iba a hacerlo? —pregunté con el mismo tono de voz.


  —Porque es tu única oportunidad de sobrevivir.
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    ¿PUEDO LLAMARTE BISABUELO?

  


  Confía en él.


  Su mirada había sido casi suplicante. ¿Pero cómo podía confiar en este hombre? Era un Oscuro de Hielo. Me había secuestrado. Y había evitado mi huida, aunque bastante desesperada. Pero también se aseguró de que tuviera tiempo para prepararme para la prueba del Rey de Invierno.


  Dos semanas.


  Un periodo de tiempo ridículamente corto, teniendo en cuenta que no podía lanzar ni el hechizo más simple. ¿Cómo iba a demostrar que era digna de la piedra lunar? Apuesto a que esa cosa tenía estándares muy altos.


  A la mañana siguiente, poco después del amanecer, llamaron a mi puerta. Mi sueño fue agitado y lleno de pesadillas. Volví a vagar por la niebla, pero esta vez sabía quién me llamaba: aquella maldita piedra lunar que, obviamente, me había estado persiguiendo desde que era una niña. Lo cual era una señal inequívoca de que lo de la Heredera de la Piedra Lunar no era una tontería.


  Me incorporé con un gemido y me froté las piernas doloridas, como si hubiera estado haciendo ejercicio durante varias horas. Al dar la vuelta al edredón, me di cuenta con horror de que mi piel estaba cubierta de numerosas manchas de color azul amarillento. Parecía que el mismísimo Jackie Chan me dio una paliza.


  Volvieron a llamar a la puerta, pero antes de que pudiera contestar, la abrieron de un empujón y Abercroft entró. Me tapé las piernas con la manta, pero no fui lo bastante rápida. Me miró con el ceño fruncido.


  —Deberías tomarte un analgésico.


  —Por supuesto, el Rey Invierno me tiene miles y miles de analgésicos —respondí con sarcasmo e hice una mueca.


  Sin decir nada más, sacó un paquete de pastillas de debajo de su capa y las colocó junto a mí en la mesilla de noche. Luego me sirvió agua de una jarra que había allí.


  —¡Toma uno!


  Miré el paquetito con desconfianza desde todos los ángulos.


  —¿Cómo voy a saber que no quieres envenenarme con esto?


  Demasiada confianza…


  Abercroft dejó escapar un suspiro de fastidio, como si la conversación conmigo le resultara demasiado tediosa.


  —Créame, Srta. Goodwin, habría formas más fáciles de matarla si me diera la gana. Por ejemplo, ayer pude dejarla tirada en la nieve.


  Desafiante, levanté la barbilla.


  —Estaba huyendo. Y sabía muy bien lo que estaba haciendo.


  ¡No lo sabías!


  —¿Lo sabías?


  —Sí, lo sabía. Tenía un plan, pero entonces tuviste que aparecer.


  Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Intentó reprimirla, pero estaba ahí y, de algún modo, eso le hizo casi un poco simpático.


  —¡Aquí!


  Cogió el vaso de agua y me lo tendió junto con el analgésico. Dudé un instante antes de cogerlo y tragarme la pastilla.


  Asintió con la cabeza.


  —Bien. ¡Ponte tu nuevo equipo de combate! Ya está colgado en el armario. Esperaré fuera.


  —¿Por qué? —Fruncí el ceño—. ¿Quieres pelear conmigo?


  —Quiero entrenarte.


  —Ejercicio. Por supuesto. —Así que realmente creía que podía enseñar a la gallina a patinar en quince días. Perpleja ante tanta complacencia, negué con la cabeza—. Para que no haya malentendidos: por entrenamiento, ¿quieres decir que quieres enseñarme magia?


  Asintió.


  —Ese es el plan. Si hubiera prestado atención ayer durante nuestra conversación con el Rey Invierno, lo sabría, Srta. Goodwin. Pero empiezo a creer que esta habilidad está más allá de sus capacidades.


  —¡Oh, vaya! Dale, sígueme insultando.


  Puse los ojos en blanco, lo que Abercroft reconoció enarcando una ceja.


  —¿Podemos empezar ya o necesita revolcarse en su autocompasión un poco más, señorita Goodwin?


  Resoplé.


  —Vale, ¡para! Tengo unas cien mil preguntas que debes responder primero. En primer lugar, ¿cómo es esta prueba? ¿Tengo que hechizar a alguien o algo? ¿Tengo que hacer alguna extraña rutina de magia de hielo que se calificará después? ¿O va a ser una de esas cosas en las que tendré suerte si no muero? —Abercroft se tomó un respiro para replicar, pero no le dejé ni una palabra—. En segundo lugar, ¿por qué soy la heredera de la piedra lunar? ¿Qué significa eso? ¿Qué he heredado? ¿Y no debería saber si estoy emparentada con esa cosa? Y tercero…


  «¿Por qué me ayudas?», quise decir, pero la pregunta se me quedó en la punta de la lengua. Si era sincera conmigo misma, no quería saber la verdad. Abercroft me aseguró que me ayudaría a sobrevivir, pero nunca se mencionó nada de escapar ni nada parecido. Era muy probable que solo actuara en interés de la Piedra Lunar, que obviamente quería que yo fuera su Reina de Invierno… igual que el propio Rey de Invierno, al que le faltaba un poco de paciencia.


  —Dejémoslo en uno y dos —decidí.


  —¿Entonces ya has terminado? —preguntó, que al parecer no llevaba bien que no le hubiera dejado hablar.


  —Sí.


  —Muy bien. A tu primera pregunta: no puedo decirte qué te pedirá la piedra lunar. Nadie lo sabe. ¿Existe la posibilidad de que mueras? Sí. Sobre todo teniendo en cuenta tu falta de habilidad con la magia de hielo y tu poca capacidad de atención. Pero te prometo que te prepararé para esta prueba de la mejor manera posible.


  —Vaya, qué suerte tengo —murmuré, pero Abercroft ignoró mi comentario contrariado.


  —A tu segunda pregunta —continuó—. Por supuesto que no estás emparentada con la piedra en sí, aunque no me sorprendería que lo estuvieras, dado tu intelecto inmóvil. Pero parece que estás emparentada con el mismísimo Rey de Invierno. Debes de ser descendiente de su hijo.


  —¿Ese tipo es mi bisabuelo?


  Me quedé boquiabierta.


  —O tal vez tu tatara, tatara, tatara, tatarabuelo —replicó con sequedad, al tiempo que dejaba de contar las generación con los dedos de su mano y hacía un movimiento despectivo con esta.


  ¡Qué suerte! Ya estaba bastante mareada por todas las revelaciones. Un par de tataras más y habría estado girando como una perinola.


  —¿Pero por qué yo no sabía nada de esto? —pregunté enfadada—. ¿Lo sabían mis padres? Ellos no tienen poderes. ¿Cómo es posible?


  —Quizá sus padres son tan despistados como usted, Srta. Goodwin. Los poderes mágicos del hielo no son permanentes. Pueden desaparecer durante generaciones y reaparecer más fuertes que antes. Es posible que alguno de sus antepasados bloqueara deliberadamente sus poderes para ocultarse y protegerse a sí mismo y a sus seres queridos del Rey Invierno.


  —Pero…


  —Ya basta. Ahora nos vamos a entrenar —decidió Abercroft antes de que pudiera lanzarle otra andanada de preguntas.


  Esperaba que hablar con él me diera respuestas, pero ahora solo tenía mil preguntas nuevas zumbando en mi cabeza.
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  Después de ponerme el equipo de combate y desayunar —bajo la protesta de Abercroft, para quien todo iba demasiado despacio—, salimos del palacio. Todavía hacía un frío glacial, pero la tormenta de nieve había amainado y brillaba el sol. Al lado de Abercroft, fue fácil bajar las escaleras del palacio, aunque aún me dolían los músculos. Observé fascinada cómo el hielo y la nieve retrocedían ante nosotros.


  —¿Crees que podré hacerlo algún día? —pregunté.


  —Creo que es usted capaz de mucho más que eso, señorita Goodwin —respondió Abercroft, que fue casi la concesión más amable hacia mí que jamás había oído de su boca.


  —Cuidado, te vas a derretir —me burlé.


  Gruñó.


  —Solo digo la verdad. Podrías convertirte en una poderosa maga de hielo si no te metieras en tu propio camino.


  —¿Te refieres a mi intelecto y a mi escasa capacidad de atención? —le pregunté un podo obtusa.


  Una sonrisa burlona apareció en sus labios.


  —Trabajaré con lo que pueda conseguir.


  Un demonio de hielo voló tan bajo sobre nuestras cabezas que solté un grito de sorpresa. Levanté la vista y vi a tres, cuatro, cinco de esas criaturas de pesadilla dando vueltas en el cielo azul turquesa.


  —Están aquí para vigilarte —me explicó Abercroft, que me había agarrado del brazo e impidió que cayera de bruces al suelo—. Mientras no hagas otro de esos tontos intentos de fuga, no tienes nada que temer de los demonios de hielo. Y ahora vamos.


  Me condujo a una zona amplia y blanca con unos pocos abetos. Nos detuvimos en medio de ellos.


  —¿Y?


  Abercroft me miró expectante.


  —¿Y qué? —pregunté, confusa.


  Abercroft resopló.


  —El chico de Winterwood parecía tener al menos algunos buenos consejos sobre cómo dar vida a tu magia. Así que ¡escuchémoslo!


  Intenté recordar lo que Andrew me estuvo enseñando. Parecía que fue en otra vida. Una en la que mi supervivencia no dependía de si dominaba mi magia o no.


  —Inspirar y volver a espirar —repetí lo que había memorizado—. Debo concentrarme. Y, para lanzar un hechizo no debo hacerlo en modo de pregunta, sino como una orden.


  Abercroft asintió.


  —Bien, es un comienzo. ¡Prueba suerte! Prende fuego a uno de los abetos.


  Un hechizo flagrante. Tragué saliva al pensar en lo que sucedió la última vez que lo use, pero no me atreví a disentir. Así que desenvainé mi espada y me concentré en todas las cosas que había enumerado.


  «Inhala y exhala despacio».


  «Concéntrate».


  «Siente ese ardor que empieza en tu corazón y se extiende desde allí por todo mi cuerpo».


  «No es una pregunta, sino una orden».


  —¡Flagrare!"


  Nada.


  No pasó nada. Ni siquiera sentí el menor cosquilleo. Enfadada y decepcionada conmigo misma, volví a poner la espada en mi cinturón.


  —El miedo es mal consejero —afirmó Abercroft con naturalidad. No parecía sorprendido de que no hubiera conseguido lanzar el hechizo—. Ahora te diré algo: para desarrollar todo tu potencial mágico, tienes que encontrar tu detonante.


  —¿Mi detonante?


  Asintió con la cabeza.


  —Algo que te conmueve tanto que libera magia. ¿En qué pensabas cuando recogíamos bayas de piedra lunar en el bosque?


  Mis pensamientos volvieron automáticamente a aquella noche. A todas las cosas que estuve pensando y sintiendo.


  En la proximidad de Abercroft.


  Su cuerpo cerca del mío, su olor a menta y lavanda.


  A su mano en mi pecho, donde mi corazón latía desbocado.


  —En nada. No estaba pensando en nada.


  Las palabras se me escaparon tan rápido que ni siquiera habrían convencido a mi crédula abuelita. Abercroft cruzó los brazos delante del pecho.


  —¿Señorita Goodwin?


  —¿Cuál es tu detonante? —le pregunté.


  Estaba segura de que no me daría una respuesta, pero al menos se distrajo un momento.


  Abercroft bajó la cabeza y miró la nieve a sus pies.


  —Una rosa de hielo —dijo finalmente—. Estoy pensando en una rosa de hielo.


  Así que la historia que había contado el hermano de Jeremy era cierta. Parecía haber algo en las rosas de hielo.


  —¿Por qué? —pregunté en voz baja, porque de pronto me pareció apropiado. Había pesadez en las palabras de Abercroft.


  Estaba segura que no me respondería, pero esta vez me sorprendió:


  —Cuando era pequeño, mi madre convertía mis lágrimas en rosas de hielo cuando estaba triste. Ella decía: Incluso en tus horas más oscuras, debes recordar la belleza que este mundo tiene para ti. Formó una rosa de hielo cuando murió. Con su último aliento, lanzó el hechizo.


  Contra mi voluntad, una lágrima se deslizó por el rabillo del ojo. Parpadeé para alejarlas.


  —¿Qué edad tenías cuando murió tu madre?


  —Seis años.


  No debería sentir lástima por Abercroft, y sin embargo tuve que imaginármelo arrodillado ante su moribunda madre. Desesperado y solo.


  Ambos permanecimos en silencio un momento. Cerré los ojos.


  —Fue tu cercanía —dije en el rojo oscuro de mis párpados cerrados.


  No sé por qué se lo dije. Tal vez porque mi supervivencia dependía de que aprendiera a controlar mi magia. Tal vez porque también me había confiado algo muy personal.


  —¿Perdón? —espetó, irritado.


  La sangre se me subió a las mejillas. Cielos, debió pensar que yo era una adolescente enamorada. Aunque él era quien era. Un oscuro de hielo. Un espía. El hombre responsable de mi secuestro.


  —¿Señorita Goodwin?


  Me sobrepuse, abrí los ojos y le miré. Su mirada era de incomprensión. No tenía la menor idea de lo que estaba hablando y ya me arrepentía de haberlo dicho.


  —El desencadenante —admití a regañadientes—. Te pusiste detrás de mí y pusiste tu mano sobre la mía… Fue tu proximidad lo que me desencadenó.


  —Oh.


  Sus labios se entrecerraron. Parecía como si los estuviera apretando para ocultar una sonrisa. Mis mejillas ya no solo brillaban, sino que ardían de un bronceado intenso. Quería meter la cabeza en la nieve para refrescarme.


  —No significa nada —tartamudeé, haciendo que todo fuera aún más incómodo—. Eso…


  —Está bien. —Se puso detrás de mí, tan cerca que mi espalda tocó su pecho. Podía sentir el calor que irradiaba de él—. ¡Inténtalo de nuevo!


  Me puse rígida. Había atracción entre nosotros. La sentía con cada fibra de mi cuerpo. Pero mi mente me gritaba que era el enemigo, que no debía confiar en él bajo ninguna circunstancia.


  —No es posible —dije con voz temblorosa.


  —¿No?


  —No.


  Me llevó la mano a la nuca, me apartó el cabello y me bajó un poco la capa.


  —¿Y si te dijera que pienso todo el tiempo en esa pequeña marca de nacimiento que tienes en el cuello? —me susurró cerca del oído—. ¿Y si te dijera que imagino cómo sería besarte ahí?


  Sus labios rozaron mi piel y cerré los ojos, estremeciéndome. Todo mi cuerpo parecía arder. Mi respiración era superficial e intermitente. El instinto se apoderó de mí y me apreté contra él, que me rodeó la cintura con un brazo.


  —¡Pruébalo ahora! —susurró.


  —¿Y si…?


  —Te tengo. No te pasará nada.


  —¡Flagrare!


  Ni siquiera había desenvainado mi espada. Todavía podía sentir la magia extendiéndose a través de mí, quemando mi cuerpo. Poderosa y antigua.


  Justo en el momento en que sentí que perdía el control, Abercroft tomó mi mano entre las suyas y entrelazó nuestros dedos.


  —¡No tengas miedo! —dijo—. Es tu magia. Ella tiene que obedecerte, no tú a ella. ¡Dile lo que tiene que hacer!


  Abrí los ojos y los centré en el abeto que tenía delante.


  «Quémalo», ordené en silencio.


  La magia salió disparada de mí y, en cuestión de segundos, donde había estado el abeto solo estaba un montón de ceniza. Abercroft me apretó un instante la mano.


  —¡Ordena a la magia que retroceda de nuevo!


  «Vuelve a mí», dije en mi mente.


  La magia obedeció, aunque a regañadientes. La encerré dentro de mí, sentí que el ardor se calmaba.


  —Eso está bien.


  Abercroft se separó lentamente de mí. No me atrevía a mirarle. Lo que habíamos compartido me parecía más íntimo que cualquier beso.


  —Necesita un descanso —se dio cuenta.


  Así de rápido había cambiado de tú a usted. Estaba decepcionada, aunque no debería estarlo.


  —¡Vamos! Volvamos al palacio.


  Un caos de miles y miles de sentimientos se desató en mi interior mientras caminaba a su lado por la blanca superficie y luego subía los escalones.


  El Rey de Invierno nos esperaba al final de la escalera. Aplaudió cuando nos acercamos. Una palmada larga y despectiva.


  —Parece que mi futura esposa tiene mucho fuego en ella.


  —Así es, mi rey —confirmó Abercroft y se inclinó.


  Me quedé quieta. Llegué al punto de inclinarme ante el monstruo. Los gélidos ojos azules del rey me miraron un momento con una mezcla de fascinación y repugnancia, y luego se volvió hacia Abercroft.


  —En realidad, no era mi intención asistir al entrenamiento. Pero mis demonios de hielo me dijeron que mi futura esposa y su maestro están actuando como dos palomas enamoradas. ¿Puede explicármelo, lord Abercroft? —preguntó bruscamente.


  Abercroft soltó un bufido burlón.


  —Resulta que la magia de tu novia se activa con el deseo. Y puedo decirte que no hace falta mucho para ponerla chica en marcha.


  —Ah, ¿sí?


  El Rey de Invierno ya no sonaba enfadado, sino más bien divertido. Y yo me moría por dentro de vergüenza, rabia y decepción. Me había parecido que Abercroft y yo compartimos algo muy íntimo, cuando lo único que hizo fue activar mi magia para servir a su rey. Me sentí enferma. Muy enferma. Quería vomitar a los pies del maldito Rey Invierno y su estúpido adulador.


  —Puedes continuar con tu entrenamiento, Lord Abercroft —dijo el rey con una amable sonrisa—. Pero te lo advierto: si le pones una mano encima a mi prometida, la besas o más, te arrepentirás para siempre. Quiero que llegue intacta al matrimonio.


  ¿Intacta?


  Sí, bueno, llegó un poco tarde. Jimmy Green se llevó el premio en undécimo curso. Con él tuve mi primera vez. Lo insoportable y torpe de la situación me hizo no volver a intentarlo. Pero, claro, para la maldita cosa no llegaría intacta.


  —Por supuesto, mi rey.


  Abercroft hizo una reverencia tan baja que la punta de su nariz casi tocó el suelo. El Rey de Invierno nos despidió con una inclinación de cabeza y entramos en palacio. Me adelanté furiosa hacia mi habitación. Quería alejarme de Abercroft, solo alejarme. Su cercanía me resultaba de pronto insoportable.


  —¿Srta. Goodwin? ¡Oiga!


  Me agarró del brazo y me acercó a él.


  —¿Qué? —ladré.


  Luché contra las lágrimas que querían brotar de mis ojos. Mi cuerpo temblaba por el esfuerzo de reprimirlas.


  Abercroft me pidió que confiara en él, y una parte de mí, por estúpida, quiso hacerlo, pero ahora…


  —Lo que dije —empezó. Parecía agitado, pero solo por un breve instante. Entonces su rostro se cerró y una sacudida recorrió su cuerpo—. Soy un espía. No debería tomarse mis palabras demasiado en serio, señorita Goodwin.


  Ay, sí pues.


  —Nunca volveré a creerte —le siseé—. ¿Algo de lo que dijiste era verdad? ¿Qué hay de la historia sobre tu madre?


  No contestó, solo me miró, su mirada sin detenerse.


  —Eso pensaba —dije en voz baja y llena de desprecio.


  Todo lo que había sentido durante nuestro entrenamiento fue mentira. No lo hizo porque sintiera algo por mí o porque quisiera ayudarme. Lo hizo por su amo.


  Para el Rey de Invierno.
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    LA CONFIANZA ES BUENA…

  


  —¡Necesita concentrarse, Srta. Goodwin!


  —¡Y tú tienes que alejarte de mí! —siseé.


  Era el sexto día de nuestro entrenamiento y me estaba arrancando los cabellos. Cada vez que Abercroft se acercaba a mí, todo mi interior se tensaba. Su cercanía, que antes me había excitado, ahora era tan insoportable que todo mi cuerpo empezaba a temblar si su mano rozaba mi brazo.


  Era una reacción exagerada, me di cuenta yo misma, pero quién podía culparme después de todo lo que había pasado. Y después de todo lo que estaba por suceder. Si aprendía a controlar mi magia, me convertiría en la novia del estúpido Rey de Invierno, con todo lo que eso conllevaba. Si no aprendía, podría empezar a cavar mi propia tumba ahora mismo.


  Abercroft dejó escapar un suspiro resignado. Estaba apoyado en el tronco de un árbol, a mi lado, con los brazos cruzados delante del pecho.


  —No has producido ni un solo hechizo desde el primer día de nuestro entrenamiento —afirmó de forma sensible.


  —¿Y? —ladré.


  —Tu supervivencia depende de que pases la prueb.…


  —No me importa.


  —No es… —Se apartó del árbol y dio un paso hacia mí—. Déjame al menos decenas…


  —Te lo advierto: si vuelves a tocarme…


  Mi amenaza era vacía. De todos modos, no podía hacer nada contra él. Sin embargo, hizo una pausa.


  —Tu magia necesita un estímulo —me explicó pacientemente, como si yo fuera un niño pequeño que aún no ha aprendido la lección.


  Le odiaba por ello. Le odiaba mucho. Jugó conmigo. Se aprovechó de esos sentimientos locos que sentía por él, que ni yo misma comprendía, y luego tuvo el descaro de burlarse de ellos.


  —Fuera lo que fuera esa atracción, ya no existe. Me das asco —escupí entre dientes.


  Se estremeció como si le hubiera golpeado. Me miró consternado.


  —Mina, yo…


  —Ethan Abercroft, ¿llevas aquí una semana y no creíste necesario avisarme?


  Me giré asombrado al oír la voz de una mujer detrás de mí. Una mujer alta y delgada, de pelo largo y rubio plateado, venía hacia nosotros a través de la nieve. No, no solo venía hacia nosotros, sino que se abría paso a toda velocidad. Mientras Abercroft utilizaba un hechizo de mutatio para obligar a la nieve a retroceder, la belleza de largas piernas prefería obviamente una entrada más espectacular. Las llamas salían disparadas por donde caminaba y habrían llevado al éxtasis a cualquier pirotécnico.


  —¡Cassandra! —La expresión de Abercroft cambió bruscamente. Le dedicó a la mujer una sonrisa perezosa—. Como siempre, es un placer verte.


  —Ah, ¿sí? —Se detuvo frente a él. Las llamas se detuvieron. Su dedo índice recorrió el pecho de mi entrenador antes de agarrarle la ropa y tirar de él hacia ella, con los labios a milímetros de los suyos—. Entonces, ¿por qué no te has puesto en contacto conmigo?


  La agarró por las caderas y tiró de ella hacia él con un tirón. El gesto era más que sugerente. «Busca una habitación, asqueroso lascivo».


  —Porque entonces solo habría tenido ojos para ti. Y como sabrás, tengo un trabajo importante que hacer.


  Sus ojos se desviaron hacia mí, alias la tarea importante. Me miró con condescendencia.


  —Ya he oído que hay que adiestrar a la chica. ¿Cómo van las cosas? ¿Al menos está esprintando?


  Abercroft acarició la mejilla de Cassandra con la punta de la nariz y luego le dio un beso en la comisura de los labios.


  —¡No te preocupes! En mis manos estará mansita y gorgoteando en una semana.


  —No lo voy a estar.


  Me temblaba la voz de rabia. No sé qué me escandalizaba más: que Abercroft hubiera hablado tan despectivamente de mí por segunda vez o que tuviera una amante. Una oscura de hielo que me miraba con maliciosa diversión.


  —¡Qué mono! —comentó al oír mis palabras.


  —Me voy.


  Con rabia, me abrí paso por la nieve. Pisando fuerte y tropezando. Mi salida no fue tan elegante como la entrada de Cassandra. La oí reír detrás de mí.


  —Bueno, tienes las manos llenas con ella, Ethan. No me gustaría estar en tu lugar.


  Se unió a su risa, que solo lo hizo peor. Me puse furiosa conmigo misma. Una pequeña parte de mí había confiado en Abercroft, quiso confiar en él. Y eso solo hizo que pisoteara mi confianza.


  —Créeme, preferiría estar en cualquier sitio que aquí, Cassandra —oí decir suavemente a Abercroft—. He pensado en ti todos los días.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas. No quería que me doliera tanto, pero así fue. Las risas de Abercroft y Cassandra me acompañaron todo el camino hasta el palacio.
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  —Esto es lo que el Rey de Invierno quiere.


  Lady Montgomery me dirigió una mirada inflexible. Acababa de decirle que el séptimo día de mi entrenamiento en magia de hielo podía seguir siéndomelo robado. Pero, al parecer, el Rey de Invierno había elegido esta mañana de todas las mañanas para ver mis progresos.


  Un progreso que no existía.


  —Pero me duele la cabeza —gemí, haciendo una mueca lastimera que habría hecho que mi madre me metiera en la cama de un santiamén, pero que me habría puesto en mal lugar con lady Montgomery.


  —¿Encontrará usted el camino al jardín de hielo o tendré que guiarla yo, Majestad? —preguntó la oscura de hielo, sin responder a mi queja.


  Devolví el rollo de mermelada mordido a mi plato de desayuno y solté un murmuro renuente.


  —No te molestes. Ya veré qué hago.


  Lady Montgomery me entregó mi capa. La cogí y me dirigí a la puerta, pasando junto a ella y al guardia sin dirigirles la mirada. Los pasillos vacíos que recorrí de camino al jardín de hielo se burlaron de mí. Nadie temía que pudiera escapar en serio de aquí. Las masas de nieve me detendrían, y donde ellas fallaban, aún estaban los demonios de hielo.


  Seguí el camino que lady Montgomery me había descrito, salí por la puerta principal y rodeé el palacio hasta situarme en el jardín, rodeado de altos setos. Unas extrañas esculturas de hielo que no parecían ni hombres ni animales captaban los rayos del sol de la mañana y creaban reflejos de luz que transformaban el jardín en un mar de colores y sombras. Me llamó la atención un salto de agua. El agua caía en cascada desde una roca hasta un estanque en el que flotaban relucientes hojas de mar escarchadas. Junto al estanque había tres personas que se volvieron hacia mí cuando me acerqué vacilante: el Rey Invierno, Abercroft y Cassandra.


  Me congelé al ver a la oscura de hielo ahí. Había estado preparada para el Rey Invierno y Abercroft, pero no para otra ronda de el-adiestramiento-de-Mina. Si Cassandra volvía a hacer esos sus derroches de amor por el estúpido de Abercroft, vomitaría sobre sus brillantes botas de cuero negro para bien o para mal.


  —¡Acércate, Mina Goodwin! —me instó el Rey de Invierno con voz de seda—. Te estábamos esperando.


  Todo en mí se resistía a su orden, pero puse un pie delante del otro, con la mirada fija en el suelo frente a mí. Lo último que quería era levantar la vista y ver el desprecio en el rostro de Abercroft.


  —Mi novia parece un poco asustada, Lord Abercroft —comentó el Rey de Invierno, medio divertido, medio receloso—. No habrá sido demasiado duro con ella, ¿verdad?


  —No, mi rey. Simplemente hice todo lo que pude para hacerla complaciente con usted.


  Ahí estaba de nuevo, esa maldita palabra rondando en el aire: sumisión. Temblé interiormente de dolor y rabia cuando Abercroft la pronunció en cada una de sus palabras. «En una semana estará en mansita y gorgoteando en mis manos», le dijo a Cassandra. Y casi lo consigue. Había estado tan cerca de confiar en él, de dejarle activar mi magia. Pero eso fue el fin. Preferiría morir antes que volver a involucrarme con él.


  Cassandra soltó una risita afectada.


  —No se preocupe, mi rey. Ethan es muy bueno haciendo a una mujer sumisa.


  Pasó las manos lascivamente por el pecho de Abercroft mientras se frotaba contra él como una gata en celo.


  ¡Quería estrangularla!


  ¿En serio estaba montando este pequeño espectáculo delante de su rey? ¿Y Abercroft se lo permitía? No pude evitar que mis ojos se desviaran hacia el profesor. Su rostro estaba inexpresivo cuando cogió su mano y la estrechó con la de Cassandra.


  —Hice lo que pude, mi rey.


  El Rey de Invierno asintió.


  —Entonces espero que su mejor esfuerzo sea suficiente, Lord Abercroft. ¡Vamos, Mina Goodwin, muéstranos lo que puedes hacer!


  Nada.


  No podía hacer nada.


  Sin embargo, levanté mi espada y apunté a una de las esculturas de hielo. Qué bonito sería prenderle fuego, no, a todo el maldito jardín.


  —¡Flagrare! —siseé.


  Pero no pasó nada.


  —Tal vez necesita un poco de aliento, mi rey —sugirió Cassandra—. Ethan puede…


  —Es mi novia —espetó el Rey Invierno con voz gélida—. Estoy seguro de que puedo ser igual de útil para ella.


  Me invadió el pánico cuando se puso detrás de mí. Una de sus manos se cerró en torno a mi garganta, la otra la colocó sobre mi estómago. Mis músculos se contrajeron al sentir su duro cuerpo contra mi espalda. Era lo contrario del deseo. Me sentía como un conejo que atrapado en una trampa. Mi cuerpo comenzó a temblar y se me hizo imposible poder respirar con normalidad.


  —¡Inténtalo de nuevo! —me instó el negro rey del invierno.


  —¡Flagrare! —respiré entrecortadamente, y en mi voz estaba todo el horror que sentía.


  Por supuesto, esta vez tampoco pasó nada.


  El Rey del Invierno me soltó de su agarre con un sonido de descontento y caí sobre la nieve. Los sollozos me sacudieron. Me sentí aliviada porque por fin me había soltado. Humillada porque me agarró como una muñeca con la que podía hacer lo que quisiera. E indefensa. Tan infinitamente indefensa


  —No funciona —se quejó el Rey Invierno, su voz pareciendo el quejido de un niño viendo a su juguete inútil.


  Me estremecí porque temía que me diera una patada en su ira, pero se limitó a apartarse de mí.


  —Necesita más tiempo, mi rey —respondió Abercroft.


  Sonaba extraño. Como si luchara por controlarse. Levanté la mirada lo suficiente para ver que tenía las manos cerradas en puños. Estaba enfadado. No, no solo enfadado: estaba furioso. Pero hacía todo lo posible por no demostrarlo.


  ¿Su ira iba dirigida contra mí? ¿Porque me negué a practicar con él y ahora le hacía quedar como un estúpido delante de su rey? ¡Se lo merecía!


  Con sombría satisfacción, me puse en pie temblando.


  —¡Vuelva a su habitación, Srta. Goodwin! Hablaremos más tarde —ordenó Abercroft.


  Y como el Rey de Invierno no se opuso, me apresuré a acceder a su petición.


  Lejos. Lejos de aquí.
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  Abercroft no llamó a la puerta hasta que entró en mi habitación. Me di la vuelta para ocultarle mis lágrimas, pero era demasiado tarde. Ya las había visto. Me quedé helada en la cama, con la cabeza gacha y las manos juntas en el regazo, y oí cómo cerraba la puerta en silencio. Poco después, el colchón se bajó y él se sentó a mi lado.


  —A veces odio al hombre que tengo que fingir ser —dijo en medio del silencio.


  Sonaba tan sincero y triste que levanté la cabeza y moqueé. Sus palabras no tenían sentido para mí, pero era demasiado orgullosa para preguntarle qué quería decir.


  —El Rey de Invierno quiere adelantar la prueba. Acabo de hablar con él. Él no cree que mi entrenamiento traerá más progreso.


  —Déjale —respondí con desgana.


  De todos modos, ya era demasiado tarde. Mi vida estaba perdida. Nunca pasaría esta estúpida prueba y el Rey Invierno me mataría por ello. ¿Y Abercroft? Se quedaría quieto y dejaría que sucediera. Probablemente incluso se alegraría de librarse de mí al fin.


  —Mina…


  Quiso poner su mano sobre la mía, pero me aparté de él.


  —¡No me toques! —dije en voz baja, pero la feroz resistencia que sentía hacía unos minutos había desaparecido. Todo lo que quedaba era un terrible vacío.


  —¿Qué puedo hacer para que confíes en mí? —quiso saber Abercroft.


  Me reí de forma aguda, demostrando toda la amargura que sentía en mi interior. Su pregunta era absurda después de todo lo que acababa de pasar.


  —Nada. Tú mismo lo has dicho: eres un espía. Tus palabras no pueden ser creídas.


  —Pero mis acciones. ¿Recuerdas lo que me dijo el rey después de vernos entrenar el primer día?


  Resoplé.


  —No tengo ni idea. ¿Que no podías ponerme una mano encima?


  —Sí, eso. Un beso y me arrepentiría para siempre.


  Me puso una mano bajo la barbilla y giró mi cabeza hacia él con delicadeza, guiándome en su dirección. Por primera vez desde nuestro entrenamiento de hacía siete días, me atreví a mirarle a los ojos. Tenía miedo de lo que encontraría allí. ¿Desprecio? ¿Odio? ¿Indiferencia?


  No era ninguna de estas cosas.


  Su pulgar me acarició el labio inferior con ternura. Debería haber retrocedido, pero apenas me atrevía a respirar o a moverme. ¿De verdad iba a besarme? ¿O solo era un truco para que volviera a usar mi magia? Mil pensamientos se agolpaban en mi cabeza, pero no conseguía controlarlos.


  Abercroft se acercó hasta sentarse tan cerca de mí que nuestros cuerpos se tocaban. Su mano recorrió mi cuello, acariciando el lugar donde estaba mi marca de nacimiento. Me recorrió un temblor y no pude hacer nada para evitarlo. De repente, cada fibra de mi cuerpo ardía, deseando más. Lo anhelaba a él.


  —No creo que me arrepienta —susurró.


  Y luego me besó.


  No fue un beso de verdad. Sus labios solo rozaron los míos muy ligeramente, tan delicados como copos de nieve. Una pregunta no formulada que yo no podía responder. Él era mi maestro. Era un espía del Rey Invierno. Era su culpa que yo estuviera aquí.


  Y sin embargo…


  El calor se disparó por mi cuerpo y sofocó el frío que antes sentía.


  No me moví, abrumada por los sentimientos contradictorios que bullían en mi interior. Me limité a mirarle mientras se apartaba de mí. Miré sus ojos negros, que no eran negros del todo, porque ahora podía ver en ellos las motas doradas. La severidad inquebrantable de su mirada había desaparecido para dar paso a otra cosa. Algo que no podía interpretar.


  —Confía en mí —susurró—. Confía en mí y te sacaré de aquí.


  Lo deseaba. Lo deseaba tanto.


  Pero no pude.


  —Un beso no prueba nada —dije con una voz ronca que me era ajena.


  Asintió como si hubiera esperado esta respuesta.


  —No, tienes razón. No prueba nada.


  Su mano viajó hasta mi mejilla, que aún estaba húmeda por las lágrimas. Le oí murmurar un conjuro. Un brillo translúcido flotaba en el aire entre nosotros. Tardé un momento en darme cuenta de que eran mis lágrimas reflejando la luz. Se combinaron para formar algo nuevo y hermoso.


  —Una rosa de hielo —susurré. El asombro reflejado en mi voz. Nunca había visto a nadie lanzar un hechizo semejante—. ¿Así que es verdad? ¿La historia de tu madre?


  La rosa de hielo flotó en el aire entre nosotros. Abercroft la cogió con cuidado por el tallo y me la entregó.


  —Esta es la prueba de que puedes confiar en mí —dijo—. Mi vida está en tus manos ahora. Si el Rey Invierno ve la rosa de hielo, soy hombre muerto.


  Me miré las manos. La rosa de hielo yacía fría y frágil en ellas. Tan única. Tan hermosa. Las palabras de Abercroft fueron calando poco a poco en mi memoria.


  —¿Por qué el Rey Invierno no puede ver la rosa de hielo? —pregunté sin aliento.


  Abercroft se levantó y se dirigió a la puerta. Ya tenía la mano en el pomo cuando volvió a detenerse. Habló sin volverse hacia mí, con la espalda rígida y recta, y la voz de nuevo carente de emoción.


  —Porque fue el Rey Invierno quien mató a mi madre hace catorce años. Y no sabe que soy el niño que dejó junto a su cuerpo sin vida.


  
    
      [image: ]
    

  


  La rosa de hielo seguía en mis manos mucho después de que Abercroft se hubiera ido. No se derritió. Presumiblemente ese era el efecto del hechizo que lanzó. Su frialdad contrastaba con mis labios, que sentía como si estuvieran ardiendo.


  Me había besado.


  Puso su vida en mis manos.


  Si lo que decía Abercroft era cierto, entonces nunca había servido realmente al Rey Invierno. Quizá se convirtió en un Oscuro de Hielo para vengar el asesinato de su madre algún día. Qué decisión tan valiente. Y qué vida tan solitaria en comparación.


  Miré la rosa de hielo desde todos los ángulos. La flor cubierta de escarcha, las hojas de filigrana, la luz que brillaba en ella. Era mi garantía de que Abercroft haría cualquier cosa para sacarme de aquí. La prueba de que podía confiar en él. Podía esconderla y sacarla en cualquier momento. Usarla contra él.


  ¿Pero es eso lo que quería?


  Mis dedos viajaron hasta mi labio inferior. Pensé en el beso que me dio. En sus lalos míos, tiernos, suaves y tan… La delicadeza con la que me tocó.


  —¡Fluere! —susurré.


  Contrariamente a lo que esperaba, el hechizo siguió funcionando. La flor de hielo se derritió en mis manos con lentitud. Casi parecía que se estuviera marchitando. Las gotas caían al suelo.


  Cuando hubo desaparecido, respiré hondo. Abercroft me dio la prueba de que podía confiar en él. Esta era la prueba de que podía confiar en mí. Y esperaba no arrepentirme.
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    NO ESTOY LOCA, LA PIEDRA ME HABLA

  


  Había llegado la hora. De repente, las interminables horas que estuve pasando por mi habitación esperando a que empezara el examen me parecieron demasiado cortas. Di por hecho que Abercroft aparecería de nuevo y me daría algunas instrucciones. Algo puntual sobre cómo utilizar la piedra lunar, pues a veces mis poderes mágicos aún dejaban mucho que desear. Pero no fue así.


  En cambio, Lady Montgomery apareció poco antes de medianoche y me puso el vestido más bonito que jamás había visto. Era largo y blanco, con la falda de tul de gasa. Los cristales de hielo brillaban por todas partes y mi cara estaba oculta bajo un velo.


  Como una novia, pasó por mi mente y de inmediato quise arrancarme la tela del cuerpo y tirarla a algún rincón alejado de la habitación. Jugué con la idea de acercarme al fuego y, al menos, hacerle un gran agujero. Tal vez entonces se me permitiría llevar mi montura de batalla en lugar de esto. Pero Lady Montgomery no me quitó los ojos de encima ni un segundo.


  —¿Está lista, Majestad?


  ¡No puede ser!


  Asentí, aunque todo dentro de mí gritaba que me pusiera en pie y escapara. En unos instantes tendría que demostrarle al Rey Invierno que yo era quien él creía: la heredera de la Piedra Lunar. Y aunque todos los hechizos que estuve probando tras la salida de Abercroft funcionaron, no creía que fueran suficientes. La sensación de sus labios sobre los míos funcionó, era el detonante para mi magia. Conseguí convertir en hielo el agua de la jarra que estaba junto a mi cama y luego hacerla añicos. Pero todo eso eran juegos de manos en comparación con lo que me exigiría la prueba.


  Me alisé la falda del vestido y seguí a Lady Montgomery por la puerta. Contrariamente a lo que suponía, no me llevaron a la habitación de la torre con la piedra lunar. Acompañadas por dos guardias, salimos del palacio por la entrada principal.


  La noche era cristalina, no se veía ni una sola nube. La luna estaba redonda en el cielo. Dimos la vuelta al palacio y entramos en el jardín de hielo. Mis entrañas se apretaron al pensar en cómo había estado aquí hace unas horas, atrapada indefensa en las garras del Rey de Invierno. No podría haber imaginado un lugar más aterrador para hacer la prueba.


  Incluso desde lejos, divisé la tribuna que se erigió en medio de la nieve. En su centro, sobre un pedestal con un cojín blanco, estaba la piedra lunar. Ahora comprendía por qué se llamaba así. Cuando la vi por primera vez, de la piedra emanaba un destello azul. Pero ahora, a la luz de la luna, brillaba tanto que iluminaba el cielo. No era un resplandor constante, como el de un foco. Se parecía más a lo que yo imaginaba que sería una aurora boreal. Incontables facetas de azul, morado y verde recorrían el cielo nocturno, reflejándose en las esculturas de hielo circundantes y en la superficie en calma del estanque.


  —Es precioso, ¿verdad? —preguntó asombrada Lady Montgomery.


  —Es increíble.


  Lo decía en serio. Aunque no estuviera preparada para la prueba a la que me sometería la piedra, admitía que era una de las cosas más hermosas que había visto nunca.


  Al acercarnos a la tribuna, vi a gente sentada muy junta en bancos. Oscuros como el hielo que habían venido a asistir al juicio. Todos llevaban túnicas moradas. Algún tipo de atuendo ceremonial que parecía bastante tonto. Pero bueno, no hay circo sin payaso, y aquí parecía haber muchos.


  Reconocí a Abercroft —también de elegante púrpura— sentado junto a Cassandra, con la mano sobre su muslo. Miró en mi dirección, pero su mirada pareció atravesarme. Aunque ahora sabía que solo estaba interpretando un papel, su mirada me inquietaba. Y cuando se volvió hacia su acompañante y la besó apasionadamente, sentí una puñalada en el corazón.


  «No mires, Mina», me imploré a mí misma.


  No podía permitirme distraerme con el examen que se avecinaba. Abercroft me recordó una y otra vez, al igual que él, lo importante que era que aprobara. ¿Pero después qué? ¿Qué pasaría después? No había llegado a preguntarle a Abercroft si tenía un plan de fuga y cómo era.


  —¿Qué pasa si apruebo el examen? —le pregunté a Lady Montgomery.


  Estábamos justo fuera de las gradas y parecíamos estar esperando algo. Innumerables pares de ojos curiosos se clavaban en mí, y decir que me sentía un poco mareada habría sido el eufemismo del día. Mi interior bailaba el tango.


  —Serás coronada Reina de Invierno —respondió.


  —Sí, ya lo sé —dije, agitando la mano con impaciencia—. Quiero decir, ¿qué pasará justo después de pasar la prueba? ¿De algún modo… sentiré la influencia de la piedra lunar?


  ¿Cambiará mi personalidad? ¿Me volveré tan cruel y fría como el Rey Invierno?


  Oh Dios, ¿por qué todas estas preguntas solo se me ocurrían ahora? De ninguna manera iba a desarrollar un trastorno de personalidad múltiple solo porque una extraña roca pensara que yo era su heredera.


  Lady Montgomery me ajustó el velo con una suavidad marina que no encajaba en absoluto con mi impaciencia.


  —Si superas la prueba, el Rey de Invierno te pondrá la corona en la cabeza —explicó—. No la cosa sin valor que te dio cuando llegaste para halagarte, sino la corona de verdad. Tiene un trozo de piedra lunar. Luego te llevarán a sus aposentos, donde tendrás tiempo de refrescarte antes de contraer matrimonio con el Rey de Invierno. Solo cuando esto esté hecho compartirás el poder de la piedra lunar con tu marido.


  —¡Suena maravilloso! —murmuré, tratando de ocultar el horror que me invadía.


  Al parecer funcionó, porque Lady Montgomery asintió con una sonrisa de felicidad.


  —Sí, ¿verdad?


  No. Un no muy claro.


  No había pensado que todo pasaría tan rápido. Seguramente Abercroft no esperaría a que el Rey de Invierno quisiera ponerme las manos encima para trazar su plan de huida. ¿Lo haría? ¿No?


  No hubo tiempo de sumirme en este pozo sin fondo de pánico, porque en ese momento un rugido recorrió la multitud y mi esperanzado-no-futuro entró en las gradas.


  El Rey de Invierno tenía hoy un aspecto aún más atractivo y peligroso que la última vez que nos vimos, aunque también vestía de púrpura. Los cristales brillantes de su larga y amplia capa reflejaban los colores de la piedra lunar. Sus fríos ojos azules hielo recorrieron las filas de sus seguidores y cortaron de raíz las últimas conversaciones. Cuando todo estaba tan tranquilo que se podría haber oído caer un copo de nieve, levantó los brazos en un gesto teatral.


  —Mis queridos Oscuros, es un placer darles la bienvenida a este extraordinario acontecimiento el día de hoy. Muchos de ustedes no creían que íbamos a encontrar a la heredera de la Piedra Lunar, pero a los que dudaron, puedo decirles que ¡no lo hagan más, porque la he encontrado! Les presento a Mina Goodwin.


  Lady Montgomery me dio un pequeño empujón. Contra mi voluntad, tropecé hacia el Rey de Invierno, que me tendió la mano para que me uniera a él en las gradas. Lo ignoré. Tenía que protestar un poco si quería participar en todo el circo. Una expresión de enfado apareció en el rostro del Rey de Invierno, pero desapareció tan rápido que no estaba segura de si la había imaginado. En su lugar, sonrió con orgullo mientras me echaba el velo hacia atrás y me presentaba a sus seguidores, que me aclamaban ruidosamente. Una sonrisa que no podía significar nada bueno.


  —Mina Goodwin hará el examen esta noche —anunció en voz alta—. Y todos ustedes estarán allí para presenciarlo.


  Los vítores eran cada vez más fuertes. Rugían en mis oídos y me habría encantado cubrirlos. Pero entonces habría parecido débil, y eso era lo último que quería. Si iba a caer esta noche, iba a hacerlo como la Academia de Invierno habría esperado que lo hiciera: con gracia y aplomo. No era, lo que se dice ser conocida por eso, pero valía la pena intentarlo.


  Decidida, me enderecé y miré desafiante al rey de invierno.


  —Creo que este es mi escenario. ¡Deberías dejarlo ahora!


  Los vítores se apagaron al instante. Por el rabillo del ojo vi las caras de asombro de los Oscuros de Hielo. Presumiblemente, ninguno de ellos creyó que la heredera de la Piedra Lunar tuviera algo parecido a agallas. Yo misma no lo había creído hasta hacía un momento, pero algo en el comportamiento extravagante del Rey de Invierno hizo saltar un fusible dentro de mí. Tal vez fuera el deseo de demostrarle que nunca me haría sumisa.


  La ira volvió a recorrer el rostro del Rey Invierno como una sombra. Parecía querer agarrarme del cuello, levantarme por los aires y retorcerme hasta asfixiarme. Pero no lo hizo. En lugar de eso, asintió.


  —Como desee, mi reina.


  Un sentimiento de triunfo se extendió por mí cuando abandonó el escenario. Sabía que estaba jugando con fuego y que, en cuanto estuviéramos solos, me haría arder por mis palabras, pero no me importaba. Porque ahora era yo el centro de atención. Incontables pares de ojos estaban fijos en mí. Estaba segura de que al menos la mitad de los Oscuros de Hielo estaban aquí solo para verme fracasar. Y sus posibilidades eran buenas: no tenía ni idea de lo que se suponía que tenía que hacer. Tal vez tenía que conjurar algo. ¿Pero cuál?


  Me volví hacia la piedra lunar. La última vez sentí atracción hacia ella. Que me llamaba. Tal vez solo tenía que ceder a esa llamada.


  «Acude a la llamada de una extraña piedra brillante que esclavizó a su último dueño». ¡Qué genial!


  Pero, ¿tenía elección? No, así que tenía que hacerlo. Y tenía que confiar en que Abercroft me sacaría de aquí en cuanto hubiera superado la prueba.


  Respiré hondo e ignoré a las gélidas sombras que me rodeaban, que agachaban el cuello en señal de expectación y cuchicheaban —lo único que les faltaba eran las palomitas—. Luego me acerqué al zócalo sobre el que yacía la piedra.


  Un susurro.


  Al principio pensé que era otro de los Oscuros de Hielo, pero luego me di cuenta de que procedía de la piedra lunar. Eran solo sonidos ininteligibles, pero poco a poco cristalizaron dos palabras:


  Mina Goodwin.


  Conduje de vuelta. ¿Había susurrado mi nombre el demonio? Miré hacia arriba. Nadie más parecía haberlo oído. Así que la voz solo estaba en mi cabeza.


  ¡No da nada de miedo!


  —¿Qué quieres? —pregunté en voz baja, a riesgo de que mis indeseados espectadores pensaran que estaba loca por hablar con una roca.


  —Eres mía, Mina Goodwin.


  —Eh… no.


  Eso fue de nuevo con gracia y un poco de sarcasmo. Creo que tener una charla con una piedra, era lo menos ingenioso, pero bueno.


  —Eres mía, Mina Goodwin. Siempre has sido mía y voy a demostrártelo. ¡Tócame!


  Si no fuera una piedra, sonaría ofensivo. Miré vacilante en dirección a Abercroft. ¿Debería hacerlo? ¿Debería ceder a la demanda de la piedra lunar?


  Asintió con un leve movimiento y admití mi derrota. Desde luego, no pasaría esta prueba quedándome de brazos cruzados.


  Congelación cerebral. Eso es quizá lo más cerca que podría estar de comparar tocar la piedra. Sentí como si me hubiera bebido un XXL de un solo trago. Cerré los ojos con fuerza y me acurruqué, por supuesto. Las imágenes parpadearon ante mi ojo interno en un estacato salvaje. Al principio borrosas, pero luego reconocí al Rey Invierno vagando por un paisaje yermo.


  Bueno, una versión mucho menos atractiva del rey de invierno. Estaba demacrado. Tenía el pelo corto y de un rubio más oscuro, los ojos de un azul apagado y la piel morena por el sol. Si me hubiera encontrado a este hombre por la calle, probablemente ni me habría fijado en él. Bueno, aparte del hecho de que llevaba la ropa rota y parecía que se iba a desmayar en cualquier momento. Y que llevaba de la mano a un niño que parecía aún más miserable que él.


  Me invadió la compasión. Este tenía que ser el hijo del que habló el Rey de Invierno. El hijo por cuya vida sacrificó todo. Para él, se había convertido en un monstruo. Un monstruo que solo buscaba el poder y para quien el amor por su hijo no significaba nada.


  —Ya conoces la historia —susurró la piedra—. Pero, ¿sabes lo que le ocurrió al niño?


  La escena que tenía ante mis ojos cambió: el rey de los triunfos estaba tumbado de espaldas, sosteniendo la piedra lunar en una mano. Del cielo caían gotas. La tan esperada lluvia que podría salvar a padre e hijo de morir de sed. El niño intentó atraparla en el hueco de la mano y bebió cuando hubo recogido unas gotas. Mojaron los labios del rey de invierno, pero éste no se movió.


  —¡Bebe! ¡Tienes que beber, papá!


  El niño intentó echar agua en la boca de su padre, pero este le agarró la muñeca con tanta fuerza que gritó horrorizado.


  —¡Huye! Tan rápido como puedas.


  —Pero…


  —¡Corre!


  Los ojos del Rey Invierno cambiaron de color, volviéndose azul hielo. El chico dio un respingo, cayó de culo y se arrastró hacia atrás. Le corrieron lágrimas por los ojos.


  —Papá, no entiendo…


  —Ya no soy tu padre.


  El chiquillo corrió tan rápido como le permitieron sus pequeños pies. Corrió y corrió y corrió. Las gotas de lluvia que caían sobre él se convertían en gruesos copos blancos. Pronto el suelo se cubrió de una fina capa de nieve. Su aliento dejaba nubes blancas en el aire. Entonces, la escena terminó.


  Tragué saliva. Ver al chico me rompió el corazón.


  —¿Qué le pasó? —pregunté.


  —¿No lo sabes?


  Me pareció oír una risa suave. La maldita piedra que tenía en la mano se reía. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Bailar salsa? ¿Pedir una botella de vodka y emborracharme de verdad?


  —Sobrevivió. Creció. Y cuando tuvo edad suficiente, fundó la Academia de Invierno para proteger al mundo de su padre.


  —De acuerdo.


  Era una información que primero tenía que procesar. ¿Por qué nunca nos habían hablado de esto en la Academia de Invierno? ¿Acaso la información de que el fundador era hijo del enemigo causaba mala impresión en el folleto promocional?


  —Pero ¿qué tiene que ver todo esto conmigo? Dijiste que querías demostrarme que soy tuya.


  Otra carcajada.


  —Aún no te has dado cuenta, ¿verdad? Tú, Mina Goodwin, eres su descendiente. Y quienquiera que lo supiera te escondió de mí durante muchos años. Pero ahora estás aquí, y demostrarás que eres digna de mí.


  Abercroft sospechó algo parecido. No obstante, negué con la cabeza.


  —Eso debe ser un error. Mis padres no saben nada de todo esto y no tienen poderes.


  —Los poderes pueden desvanecerse con el paso de las generaciones y resurgir con el tiempo. Los tuyos son fuertes. Los demonios de hielo lo sintieron cuando intentaste salvar a tu profesor.


  Aquella noche, el viento helado me lanzó contra los demonios de hielo como una bala de cañón, haciéndome tocar a uno de ellos. Después, desaparecieron de repente. ¿Fue porque percibieron mis poderes? ¿Volvieron volando para informar al Rey Invierno? ¿Lo sabía Abercroft y le preocupaba tanto que yo no saliera del castillo ni usara mis poderes?


  Un millar de preguntas rondaban mi mente, pero la piedra lunar había decidido, obviamente, que ya no era momento de hablar.


  —Vamos a tu prueba, Mina Goodwin: ¡quiero que hagas llover llamas del cielo! Quiero que el mundo conozca a su nueva reina. Hazles saber que ella arderá.
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    EL ESPECTÁCULO DEBE CONTINUAR

  


  Llamas.


  Qué extraña manera de anunciar a la reina invernal de todas las cosas. Pero, ¿quién era yo para cuestionar a una piedra parlante? Al menos yo conocía un poco el hechizo Flagrare. Lo había practicado con Abercroft y logré convertir un abeto en un montón de ceniza. Solo que tenía un problema: no estaba nevando. Así que no había nieve que quemar con mi hechizo.


  —Estamos rodeados de partículas finísimas que se pueden moldear y cambiar.


  Me vinieron a la mente las palabras del Rey de Invierno.


  Creó una corona de hielo aparentemente de la nada. Pero ese era un hechizo que ni siquiera Abercroft podía hacer. ¿Cómo iba a hacerlo yo?


  —Eso es imposible —dije negando con la cabeza.


  —Solo es imposible si no crees en ello.


  ¡Genial! Así que ahora la maldita piedra lunar también pensaba que era una galleta de la fortuna. La arrojé suavemente sobre la almohada y provoqué un murmullo entre los gélidos morenos que me observaban embelesados. A los de la primera fila incluso se les cayeron las bolsas de palomitas imaginarias del susto.


  El Rey de Invierno se acercó al atril. En sus ojos había una advertencia sobre lo que ocurriría si seguía manipulando con tanta rudeza su amada piedra.


  —¡Acepta tu destino y haz lo que te dice la piedra, Mina Goodwin! —exigió.


  De acuerdo.


  Desenvainé mi espada. Con los ojos cerrados, recordé todo lo que había aprendido en las últimas semanas, pensé en Abercroft, en sus labios sobre los míos.


  «Inhala y exhala de nuevo».


  «Mantén la concentración».


  «No pienses en Cassandra, que está sentada junto a Abercroft, con la mano en su muslo».


  «Un ardor que empieza en mi corazón y se extiende desde allí por todo mi cuerpo».


  «No es una pregunta, sino una orden».


  —¡Flagrare!


  No pasó nada. Reprimir el pensamiento de Cassandra y Abercroft había funcionado tan bien como no pensar en un elefante rosa volador. Una vez que la imagen estaba en su cabeza, se quedaba.


  Algunos oscuros de hielo soltaron una risita de disgusto. Cuando abrí los ojos, miré directamente a la cara del Rey de Invierno, que había pasado de estar molesto a enfadado.


  —Todavía estoy calentando —dije con poca convicción y no pude evitar que la frase sonara a pregunta.


  —¡No me avergüences! —siseó, lo bastante alto como para que solo yo lo oyera.


  ¡Vamos, concéntrate, Mina!


  Pensé en los labios de Abercroft sobre los míos, en su finura recorriendo la marca de nacimiento de mi cuello. Sus ojos negros con motas doradas que me miraban con una intensidad que no sabía a dónde ir porque mi estómago estaba todo agitado, como si hubiera incontables mariposas bailando en él. Pensé en todas estas cosas y me dejé llevar por la sensación.


  «Vamos, Mina, tú puedes; inhala y exhala de nuevo».


  «Siente ese ardor que empieza en tu corazón y se extiende desde allí por todo el resto del cuerpo».


  «No es una pregunta, es una orden».


  —¡Flagrare!


  —Hmmm —oí un agudo carraspeo antes de que pudiera apuntar mi espada hacia el cielo.


  ¡Cassandra, esa perra!


  No sé si era su intención despistarme, pero lo consiguió. La magia salió disparada de mí sin control. Un rayo de color naranja rojizo que golpeó el suelo de madera de la caseta a mis pies y le prendió fuego. Sobresaltada, salté hacia atrás, pero no fui lo bastante rápida. El dobladillo de mi vestido se incendió. El fuego devoró el tul a una velocidad vertiginosa. Chillando de pánico, rasgué la tela del vestido para intentar liberarme de él. El público abucheaba. Les ofrecí el mejor espectáculo de mi vida. La chica que ardía.


  Las llamas me llegaban casi a la cintura. Aún no me habían abrasado la piel, pero el calor era insoportable. Justo cuando creí que iba a morir quemada con este vestido, una enorme ola de agua fría me golpeó. Jadeando, con la boca abierta, me quedé de pie como un caniche aguado tratando de entender lo que estaba sucediendo. Abercroft se había levantado. La magia púrpura de su hechizo Mutatio aún flotaba en el aire entre nosotros. Parecía que había convertido la nieve en agua para apagar mi vestido en llamas.


  El Rey Invierno emitió un siseo parecido al de una serpiente. No solo lo avergoncé con mi hechizo fallido, sino que lo avergoncé en cada uno de los aspectos. No solo el agujero en las gradas y mi nuevo atuendo —mitad caniche regado, mitad bicho de fuego— lo delataban, sino también los oscuros de hielo, que apenas podían mantener la cabeza en los bancos mientras reían.


  —¡Silencio! —vociferó el Rey Invierno, silenciando al instante a la multitud.


  Hizo un esfuerzo por subir al escenario. Presumiblemente quería declarar que el examen había sido un fracaso. Pero Abercroft, que no estaba lejos de él, se acercó y le susurró algo. El Rey de Invierno pareció pensárselo un momento y luego asintió con los labios en una línea recta y sombría.


  —Un último intento, Mina Goodwin —dijo—. Haznos saber que no nos equivocamos contigo.


  Un último intento.


  ¿Y si volvía a fracasar? ¿Y si no era la heredera de la piedra lunar, sino una simple chica cuyo único don era hacer el ridículo delante de un grupo de payasos morados?


  Miré desesperada a Abercroft. Estaba cerca de la tribuna. Probablemente ya estaba mucho más fuera de su alcance de lo que debería. Nuestros ojos se entrelazaron y él asintió imperceptible.


  Estoy contigo, parecían decir sus ojos.


  De repente, el beso que compartimos ya no era solo un recuerdo. En su lugar, podía sentirlo de nuevo. Sus labios sobre los míos, ligeros como pluma. El calor que dejaba cada una de sus caricias. El beso ardía en mi interior como el hechizo que había querido lanzar.


  Eso es, susurró la piedra lunar, que parecía tener algún tipo de radar mágico.


  Sentí que el aire a mi alrededor cambiaba. Parecía que si el hechizo Flagrare ya no estuviera atrapado en mi cuerpo. Al contrario, la magia se extendió, brillando con calor a través del frío aire invernal. Estaba esperando mi orden.


  Y de repente supe qué hacer.


  Dejé caer mi espada, que aterrizó con estrépito en el suelo de madera de la tarima, y alcé las manos al cielo. Cada partícula del ambiente podía sentirla en las yemas de los dedos, controlarla. Imponer mi voluntad.


  —¡Flagrare!


  ¡Arde!


  El fuego se arrastró por el cielo en miles y miles de nubes ardientes. Los oscuros de hielo gritaron. Eran gritos de reconocimiento, pero también de horror, cuando empezaron a llover llamas. Llamas azules que caían sobre la tierra. Una explosión de luz y calor, que se extinguieron en la nieve. Algunas de ellas golpearon cerca, chamuscando túnicas y cabellos morados. El cielo se había vuelto de un color naranja infernal y el aire se llenó de humo y ceniza.


  «Ahí tienes tu espectáculo», pensé sombríamente, mientras los Oscuros de Hielo, que estuvieron burlándose de mí hacía solo unos minutos, huían en todas direcciones.


  —Basta —decidió con dureza el Rey de Invierno.


  Pero no era suficiente. Sentí más poder que nunca en mi vida. Mi magia era capaz de moldear cada partícula. Y las haría arder a todas. Mi cuerpo brillaba con energía mágica. Pero no tenía miedo. Nunca volvería a tener miedo.


  La piedra lunar entonó una malvada carcajada a lo Dr. Maldad mientras las llamas convertían el mundo a mi alrededor en un infierno.


  —Eso es, Mina —susurró—. Ya está.


  Si no hubiera sido una piedra, habría bailado bajo las llamas con la cabeza sobre el cuello y los brazos extendidos. Podía sentir su regocijo, su alegre emoción. Las imágenes volvieron a parpadear ante mi ojo interno. Imágenes que él me dejaba ver.


  Me senté en un trono de hielo y nieve, mi largo cabello blanco plateado, mis ojos de un azul frío y penetrante. Mi rostro seguía siendo mi rostro, y sin embargo era completamente diferente. Más bello. Más joven incluso. Mi piel estaba cubierta de líneas plateadas que se extendían como finas venas por todo mi cuerpo.


  —Mira lo que puedes ser. Mira quién eres, —susurró la piedra con urgencia—. Eres mucho más fuerte que él.


  —¿Que quién?


  —El Rey de Invierno. ¡Míralo! Eres mucho más.


  La imagen ante mis ojos parpadeó. Desapareció el tiempo suficiente para dejarme ver al Rey Invierno agachado bajo las llamas. Me pareció ver algo parecido al miedo en sus ojos.


  —¡Conecta conmigo! Juntos podemos derrocarlo y subyugar al mundo. ¡Mira lo que podríamos lograr juntos!


  Fuego azul lloviendo del cielo. Hielo y nieve que se colaban por las grietas de este mundo hasta el de las personas. Muerte y destrucción. Y un poder sin límites.


  Las imágenes pasaban tan deprisa que me mareaba. La piedra me atraía. Quería cogerla, sostenerla entre mis manos. Ser uno con ella.


  —He dicho que ya basta.


  La voz del Rey de Invierno atronó la noche. Entró en la tribuna con pasos enérgicos. Su rostro estaba más pálido que de costumbre. En trance, observé cómo tejía un hechizo con las manos extendidas y moldeaba una caja de cristal de hielo finísimo alrededor de la piedra lunar.


  El resplandor de mi interior se fue apagando hasta que finalmente desapareció por completo. El fuego del cielo se apagó y con él el brillo de la piedra lunar. Un temblor recorrió mi cuerpo. De repente, todo lo que sentí fue vacío. Un vacío negro y abismal.


  Vi a Abercroft corriendo hacia mí, atrapándome antes de que me diera cuenta de que estaba cayendo. Entonces perdí el conocimiento.
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  Mi cabeza latía con fuerza cuando me desperté. Estaba tumbada en una cama. Alguien me había quitado el vestido y los zapatos mojados y quemados, de modo que solo llevaba puesta la ropa interior y me había tapado. El edredón yacía pesado y caliente sobre mí. Luché por salir de debajo y miré a mi alrededor.


  Esa no era mi habitación.


  Estaba tumbada bajo un dosel blanco nieve, entretejido con hilos de seda plateados. La habitación era enorme. Con sus techos altos y sus baldosas de mármol claro, parecía más un recibidor que un dormitorio. Elegante, pero fría e incómoda. Al parecer superé la prueba de la Piedra Lunar y ahora me encontraba a los aposentos del Rey del Invierno…


  «Para refrescarte antes de consumar tu matrimonio con el Rey de Invierno», las palabras de Lady Montgomery resonaron en mi oído.


  Miré con pánico a la puerta, esperando que se abriera en cualquier momento y entrara el Rey de Invierno.


  Mi antepasado.


  Mis tatarabuelos y no sé cuántos tatarabuelos querían casarse conmigo, lo cual era tan repugnante que no quería ni pensarlo.


  Mi mirada se posó en un vestido que colgaba de un perchero junto a la puerta. No, no un vestido, un camisón. Blanco floral y finísimo. ¿Se esperaba que me lo pusiera antes de…?


  Me sentí mal. Todo a mi alrededor empezó a dar vueltas. Me agaché y respiré hondo varias veces para contener las náuseas, pero no lo conseguí.


  ¿Dónde estaba Abercroft? Prometió llevarme lejos de aquí. Dijo que tenía que pasar la prueba y entonces todo iría bien.


  «¿Y si mintió?», preguntó una vocecita maliciosa que yo había ignorado hábilmente hasta ahora. «¿Y si todo —sus palabras, su beso, la rosa de hielo— no era más que un truco para que hicieras el examen?».


  Era un espía. Tenía años de práctica en engañar a otras personas. ¿Pero a quién engañó? ¿A mí, o al Rey Invierno?


  De mala gana, me puse el camisón para cubrirme al menos un poco el cuerpo. Luego, agotada y con el estómago revuelto, me dirigí a la puerta y giré el pomo. Estaba cerrado, por mucho que lo sacudiera.


  Claro que sí.


  Y, por supuesto, nadie vendría a salvarme. Era ridículo incluso creerlo, pero lo deseaba tanto. Tanto que había ignorado todo lo que hablaba en contra: fue Abercroft quien me sacó de la tienda en la excursión escolar, para llevarme a los brazos de los demonios de hielo. Fue él quien impidió mi huida de Palacio. Y ahora quizá estaba sentado en algún lugar del palacio con su amante, bebiendo vino y disfrutando porque yo fui tan ingenua como para confiar en él.


  Incluso llegué a derretir la rosa de hielo que me regaló. Como si hubiera cambiado algo si el Rey de Invierno la hubiera visto. Probablemente se habría reído a carcajadas de la historia inventada de Abercroft. Su fiel sirviente, que nunca lo traicionaría. Que mentiría, engañaría y haría cualquier cosa para ganarse el favor de su rey. Fui ingenia y patética, y ahora pagaría por ello.


  No, no solo a mí: al mundo entero. Porque, ¿de qué sería capaz una vez que la Piedra Lunar hubiera tomado plena posesión de mí? Siempre creí que el Rey Invierno era peligroso, pero la Piedra Lunar era mi verdadera némesis. Quiso unir fuerzas conmigo contra el Rey Invierno. Y para eso me mostró un mundo tan lleno de horror que todo lo que había visto antes parecía Disneylandia en comparación. Yo misma crearía este mundo una vez que estuviera conectada a él.


  Eso no estaba permitido. Nunca.


  Pero, ¿cómo podría evitarlo?


  Me acerqué a una de las ventanas altas y miré hacia la noche oscura. El suelo era irreconocible. La habitación estaba encima de un barranco y caería sin parar si intentaba escapar por la ventana. Podría intentar crear una escalera de hielo con un hechizo de mutatio, pero ¿qué posibilidades tenía de conseguirlo? Sobre todo, porque ahora no tenía mi espada. Aun así, quizá esta era mi única salida: morir intentando escapar en lugar de ser esclavizada por la piedra lunar.


  ¡Cielos, era como elegir entre la peste y el cólera!


  La ventana fue sorprendentemente fácil de abrir. Las bisagras chirriaron al abrirla. El aire helado de la noche sopló hacia mí y me puso la piel de gallina.


  Miré a mi alrededor en busca de mis zapatos, pero quienquiera que se los hubiera quitado parecía habérselos llevado consigo.


  Muy bien, descalza entonces.


  De todas formas, no había ninguna diferencia si esperaba caer a mi muerte de todos modos.


  Me apoyé en el alféizar de la ventana y balanceé una pierna sobre el marco. El frío se metió bajo mi la piel. Un trozo de nieve se desprendió del alféizar y cayó al fondo. Lo busqué hasta que se lo tragó la oscuridad. Si no lograba lanzar el hechizo Mutatio, me aguardaba el mismo destino. Un sollozo intentó nacer en mi garganta, pero lo contuve. Podría ser mi último aliento y no quería llorar ante mi final. En lugar de eso, me obligué a sonreír mientras intentaba concentrarme en el hechizo.


  Inhala y exhala.


  Un calor agradable que se extiende por el cuerpo y parece confundir los órganos.


  No es una pregunta, sino una orden.


  —Mu…


  Algo me arañó la espalda, donde se encontraba el cierre de mi sujetador. Al principio, no le presté atención. Después de todo, estaba a punto de hacer algo estúpido que tal vez acabaría con mi vida antes de tiempo. No me importaba si mi sujetador estaba bien puesto. Pero entonces decidí echar un vistazo, solo para posponer mi vida unos segundos más.


  Era un papel doblado que alguien había deslizado bajo el cierre. Cuando lo abrí, reconocí la letra pequeña y afilada de Abercroft:


  ¡Prepárate!


  Alguien vendrá a buscarte.


  ¿Qué significaba esto? ¿El rescate que se suponía debía esperar o algo más? ¿De verdad debía confiar en que me ayudaría una vez más? ¿solo una vez más?


  Al final, esta opción parecía más prometedora que arrojarme a la muerte. Mucho más prometedora. Así que volví a entrar a la habitación y cerré la ventana. Luego me senté en la cama e hice lo único que podía hacer: esperar.
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    TAN MOLESTO COMO UNA MOSCA

  


  Estaba lista cuando se abrió la puerta de los aposentos del Rey de Invierno.


  Al menos eso pensaba yo.


  De hecho, nada ni nadie podría haberme preparado para ver al Rey de Invierno cubierto de sangre de arriba abajo. Se le pegaba a las manos y le cubría el cuerpo, desde el cabello platinado hasta las botas. Su respiración era rápida y frenética, parecía haber librado una batalla espantosa. Su aspecto lucía sacado del infierno, dispuesto a desatar su furia sobre cualquiera que se interpusiera en su camino. Sus ojos azules hielo brillaban con fría furia mientras daba largas zancadas hacia mí.


  Quise huir de él, pero me agarró del cuello y tiró de mí con una fuerza inhumana, como si no pesara más que una pluma.


  —Creíste que podías engañarme —siseó en voz baja. Su voz cargada de peligro.


  —No, yo…


  Apretó los dedos con tanta fuerza que respirar se me hizo difícil. El pánico me invadió, salvaje, abrumador y desesperado. Apreté las manos contra las suyas para intentar separar sus dedos de mi cuello, pero resbalé con la sangre. Estaba por todas partes.


  Tanta sangre.


  Intenté comprender lo que sucedía, pero no podía recuperar el aliento y apenas podía pensar. ¿De quién era la sangre? ¿De Abercroft? ¿El Rey se enteró del plan de fuga y lo había matado?


  El horror se apoderó de mí mientras pataleaba con salvajismo. Los ojos se me llenaron de lágrimas de desesperación.


  —No, por favor… —balbuceé.


  El Rey de Invierno me arrojó sobre la cama. Respiré entrecortadamente. Por un breve instante me sentí libre, pero entonces él estaba sobre mí de nuevo, con su horrible rostro.


  —Pensaste que podías escapar de tu destino, Mina Goodwin. Pero tomaré lo que es mío.


  Me encabrité contra él. Mi cráneo chocó tan fuerte contra el suyo que me desoriente por un momento, pero el Rey Invierno ni siquiera se inmutó. Mientras que yo, al parecer, me provoqué una conmoción cerebral; él parecía más como si hubiera tenido un encontronazo con una molesta mosca. Y no de ese tipo, más bien una mosca de la fruta.


  Su mano volvió a rodearme la garganta mientras se subía sobre mí y empujaba el dobladillo de mi camisón con la otra. Sus largos dedos se movieron sobre mi estómago, dejando una sensación de pinchazos fríos. La sangre goteaba de su cabello sobre mi mejilla, mezclándose con mis lágrimas.


  —¡Será mejor que te quedes quieta! —ordenó, con una sonrisa enfermiza en los labios—. Quizá así no te duela tanto".


  Pero ni siquiera pensé en quedarme quieta. Me lancé de un lado a otro. Mis dedos encontraron su rostro, dejando tras de sí profundos arañazos sangrientos en la pálida y uniforme piel. El Rey Invierno soltó un grito furioso, antes de agarrarme las muñecas y apretarlas con fuerza contra el colchón, por encima de mi cabeza.


  —¡He dicho que no te muevas!


  Un pinchazo frío y caliente al mismo tiempo, me atravesó las muñecas y luego me soltó. Gemí de dolor, queriendo llevar mis manos protectoras delante de mi cuerpo. Pero por más que lo intenté, no pude. El Rey del Invierno debía de haber lanzado algún tipo de hechizo.


  —Así está mejor.


  Asintió, satisfecho de que ahora estuviera indefensa a su merced. Pude ver cuánto disfrutaba con mi miedo. Se deleitaba en él.


  Acarició sin prisa la tela de mi camisón, siguiendo las curvas de mis pechos. Me retorcí en todas direcciones, intentando escapar de su tacto, pero era imposible.


  No alegues. No alegaré.


  Yo no le daría esa satisfacción.


  El Rey de Invierno se detuvo en el escote de mi camisón y luego lo rasgó con violencia. La tela cedió con un traqueteo y dejó al descubierto mi hombro. Me mordí el labio inferior con tanta fuerza que saboreé la sangre mientras los dedos del ese hombre, me recorrían la clavícula.


  —Tan frágil, mi reina —susurró mientras sus labios se acercaban a los míos.


  No. Lo. haré. No. Alegaré.


  La puerta se abrió con un chirrido.


  —¿Quién interrumpe? —gritó furioso el Rey de Invierno, enderezando la parte superior de su cuerpo para mirar al intruso.


  Me tumbé debajo de él, sin atreverme a respirar. No me atrevía a esperar que alguien hubiera venido a salvarme.


  Me acerqué y oí cómo arrastraban una silla por el suelo de mármol. Pude levantar la cabeza lo suficiente para ver quién fue quien entró en la habitación.


  Abercroft.


  De nuevo se me llenaron los ojos de lágrimas de alivio. Estaba vivo y cumpliría su promesa: me salvaría.


  Pero Abercroft se sentó en la silla con expresión indiferente y, sin mirarme, cruzó las piernas.


  —No te detengas, soberano. Solo estoy aquí para presenciar la consumación del matrimonio, como manda la tradición.


  Él no…


  Él no…


  Solté un grito quejumbroso que sonó tan poco humano que me sobresalté. Un grito de rabia y desesperación. Un grito empapado de traición.


  —¡Cállate! —ordenó el Rey y me tapó la boca con la mano.


  Sin vacilar, lo mordí, con tanta fuerza que mi boca se llenó al instante de un chorro de su sangre. Tosí y tuve arcadas, mientras el Rey Invierno emitía un siseo furioso. Y entonces, sin más, se desplomó y yo quedé sepultada bajo él.


  —¿Qué…? —jadeé.


  Instintivamente intenté apartar el pesado cuerpo de mí y me di cuenta de que mis manos volvían a estar libres. El dolor había remitido y ese hombre ya no estaba sobre mí.


  Abercroft vino en mi ayuda y me quitó de encima al Rey Invierno. No podía apartar los ojos del cuerpo rígido. El Rey Invierno parecía congelado en movimiento, con la expresión de ira aún en los labios. Tenía los ojos abiertos. Pero parecía que volvería a parpadear en cualquier momento y volver a la normalidad, lo cual era más que espeluznante.


  Me arrastré fuera de la cama, intentando poner el mayor espacio posible entre él y yo, pero mis piernas cedieron. Estuve a punto de resbalar con la sangre que había por todas partes. En la sábana, en el suelo de mármol, en mí. Abercroft me rodeó con los brazos en el último momento, estrechándome con fuerza en un abrazo que necesitaba con desesperación.


  —¿Estás lastimada? —quiso saber.


  Resoplé.


  —No. No es mi sangre.


  Asintió como si ya lo supiera, luego se quitó la capa y me la puso sobre los hombros, cubriendo el camisón que colgaba de mi cuerpo hecho jirones.


  —Vamos, tenemos que irnos.


  Mi mente intentaba comprender la situación, pero era evidente que seguía en estado de pánico y era incapaz de formar un solo pensamiento claro. Tenía la mirada perdida en el Rey.


  —¿Qué… qué le hiciste?


  —¿Qué hice? —Abercroft gruñó—. Renuncié a mi vida como espía para salvar tu vida.


  Parecía cualquier cosa menos feliz por ello, pero no sonaba reprobador, más bien resignado.


  —¿Está muerto? —pregunté con timidez.


  Abercroft soltó una breve carcajada.


  —No se mata al Rey de Invierno, así como así. Usé un hechizo duratus en él, pero no durará mucho. Y es por eso que tenemos que salir de aquí, y rápido.


  Me cogió de la mano y tiró de mí hacia la puerta. Me temblaban tanto las piernas que me costaba seguirle. Aún sentía en la boca el sabor de la sangre del Rey de Invierno y en la piel sus manos frías.


  Mientras nos apresurábamos por los pasillos vacíos del palacio, mi cerebro volvió a funcionar lentamente: Abercroft no me había traicionado. Vino a sacarme de aquí, aunque estaba claro que no le hacía ninguna gracia. Esta huida era diferente de lo que había imaginado.


  —¿De quién era toda esa sangre? —pregunté.


  —¿Qué?


  Abercroft estaba totalmente centrado en el camino. Mientras yo avanzaba a trompicones detrás de él, esperando lo mejor, él planeaba cada paso con un cuidado supremo, escuchando cada sonido y contando cada segundo. Llegado al final de las escaleras que conducían a la sala de recepción. Levantó la mano y me indicó que me detuviera, se inclinó sobre la balaustrada y miró hacia abajo. Luego asintió.


  Todo en orden. No se ve a nadie.


  —La sangre en la ropa del Rey de Invierno. ¿De dónde salió? —pregunté en voz baja mientras bajábamos las escaleras.


  —De los magos de hielo que debían sacarte del palacio —respondió con gravedad.


  Contuve la respiración.


  —¿Qué les pasó?


  —Los mató.


  —Oh.


  De algún modo, siempre supuse que Abercroft y yo estábamos solos. Pero al parecer sí hubo gente que quiso ayudarme. Y ahora estaban muertos.


  Por mi culpa.


  Tragué saliva.


  —Fueron descuidados.


  Lo dijo sin ninguna simpatía, como si culpara a los magos de hielo de sus propias muertes. Tal vez solo quería evitar que me sintiera culpable.


  Cruzamos el vestíbulo. Me habría gustado correr, pero cada vez que aumentaba la velocidad, Abercroft me empujaba detrás de él. Se detuvo ante la puerta de doble hoja y murmuró un hechizo de mutatio. Al parecer, había un mecanismo oculto que reaccionaba a él. Recordé mi último intento de fuga. Cómo la puerta se abrió de repente justo cuando estaba a punto de rendirme.


  —No fue una coincidencia que la puerta se abriera justo cuando intenté escapar, ¿verdad? —pregunté.


  —No —confirmó—. El rey te dejó ir. Tenía curiosidad por ver hasta dónde eras capaz de llegar.


  —Por supuesto —murmuré con voz amarga.


  Jugó conmigo al gato y al ratón. En realidad nunca tuve oportunidad de escapar de él.


  Hasta ahora.


  —¿Dónde está todo el mundo?


  Miré por encima del hombro, asegurándome de que seguíamos solos. Sin oscuros de hielo. Ni sirvientes.


  Abercroft apoyó una mano en la reluciente plata de la puerta.


  —Están celebrando a su nueva Reina de Invierno. Hasta ahora, nadie más que el Rey de Invierno y nosotros sabemos del exitoso intento de liberarla. Pero no será así por mucho tiempo.


  Abrió la puerta una rendija y se asomó a la oscuridad. El viento impulsó unos copos de nieve a través de la puerta hacia el interior. Permanecieron a mis pies, derritiéndose lentamente sobre el blanco lechoso del suelo del palacio. Me ceñí más la capa de Abercroft alrededor de los hombros. Era un poco larga para mí, pero al menos me daba calor. No tenía ni idea de cómo se suponía que iba a sobrevivir a una huida a través del hielo y la nieve. Seguía descalza, mi camisón estaba roto por el hombro y el frío se colaba por todas partes.


  —Solo tenemos que llegar al final de la escalera para llegar. Allí es donde han dejado un equipo de batalla para ti —dijo, como si me hubiera leído el pensamiento.


  Probablemente se referían a los magos de hielo muertos cuya sangre estaba ahora en mi cuerpo —un pensamiento terrible que reprimí en el instante—. Todo estaba preparado para mi huida. Si el Rey Invierno no hubiera descubierto a los magos de hielo, quizá habría tenido una buena oportunidad de escapar de aquí.


  —¿Acaso hay caballos o un carruaje, o motos de nieve donde está mi ropa de combate? —pregunté.


  No es que hubiera visto nunca una moto de nieve en este mundo, pero sería muy práctica.


  La boca de Abercroft se tensó.


  —Tenían caballos. Pero el rey fue minucioso. Los masacró a todos en su furia.


  Su voz no revelaba si esta masacre le molestaba de alguna manera. Era un espía, incluso un doble espía, así que ya había visto mucho. Y por eso aprendió a guardarse sus sentimientos. Todavía me inquietaba.


  —¡Vamos!


  Abercroft salió por la rendija de la puerta y yo le seguí. El suelo bajo mis pies estaba caliente, lo que al parecer se debía a un hechizo de flagrare bien dosificado. No me había dado cuenta de si Abercroft lo lanzó, pero tenía que ser así.


  —Gracias por la calefacción en el suelo —dije con una sonrisa cautelosa.


  Abercroft no contestó, pero una sonrisa de satisfacción se dibujó en la comisura de sus labios.


  Llegamos al final de la escalera sin encontrarnos con nadie. Los sonidos lejanos de una fiesta exuberante llegaron hasta nosotros desde el jardín de hielo. Estímulos, risas y la melodía de un arpa. Imaginé a los Oscuros de Hielo con sus túnicas púrpuras bailando en círculo al son del arpa. Solté una risita mitad histérica, mitad divertida. Abercroft echó un vistazo por encima del hombro y me miró con una ceja levantada.


  —La música —dije, sintiéndome estúpida por haberlo dicho.


  Estábamos huyendo, por mi culpa murió gente, ¿y yo me burlaba de los Oscuros de Hielo y su extraña celebración? Eso estaba fuera de lugar.


  —¿Prefieres a Taylor Swift? —preguntó, haciendo que mis cejas también se dispararan.


  —¿Conoces a Taylor Swift?


  —No nací ayer. Aunque prefiero a Nina Simone.


  Mientras aún intentaba procesar la información de que mi severo, gruñón y excesivamente correcto profesor de magia de hielo no vivía detrás de la luna —bueno, no del todo si acaso—, Abercroft se apartó de mí de nuevo y observó los alrededores con recelo.


  —Allí. —Señaló dos árboles cubiertos cuyas ramas colgaban hasta el suelo—. ¡Ve y ponte tu equipo de batalla! Yo esperaré aquí.


  Cuando lo miré, tenía la cabeza hacia atrás, mirando el cielo estrellado. Tenía los ojos cubiertos por un velo de preocupación.


  Privada la calefacción bajo mis pies, caminé sobre la nieve con los pies descalzos y levanté una de las ramas de abeto. Encontré un fardo de ropa atada y una espada corta debajo. Tan rápido como pude, me quité la capa y el vestido y los cambié por el conjunto. Incluso los guantes y las botas me quedaban a la perfección.


  Exhalé con alivio, saboreando el calor que hacía tiempo que había vuelto a mi cuerpo. Me enjuagué la boca con un puñado de nieve hasta que dejé de sentir el sabor de la sangre del Rey del Invierno.


  Bien. Era un comienzo. Saldríamos de esta. Abercroft y yo escaparíamos del Rey Invierno y volveríamos a la Academia de Invierno. Allí estaríamos a salvo. Tomaría una larga ducha caliente y lavaría toda la sangre de mi cuerpo. Y nunca —nunca, nunca— volvería a pisar esta tierra blanca y mortal.


  —¿Mina?


  La voz de Abercroft me llegó como si le costara hablar. Algo iba mal, podía sentirlo.


  —¿Sí?


  Salí de debajo del abeto, con su capa, que ya no necesitaba, sobre el brazo. Me había dejado el camisón, un recuerdo que no valoraba.


  El cielo sobre el palacio brillaba en azul. Fue lo primero en lo que me fijé: los innumerables demonios de hielo que daban vueltas alrededor de las puntiagudas torres del palacio como aves de rapiña. En cualquier momento estarían buscándonos y no éramos precisamente difíciles de encontrar. Aparte de algunos abetos, no nos rodeaba más que una amplia extensión blanca iluminada por la luna. A nuestro alrededor, las montañas nevadas crecían hacia el cielo. En resumen, éramos una presa fácil.


  El horror se apoderó de mí.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gemí, mirando a todos lados en busca de una ruta de escape.


  Esperé a que Abercroft me indicara el camino. Él sabría qué hacer.


  Pero no reaccionó.


  Se había puesto de rodillas, con una mano sobre el corazón y los dedos apretados como si quisiera arrancárselo.


  —Ya viene —jadeó, con la voz distorsionada por el dolor.
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    HAY UNA ENTRADA EN EL REGISTRO DE CLASE

  


  Solo podía referirse a una persona: el Rey Invierno. Y el hecho de que Abercroft estuviera encogido en el suelo de esa forma no era una buena señal. Corrí hacia él y me arrodillé a su lado.


  —¿Te duele algo? —pregunté ansiosa y le puse una mano en el hombro.


  Se apartó de mí, el más mínimo roce era demasiado. Le dolía. Su cuerpo se retorcía y respiraba con dificultad.


  —Puedo sentir su cercanía —gimió entre dientes apretados.


  Sentir era quedarse corto. Abercroft parecía estarse destrozando por dentro.


  —¿Qué hacemos ahora? —pregunté, intentando no sonar tan aterrada como me sentía.


  Una vez más, miré a mi alrededor por todos lados. Google Maps habría sido de gran ayuda justo ahora. Todas las direcciones me parecían igual de mortíferas, pero no podíamos quedarnos aquí esperando que el suelo nos tragara. Sobre todo, porque los demonios de hielo que antes rodeaban las torres del palacio estaban saliendo en tropel. Sus figuras encorvadas con sus capas de capucha azul hielo se deslizaban silenciosas por el cielo turquesa. Era cuestión de tiempo que nos vieran.


  —¡Por ahí!


  Abercroft señaló el camino que tenía delante. Una amplia extensión blanca, algunos abetos dispersos y luego la montaña. No era muy prometedor. Sin embargo, le ayudé a ponerse en pie. Se apoyó en mí con pesadez y avanzamos tambaleándonos.


  —Me temo… que no… podré seguir así mucho tiempo —jadeé.


  —Y me temo que… no tienes otra opción.


  Para mi asombro, Abercroft se dejó caer sobre la nieve y rodó sobre su espalda con una habilidad asombrosa. Su hechizo duratus golpeó a un demonio de hielo que intentaba impulsarse hacia nosotros y lo congeló en el aire, a escasos centímetros de mi cabeza. Solté un grito de terror.


  —No mientras tus habilidades mágicas sigan siendo tan malas —añadió impasible, como si un demonio de hielo no acabara de interrumpir nuestra conversación en picado.


  ¡Maldición, estuvo cerca!


  —¿Quién dice que son malos? —pregunté, aún sin aliento, desenvainando mi espada y disparando un hechizo Concutere contra la criatura.


  Debería haberse hecho añicos, pero en lugar de eso el demonio de hielo empezó a temblar en el aire. Una sonrisa burlona se abrió paso en el rostro desgarrado por el dolor de Abercroft.


  —Yo… —dijo.


  —¡Cállate o te dejo aquí tirado en la nieve! —le espeté.


  Enfadada conmigo misma, volví a ponerme la espada en el cinturón. Su sonrisa se hizo aún más amplia.


  —¿Es esa forma de tratar a tu profesor?


  —Solo si actúa como idiota.


  Enarcó una ceja con esa arrogancia que le hacía parecer sexy.


  —Eso es una entrada en el registro de la clase, señorita Goodwin.


  —Pero solo podrá hacerlo si no dejo que se pudra en la nieve, profesor Abercroft.


  —Touché.


  El hechizo de Abercroft hizo que el demonio se hiciera añicos en mi lugar, y luego se puso en pie con dificultad sin mi ayuda. El pequeño intercambio de golpes nos inyectó vida a ambos. Al menos las cosas iban un poco más rápidas ahora. Pero aún no lo suficiente.


  —¡Cuidado!


  Nos agachamos bajo un demonio de hielo que salió disparado hacia nosotros. Un segundo me rozó el hombro. Sus manos de garras, apenas me alcanzaron. Lanzó un chillido que me atravesó los huesos.


  Abercroft luchó por mantener a raya a las criaturas. Sus hechizos se arremolinaban en la noche como fuegos artificiales de colores. No exactamente discretos. Podríamos haber disparado una pistola de rescate y gritado ¡Aquí! pero no teníamos otra opción.


  —¡Corre, Mina! —ordenó sin mirarme.


  —No.


  Si empezaba a correr ahora, él no podría alcanzarme luego. La proximidad del Rey Invierno lo debilitaba demasiado, aunque intentara que no se notara. No podía irme sin él. Abercroft había renunciado a su venganza por mí. Se puso en peligro de muerte para sacarme del palacio.


  «Pero esa no es la única razón, ¿verdad, Mina? Su beso significó algo para ti. Más de lo que jamás admitirías».


  Decidí ignorar la vocecita loca de mi cabeza. Ahora no era el momento de ocuparse de tales absurdos.


  Abercroft gimió molesto.


  —¿Puedes hacer lo que se te dice por una vez?


  —¡Deje de hacerse el mártir, profesor! —le espeté—. No voy a dejarte aquí vagando solo por este maldito y frío páramo.


  —Ah, ¿no? —Lanzó un hechizo flagrante contra un demonio de hielo antes de girar para mirarme, con un brillo molesto en sus ojos negros—. Entonces te sugiero que dejes de llamarme profesor. Al parecer, no reconoces mi autoridad.


  —Como quieras, Ethan.


  Su primer nombre saliendo de mi boca me resultó extraño y familiar al mismo tiempo. Como si estuviera derribando un muro entre nosotros que nunca debería haber existido. Sin embargo, contuve la respiración con nerviosismo. ¿Habría ido demasiado lejos?


  Los músculos de la mandíbula de Abercroft se tensaron conteniéndose algo. Su mirada se volvió intensa pero insondable, y así, el mundo a mi alrededor dejó de existir. Ambos respirábamos con dificultad, como si hubiéramos librado esta batalla no con palabras, sino con armas. Pasaron segundos que parecieron minutos, y el silencio entre nosotros palpitaba como un corazón acelerado.


  —¡Dios, me estás volviendo loco! —gimió, respirando con dificultad.


  Se acercó a mí, me atrajo contra él de un tirón y apretó su boca contra la mía. Este beso fue muy diferente del anterior. Ethan no preguntó, tomó lo que necesitaba.


  A mí.


  Mi cuerpo tembló de deseo. Mis labios se entreabrieron, hambrientos de dejarle entrar. Me invadieron calurosos escalofríos cuando su lengua penetró en mi boca. Le rodeé el cuello con las manos, atrayéndolo aún más hacia mí.


  Hasta hacía un momento, no había querido admitir lo mucho que le deseaba, intentando ignorar el torbellino de sensaciones que desencadenaba en mí. Pero ya no podía ignorar esto, este deseo desesperado, este calor que quemaba todo dentro de mí.


  Nuestro beso se hizo más intenso, más profundo, más ardiente. Pero justo cuando amenazaba con engullirlo todo a mi alrededor, Ethan se separó un poco de mí.


  —Mina —respiró con voz áspera y gutural.


  Intenté atraerlo de nuevo hacia mí, pero retrocedió. Sus ojos oscuros parpadearon.


  —Los demonios de hielo —me recordó.


  Cierto.


  Con dificultad, mi mente empezó a funcionar de nuevo. Estábamos a punto de enfrentarnos a una horda de demonios de hielo y no parecía que pudiéramos ganar esta lucha. Más que todo porque no sabía qué camino era hacia arriba y cuál hacia abajo después de aquel beso. Me alegré de que Ethan aún me sostuviera, de lo contrario mis piernas podrían haber colapsado.


  —¡Maldita sincronización! —maldije.


  Ethan sonrió un poco.


  —Bueno, quizá sirva para algo.


  Señaló con la cabeza mi espada. Mi mente, nublada por el beso, tardó un momento en darse cuenta. Entonces gemí.


  —Te juro que si me besas solo para activar mi magia, te mato.


  Pero mis planes de asesinato tendrían que esperar. Otro demonio de hielo nos había divisado, y parecía querer venir hacia a mí. Cuando se abalanzó sobre Ethan, desenvainé de nuevo mi espada y lancé el primer hechizo que me vino a la mente.


  —¡Flagrare!


  La criatura se disolvió en un enorme chorro de llamas que se elevó hacia el cielo.


  —Muy discreto —comentó Ethan—. Eso significa que no has revelado nuestra ubicación a nadie.


  Me encogí de hombros.


  —Se llama ubicación porque estás sin moverte. ¿Qué puedo hacer si no mueves el culo?


  —¡Cuidado, jovencita!


  —Lo dice el tipo que tiene dos años más que yo y actúa como un abuelo enfermo del corazón que perdió su bastón —bromeé.


  Ethan resopló.


  —Tienes una maldita boca descarada.


  —Y besaste esta boca. ¿Qué crees que dice eso de ti?


  Se hizo un largo silencio, que se hizo más cómodo a cada momento. ¿Se estaba arrepintiendo ya de lo nuestro? Justo cuando estaba a punto de enloquecer por ello, Ethan gruñó:


  —Probablemente he perdido la cabeza. Venga ya.


  Continuamos nuestro camino a través de la nieve. Ethan no se quejaba, pero la proximidad del Rey del Invierno parecía afectarle. Me di cuenta por la forma en que me dejaba el lanzamiento de hechizos a mí.


  Conseguí neutralizar a otros dos demonios de hielo con el hechizo Fluere. Pero nuestra huida fue lenta, y tuve la sensación de que los demonios de hielo se estaban tomando su tiempo por alguna razón. Tal vez se estaban formando. Tal vez esperaban instrucciones del Rey del Invierno. Tal vez estaban jugando con nosotros como depredadores con sus presas. Fuera lo que fuera, no esperaba que saliéramos de aquí sin ser molestados.


  —¿Cómo vamos a superar la montaña? Parece que necesitamos equipo de escalada —me quejé, respirando con dificultad.


  Aunque no corrimos, la nieve que nos llegaba hasta los tobillos nos exigía mucho. Y no me atreví a derretirla por miedo a convertir el valle en una piscina gigante.


  —No tenemos que escalar. Hay un túnel oculto que atraviesa la montaña y que el rey no conoce —anunció.


  Bueno, ¡al menos son buenas noticias!


  Le miré con preocupación. ¿Cuánto tiempo más aguantaría? Sabía disimular bien el dolor, pero su rostro parecía cansado y agotado.


  —Por favor, dime que no tenemos que hacer todo el camino de vuelta a la Academia de Invierno —le supliqué.


  Para mi alivio, negó con la cabeza.


  —Hay una casa segura. Un lugar de encuentro en el bosque donde podemos escondernos un tiempo y esperar ayuda.


  —¿Y a qué distancia está de aquí?


  —Unas dos horas.


  Dos horas.


  Estaba más cerca de lo que esperábamos, pero aún demasiado lejos. Nuestro avance era lento, Ethan sufría mucho y los demonios de hielo nos respiraban en la nuca.


  Ethan pareció leerme la mente.


  —Deberías irte, Mina. Puedo darte ventaja — pidió. Su voz transmitía urgencia.


  —No, y yo que pensaba que ya habíamos terminado esta conversación.


  —No lo hicimos. —Sonrió, con la boca torcida por el dolor—. Porque solo no escuchas. Eres la heredera de la piedra lunar. Si el Rey Invierno te pone las manos encima…


  Sus palabras me golpearon con dureza. Sabía lo que haría el Rey si me atrapaba. No por nada tuve en cuenta saltar por la ventana del palacio unas horas antes. Pero, ¿e Ethan?


  —¿Y si a ti te pone las manos encima? Lo traicionaste. Te matará.


  —No soy importante.


  Ethan lo decía en serio. No porque fuera un mártir, sino porque tenía una visión pragmática de todo el asunto: su muerte dejaría un vacío, pero mi captura y todo lo que siguiera sumiría a este mundo en el desastre. Hice llover fuego, maldita sea. ¿De qué otra cosa era capaz bajo la influencia de la piedra lunar?


  —No puedo… no puedo dejarte aquí.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas y me sentí tonta. Apenas conocía a Ethan. Hace apenas unas horas, estaba segura de que me había vendido al Rey Invierno. ¿Y ahora de repente no estaba dispuesta a irme de su lado?


  Ethan me agarró por los brazos, me dio la vuelta y me miró con urgencia. Había desesperación en su mirada.


  —Mina, no hay… —Se interrumpió y miró a un punto detrás de mí. Sus ojos se abrieron de par en par—. Maldición.


  —¿Qué pasa?


  Quise darme la vuelta, pero Ethan me empujó detrás de él con un enérgico movimiento. Por encima de su hombro, miré en dirección al palacio, desde donde volaba hacia nosotros todo un enjambre de demonios de hielo. Ya no estaban buscando, nos habían encontrado. Y ahora se abalanzaban sobre nosotros como manada de lobos sobre su presa.


  Me apresuré a coger a Ethan de la mano e intenté apartarlo, pero se quedó clavado en el sitio, con las dos piernas firmemente plantadas en el suelo.


  —Tienes que irte ya, Mina —dijo con voz firme y sin presiones.


  Tenía razón. Sabía que tenía razón. Que esto era más grande que nosotros dos y que tenía que hacerlo por el bien del mundo. Pero me quedé inmóvil.


  —¡Ahora! —ordenó.


  Pero antes de que pudiera decidir si obedecer su orden, una ráfaga de viento nos sorprendió. Ethan y yo salimos despedidos por los aires. Por un momento, no supe distinguir entre arriba y abajo, izquierda y derecha. Caí al suelo con fuerza, patinando de bruces sobre el hielo y la nieve antes de que me alcanzara la siguiente ráfaga.


  Me lloraban los ojos por la nieve y el frío glacial del viento. Borrosa, vi los brillos azulados del cielo, los cuerpos translúcidos de los demonios de hielo. Pero parecía que se alejaban de nosotros por nuestra culpa. ¿O éramos nosotros los que nos alejábamos de ellos?


  Volví a girar en el aire y, al aterrizar junto a un alto abeto, frené de bruces. Tosiendo, escupí la nieve que tragué al aterrizar. Era toda una bosta, como si alguien me hubiera empujado a la nieve para darme una paliza.


  —¿Ethan? ¡Ethan!


  —Estoy aquí.


  Al verle me quité un peso de encima y casi me rio a carcajadas. Su túnica púrpura estaba cubierta de nieve. Llevaba la trenza deshecha y el pelo negro despeinado. Le quedaba bien, de una manera atrevida, parecía acabado de salir de la cama.


  Ethan me frunció el ceño.


  —¿Qué demonios fue eso?


  Volví la vista hacia los demonios de hielo, cuyas figuras flotantes estaban ahora tan lejos que apenas podía reconocerlos. Teníamos un ayudante en la huida, y tenía la corazonada de quién era.


  —¿Loki? —pregunté. Un pequeño montón de nieve se arremolinó a mi lado como confirmación. Sonreí—. Es el viento helado que me prohibiste llevar al castillo.


  Ethan frunció el ceño.


  —¿La noche que fuimos a recoger flores de luna?


  Asentí con la cabeza.


  —Y te lo llevaste contigo de todos modos, por supuesto. No solo eso, le diste un nombre y lo tomaste de mascota.


  —Así parece.


  Me encogí de hombros, lo que Ethan agradeció con una expresión adusta en el rostro.


  —¿Sabes lo que pienso de eso?


  —Ya lo sé. Y aún así Loki acaba de salvarnos el pellejo.


  No se podía negar ese hecho, que incluso Ethan tuvo que aceptar con un gruñido. Mientras nos conducía a la entrada oculta del túnel, que no estaba lejos, se me ocurrió un pensamiento. Tal vez había sido Loki quien intentó detenerme la noche de mi secuestro, después de todo. Supuse que se trataba de un malvado viento de hielo que estaba confabulado con los demonios de hielo. Pero tal vez Loki solo había querido llevarme de vuelta con Ethan y mantenerme a salvo.


  —Siento haberte amenazado la otra noche —susurré.


  Una suave brisa acarició mi mejilla como diciendo: «Disculpa aceptada».


  —Y no eres una mascota —añadí en voz baja—. Eres más genial que eso.
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  El túnel que conducía bajo la montaña estaba completamente oscuro. Ethan esperó a que estuviéramos lo bastante adentro como para que no pudiera penetrar más luz al exterior antes de encender una hilera de antorchas en la pared de la montaña con un hechizo flagrare. El pasillo era estrecho. Luché contra mi claustrofobia mientras avanzábamos y avanzábamos. Las piedras crujían bajo mis botas y goteaba humedad del techo. Seguí escuchando sonidos, esperando oír el grito estridente de algún demonio de hielo, pero solo el goteo del agua nos hacía compañía.


  —Aquí no hay arañas ni nada parecido, ¿verdad? —me pregunté.


  No quería sonar como una niña asustada, pero no me vendría mal que una araña gorda y peluda se abalanzara sobre mí en la oscuridad.


  —No, pero sí algunos murciélagos, tal vez —respondió con naturalidad.


  —¿Qué? —pregunté con voz aguda.


  Por instinto me agaché y miré hacia arriba. A la sombría luz de las antorchas, me pareció reconocer pequeños cuerpos colgando del techo. De momento, no parecía molestarles nuestra presencia.


  Ethan me miró divertido por encima del hombro.


  —Acabas de enfrentarte a un montón de demonios de hielo. ¿No me digas que ahora te asustan unos murciélagos?


  Tenía razón. Era una tontería. Sin embargo, seguí mirando hacia arriba hasta que el pasillo se hizo aún más estrecho y el techo más bajo.


  —¿Y si los demonios de hielo nos esperan al otro lado de la montaña? —indagué.


  Mi voz resonó sorda e inquietante en las paredes de la montaña, devolviendo la pregunta una y mil veces.


  Ethan lo ignoró.


  —Poco probable. No saben por dónde podemos salir y la salida está bien escondida.


  Recé para que tuviera razón. Por el momento, no tuve más remedio que poner un pie delante del otro, mirar a su espalda y seguir respirando… solo seguir respirando.


  Caminamos durante una media hora hasta que Ethan aminoró la marcha y finalmente se detuvo.


  —¿Qué pasa? —pregunté alarmado.


  —No estamos lejos de la salida.


  —Bien, eso es bueno, ¿no? Dijiste que no nos encontrarían aquí.


  —Dije que era poco probable.


  Entonces no estaba seguro, lo dijo para tranquilizarme. Contuve la respiración mientras recorríamos los últimos metros.


  El túnel conducía a un bosque. Al menos, los densos abetos nos protegían un poco. La luz de la luna brillaba entre las ramas e iluminaba nuestro camino. Los pasos de Ethan se aceleraron al salir del túnel. La influencia del Rey Invierno —y con ella el dolor— parecía haber disminuido.


  —Ya no está lejos —prometió mientras se abría paso entre troncos caídos y setos.


  Solo cuando dijo las palabras me di cuenta de cómo me levantaba. Mis piernas estaban cansadas y pesadas y me costaba mantener los ojos abiertos. Ethan debió de sentir lo mismo, pero continuamos nuestro camino, con los ojos siempre en el cielo para ver si nos seguía el resplandor azulado en el horizonte.
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    PENSABA QUE LAS REGLAS ESTABAN PARA ROMPERLAS

  


  Probablemente habría pasado de largo si Ethan no me la hubiera señalado: una cabaña en el bosque, pequeña, torcida y un poco destartalada. Parecía la guarida de un ermitaño, no lo que esperaba de una cabaña de resguardo.


  —Solo tenemos que aguantar unos días —dijo al notar mi mirada.


  —Estaré bien —respondí y traté de darme ánimos.


  Al menos ya no estaba bajo el control del Rey Invierno. Y tenía a Ethan a mi lado. Un pensamiento que me puso un poco nerviosa. Nos habíamos besado, pero no estaba segura de lo que eso significaba. ¿Había sucedido en el calor del momento? ¿Ethan solo quería activar mi magia? ¿Y si se arrepentía por lo compartido?


  Sin saber cómo comportarme con él, le seguí al interior del piso franco. Era mucho más espacioso y confortable de lo que esperaba. A la luz de la luna que entraba por la ventana, reconocí una pequeña cocina y una mesa de comedor, una chimenea con un sillón delante y un dormitorio lo bastante amplio para dos personas. Miré a Ethan con confusión, pero él miraba a todas partes menos a mí.


  —Dormiré en el sillón —dijo, antes de arrodillarse junto a la chimenea para apilar troncos y encender fuego.


  Un vistazo al reloj de pared me dijo que eran las cinco de la mañana. Si todo estuviera en su orden, me levantaría en dos horas y me prepararía para el día. Pero teníamos un largo y agotador vuelo a nuestras espaldas. Y no teníamos otra opción que esperar de todos modos.


  —Ahí detrás hay un cuarto de baño. —Señaló una puerta junto a la alcoba de dormir en la que no había reparado antes—. Hay toallas y una muda de ropa en el armario.


  Asentí agradecida.


  En el cuarto de baño había una pequeña linterna a pilas que emitía una luz titilante. Al mirarme en el espejo y vi algo oscuro pegado a la mejilla y la oreja. Me había caído de narices en la nieve demasiadas veces.


  Cogí un paño que colgaba junto al lavabo y me lo pasé por la mejilla. La tela blanca se tiñó de un rojo intenso.


  Sangre. Pero no era mi sangre.


  Mis manos empezaron a temblar cuando el recuerdo de las últimas horas se apoderó de mí.


  El Rey Invierno, interrumpiendo en mi habitación cubierto de sangre. La sangre de la gente que intentó ayudarme y a la que él masacró con crueldad.


  En cómo me agarró por el cuello y me arrastró hasta la cama, inmovilizándome las manos por encima de la cabeza para que no pudiera resistirme más.


  Y en cómo me subió el camisón y se subió encima de mí para…


  Para…


  El pánico me apretó el pecho con demasiada fuerza y me dejó sin aliento. El corazón me latía arratico. De repente, lo único que quería era deshacerme de la sangre que se me pegaba al cuerpo. Me froté la mejilla con el paño hasta que la piel me ardió. Pero había más. En el cuello. Bajo mi equipo de combate. Me arranqué la ropa y restregué, restregué y restregué. Pero no salía. La sangre estaba por todas partes. Se me escapó un sonido agónico.


  Unos pasos se acercaron al cuarto de baño.


  —¿Todo bien ahí dentro?


  Era Ethan. Respiré entrecortadamente e intenté calmarme. De algún modo conseguí que las palabras salieran de mi garganta.


  —Sí, todo bien.


  —¿En serio?


  Ethan se detuvo junto a la puerta. Oí crujir las tablas del suelo bajo sus botas mientras movía el peso, esperando. Y, de algún modo, eso fue todo lo que necesité para recuperarme. No estaba sola. Por muy mal que estuviera, lo superaría.


  —Sí, gracias.


  Ethan se alejó, satisfecho con mi respuesta, y yo eché un vistazo al cuarto de baño. No había flujo de agua, pero se podía utilizar una polea y un cubo para transportar nieve al interior, ya luego utilizaría un hechizo flagrare para calentar en la bañera. Lo hice. El agua estaba demasiado caliente, pero no me importaba. Lo único que quería era lavar la sangre de mi cuerpo.


  Cuando terminé, miré la ropa que había en varios montones bien ordenados en el armario y me decidí por unos leggings negros, una sudadera blanca y unos calcetines gruesos de lana. Luego volví a mirarme en el espejo.


  Tenía el cabello mojado y despeinado. Tenía ojeras profundas y algunos arañazos en la mejilla. Y aunque en realidad no debería haberme preocupado por eso, me pregunté qué vería Ethan cuando me miraba.


  Me había llamado señorita y niña, como si la diferencia de edad de solo dos años fuera grave para él. Pero entonces me besó. Y fue un beso como nunca antes había experimentado. Me había arrancado el suelo de debajo de los pies, y no solo en sentido figurado. Por un momento, sentí como si solo existiera un antes y un después a partir de entonces. Como si Ethan y yo ahora fuera un nosotros. Pero ahora no estaba segura, no sabía cómo afrontar la situación.
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  Ethan estaba en la cocina, junto a uno de los armarios, cuando salí del cuarto de baño. En la chimenea crepitaba un fuego que bañaba la habitación con una luz cálida.


  —¡Hola! —murmuré y al momento siguiente quise darme una bofetada por ese saludo tan poco estimulante.


  No es que hubiéramos estado separados más de media hora. Y en esa media hora, él estuvo merodeando por el baño para asegurarse de que yo estaba bien. Así que un hola estaba fuera de lugar.


  Ethan me miró con una ceja levantada.


  —¿Sopa de maultaschen o estofado de judías? —preguntó.


  —¿Perdón?


  Irritada, vi cómo levantaba dos tarros de conserva.


  —Oh. —Ni siquiera había pensado en comida hasta ahora, pero ahora mi estómago estaba gruñendo—. maultaschen, por favor.


  Me senté en la estrecha mesa del comedor y vi cómo Ethan sacaba una olla y volcaba en ella el contenido del vaso. Los pequeños trozos de pasta rellenos con carne, espinaca y cebolla caían en el interior del recipiente.


  —¿Cuánto tiempo crees que tendremos que quedarnos aquí hasta que llegue la ayuda? —pregunté.


  —Tal vez tres o cuatro días —respondió, calentando la sopa con un hechizo mientras lo hacía—. Hay una patrulla que pasa por aquí una vez a la semana. Nos encontrarán.


  —¿Y qué vamos a hacer mientras tanto?


  La pregunta tenía un trasfondo que no consideré. Tal vez no debería haber pensado en nuestro beso en ese momento. Sobre el hecho de que estábamos aquí solos. Completamente solos. Con una sola cama…


  Me ardían las mejillas y recé para que Ethan no se diera cuenta.


  —Quiero decir, estamos en medio de la nada, y… —Mi voz era unos tres tonos más altos de lo normal, y de alguna manera sentí como si solo me estaba montando a mí misma más profundo en ella.


  —¿Y? —preguntó Ethan y se volvió hacia mí.


  —Y… Sí, um… —Tartamudeé al darme cuenta de que notó mis mejillas rojas. Así como mi mirada, que seguía revoloteando hacia sus labios. Los mismos labios que habían estado en los míos hacía apenas unas horas—. Solo me preguntaba —termine la frase mansamente y con la cabeza roja.


  —Tendremos que llegar a un acuerdo —dijo Ethan con naturalidad, poniendo freno a mis pensamientos llenos de hormonas.


  —Sí —tartamudeé, pillada por sorpresa.


  No era lo que esperaba. No, me sentí más como si estuviera saludando alegremente —o al menos sonriendo con timidez— delante de un camión solo para ser atropellada por él.


  Ethan se apoyó en la encimera de la cocina y cruzó los brazos delante del pecho con gesto despectivo. Tenía la mirada perdida.


  —Srta. Goodwin, lo que sucedió durante nuestra fuga no debe volver a suceder. Yo soy su profesor y usted es mi alumna.


  ¿Señorita Goodwin? ¿En serio?


  ¿Habíamos llegado a casa de la Srta. Goodwin? Claro, no era el camión, sino un tanque entero. La ira desplazó mi vergüenza, y empecé a sentirla. Me había besado y lo había deseado tanto como yo. Y si pensaba que iba a dejar que se saliera con la suya, se equivocaba. De todas formas, ¿qué se suponía que significaba eso: lo que pasó durante nuestra huida? ¿Era demasiado cobarde para decirlo?


  —¿Quieres decir cuando me besaste? —le pregunté, mirándole desafiante.


  Me miró y me sostuvo la mirada tanto tiempo que estaba segura de que se negaría a hablar. Pero entonces se aclaró la garganta.


  —Eso no estuvo bien. Pensé que no sobreviviríamos a todo esto.


  Levanté las manos en señal de frustración.


  —Ah, o sea que, si crees que vamos a morir, me besarás. ¡Eso tiene sentido, por supuesto!


  Sacudiendo la cabeza, Ethan desvió la mirada.


  —Hay reglas, Mina —dijo, mirando un agujero en las tablas del suelo de madera—. Soy tu profesor, y violé mi deber de supervisión cuando…


  —¡Y una mierda! —le interrumpí—. ¿Sabes lo que pienso? Tienes miedo, Ethan. Tienes miedo porque hace años que no dejas que nadie se acerque a ti. Porque no había nadie en quien de verdad pudieras confiar o con quien compartir tu secreto. Y ahora te escondes detrás de esa tontería de Yo soy tu profesor. Como si no hubiéramos cruzado esa línea hace mucho tiempo. Como si fuéramos a volver a nuestras antiguas vidas y todo fuera a ser igual otra vez. No será así. Nunca más.


  Agotada, recuperé el aliento. La rabia en mi interior había desaparecido de repente y solo me sentía cansada y agotada.


  —No, tienes razón —dijo peligrosamente en voz baja. Solo un ligero temblor en su mano me dijo que estaba agitado—. Nada volverá a ser lo mismo. Me han descubierto porque te salvé. Y si crees que algo más me importa ahora, te equivocas.


  Se levantó de la encimera y pasó junto a mí a grandes zancadas.


  —¡Ethan! —Intenté detenerle, pero para entonces ya había cogido su capa y estaba saliendo por la puerta.


  Entró una ráfaga de viento frío e Ethan cerró la puerta tras de sí. En silencio y con cuidado. Ni siquiera la forma en que cerró la puerta delató lo que realmente ocurría en su interior.
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  No debería haber dicho todas esas cosas. Aunque tuvieran una pizca —o un montón— de verdad, no tenía derecho a hablarle así a él. Me di cuenta mientras esperaba a que volviera.


  Pasó una hora. Luego dos.


  Empecé a preocuparme. ¿Y si los demonios de hielo lo habían encontrado? ¿O si el Rey Invierno había venido aquí e Ethan estaba sufriendo de nuevo? ¿Y si estaba tendido en la nieve en algún lugar del bosque, incapaz de moverse?


  Indecisa sobre qué hacer, deambulé arriba y abajo por la pequeña cabaña. A mi lado, sobre la cocina, estaba la sopa de maultaschen, ahora fría de nuevo. No la quise tocar y, aunque tenía hambre, la sola idea de que pudiera haberle pasado algo a Ethan me revolvía el estómago.


  Justo cuando estaba a punto de ponerme el equipo de combate y salir en su busca, oí un crujido fuera. Tal vez fue una ramita. Tal vez era Ethan que regresaba. Me apresuré hacia la pequeña ventana de la cocina y me asomé.


  Otra grieta.


  Afuera amanecía. Las sombras iban desapareciendo poco a poco. Al menos un poco. Estar sentada solo en una cabaña en el bosque mientras el enemigo te buscaba no era precisamente tranquilizador. Y la oscuridad había hecho lo suyo para acabar con mis nervios.


  La puerta se abrió con un crujido y solté un pequeño grito. El corazón me latió desbocado hasta que me di cuenta de que en realidad era Ethan el que estaba allí de pie.


  —Lo siento —dijo—. Necesitaba un poco de aire fresco.


  Tenía que poner espacio entre él y yo. Eso era lo que quería decir. Porque tuvo suficiente aire fresco durante nuestra escapada. Es increíble que todavía fuera capaz de mantenerse en pie después de todas esas horas.


  Le vi quitarse la capa, acercarse al sillón junto a la chimenea y sentarse. Sus ojos estaban fijos en las llamas. Me acerqué lentamente y me detuve a su lado.


  —Lo que dije antes… —empecé con cautela.


  —No tenemos que hablar de ello —se bloqueó.


  No parecía enfadado, solo demasiado agotado.


  —He ido demasiado lejos.


  Ethan levantó la cabeza. En su mirada se veía sorpresa, pero algo más, algo intenso. Nos miramos un momento y el aire entre nosotros pareció temblar. Luego asintió con la cabeza.


  —Fuiste demasiado lejos. Pero tenías razón en lo que dijiste.


  —Oh.


  No supe qué decir a eso. Me hubiera gustado preguntarle qué significaba para nosotros. Si seguiríamos fingiendo que nuestros besos nunca existieron. Pero probablemente le costó mucho esfuerzo admitir que yo tenía razón. Que en realidad le costaba dejar que otras personas se le acercaran. Todavía no estaba preparado para dar un paso más.


  —Entonces, ¿puedo seguir llamándote Ethan o ahora vuelves a ser el profesor Abercroft? —pregunté en su lugar con una sonrisa cautelosa.


  La comisura de los labios de Ethan se crispó.


  —Soy Ethan, y tú eres Mina.


  Mi corazón se llenó de alivio y sonreí con alivio.


  —Bien, pero ahora que lo hemos solucionado, necesito dormir.


  —No solo tú.


  Ethan cogió el cojín del sofá e intentó ponerse cómodo en el sillón. Cuando me metí en la cama tuve un mal presentimiento. Era lo bastante ancha para dos y, desde luego, mucho más cómoda que el sillón. Pero Ethan no querría compartir la cama conmigo y era demasiado caballeroso para dejarme dormir a mí en el sillón. Así que me puse cómoda y cerré los párpados.


  —¿Ethan? —murmuré en la oscuridad detrás de mis párpados cerrados.


  —¿Sí?


  —Tengo una petición más.


  Sin mirarle, supe que estaba enarcando una ceja al estilo típico de Ethan y mirándome con ojo crítico.


  —¿Y qué es? —preguntó finalmente.


  —Quiero que me enseñes los otros hechizos. Quiero estar preparada por si los demonios de hielo nos atacan de nuevo.


  Silencio.


  Por un momento estuve segura de que se negaría. Por el detonante que activó mi magia. Por la cercanía que surgió entre nosotros durante el entrenamiento. Pero entonces dejó escapar un suspiro, como si hubiera tomado una decisión de la que no estaba seguro de arrepentirse pronto.


  —De acuerdo —le oí decir en voz baja—. Te entrenaré.
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    ¿QUÉ HACE UN ELEFANTE EN UN PISO FRANCO?

  


  Cuando me desperté, ya era por la tarde, como me indicó un vistazo al reloj de pared que estaba sobre la chimenea. Ethan estaba sentado junto al fuego, hojeando un pequeño libro encuadernado en cuero. Lo observé un momento, absorto en su lectura. También parecía haberse bañado. Aún tenía el pelo negro un poco húmedo y, en lugar de la bata morada, llevaba unos pantalones grises de tela y un jersey negro de cuello alto tan ajustado que se le veían marcados los músculos de los brazos. Tenía muy buen aspecto y, mientras me preguntaba si sería consciente de ello, levantó la cabeza y me miró. Inmediatamente volvió la tensión, todas las cosas dichas y no dichas que se extendían entre nosotros en la habitación. Reprimí el impulso de apartar la mirada.


  —¿Por qué no me despertaste? —pregunté en lugar de reproche—. Me he perdido todo el día durmiendo.


  Ethan apartó lentamente su libro —Hamlet, me di cuenta con un vistazo a la portada— y apoyó la cabeza en el respaldo de su sillón mientras me escrutaba sin prisas. Todo mi cuerpo se calentó, luego se enfrió, luego volvió a calentarse bajo su mirada, y ahora giré la cabeza y miré el suelo podrido como si fuera una obra de arte muy interesante.


  —No vi la necesidad. Parecía que necesitabas dormir, y de todas formas no podemos salir de la cabaña —contestó, y no había forma de saber por su voz si era frío o no respecto a lo que estaba pasando entre nosotros.


  Señaló con la cabeza hacia la ventana y me di cuenta de que se refería a algo más que a los demonios de hielo que nos buscaban: afuera había tormenta. Los copos de nieve se arremolinaban tan densamente que era casi imposible ver. Hasta hacía un momento no había notado los silbidos y aullidos del viento, pero ahora me hacían envolverme más en el edredón.


  —Supongo que tendremos que posponer mi entrenamiento entonces.


  Me decepcionó un poco. Me gustaba que la magia ya no me controlara a mí, sino a mí. Y me moría de ganas de saber más sobre mis poderes, de probar sus límites.


  —Eso parece —confirmó—. A menos que quieras probar suerte con enormes avalanchas de nieve. Sería el clima perfecto para eso.


  —¿No puedes hacer desaparecer la ventisca con un hechizo de mutatio o algo así?


  Agité la mano como si intentara ahuyentar los copos de nieve.


  Ethan enarcó una ceja.


  —Aunque me halaga tu confianza en mis poderes, no soy Dios.


  —¡Maldita sea! Y Cassy estaba tan segura de que tenías complejo de Dios.


  Me mordí el labio inferior al darme cuenta de lo que acababa de decir sin filtro. Cassy era mi mejor amiga y él era su profesor. Y debido a su pequeño desliz con el whisky, probablemente ya tenía bastantes problemas.


  La comisura de los labios de Ethan se crispó de forma sospechosa. No estaba segura de si estaba molesto o si una sonrisa intentaba abrirse paso en su rostro.


  —Así que, un complejo de dios. Bueno, la Srta. Morgenstern no parece muy bien dispuesta hacia mí de todos modos. ¿O qué fue todo ese asunto de la rosa de hielo en mi estudio?


  No lo había olvidado. Claro que no. Y ahora que sabía de qué se trataba la rosa de hielo, me sentía aún peor por la broma que Cassy y Jeremy intentaron gastarle.


  —Lo siento —dije sumisa—. No sabíamos de qué iba lo de la rosa de hielo. Jeremy solo escuchó decir a su hermano que una vez flipaste con una en clase.


  Ethan movió la cabeza con desaprobación.


  —Grish Greenwood. El tipo siempre ha sido un bocazas.


  Por un momento, pareció perderse en sus recuerdos de estudiante. Me pregunto cómo habían sido los días de escuela de Ethan. Según Grish, no tuvo muchos amigos.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  Mi mirada se separó de las tablas del suelo y revoloteó hacia él.


  —Si te digo que no, lo harás de todos modos —dijo con un suspiro y me miró con una expresión que decía: ¿En qué me he metido?


  Arrimé las piernas al cuerpo bajo la manta, las rodeé con los brazos y apoyé la cabeza en las rodillas. Solo entonces reuní el valor suficiente para formular mi pregunta.


  —¿Cuándo decidiste convertirte en espía?


  No hubo respuesta por su parte, en su lugar, la habitación se llenó de un profundo silencio. Ethan miró el fuego crepitante durante un momento. Luego se pasó el pulgar por el labio inferior, quizá estaba pensando su respuesta. O como si estuviera pensando si debía dármela.


  —Cuando tenía seis años —dijo finalmente—. Juré venganza mientras aún sostenía en mis manos la flor de hielo de mi madre.


  Eso fue demasiado triste. Y cruel. Intenté imaginarme al Ethan de seis años que tuvo que crecer sin su madre. Que llevaba ese odio increíble en su corazón y que tenía como única misión vengar a su mamá.


  ¿Por eso se sentía tan solo en la escuela? ¿Había alejado a todo el mundo porque sabía que solo podía recorrer ese camino solo? ¿Era por eso que se había convertido en un mago de hielo excepcional? ¿Porque entrenaba más que los demás? ¿Era porque sabía que algún día necesitaría sus habilidades para destruir al Rey Invierno y a su ejército?


  —¿Mina?


  —¿Sí?


  —No necesito tu compasión.


  Me pilló desprevenida y me estremecí.


  —No, claro que no.


  —Hablo en serio —insistió—. Elegí este camino hace muchos años y no me he arrepentido ni un segundo desde entonces.


  —Hasta ahora —dije en voz baja.


  —¿Qué quieres decir?


  Sonreí melancólica.


  —Bueno, tu convicción ha volado por mi culpa. Nunca podrás volver al palacio de hielo. Todo por lo que has trabajado durante años ha sido destruido.


  Me sentí fatal cuando de repente me di cuenta de la magnitud del asunto. Ethan perdió todo por lo que había luchado su vida entera, por mi culpa.


  Se levantó, se acercó a mí y se sentó en el extremo de la cama. No pude evitar notar que dejaba suficiente espacio entre nosotros, aunque debía sentir la atracción entre los dos tanto como yo. Quizá aún no estaba preparado. Quizá nunca lo estaría.


  —No me arrepiento —dijo con voz firme y mirándome con fijeza.


  —¿Estás seguro?


  —Si pasé años como doble espía solo para poder salvarte, valió la pena.


  Tragué saliva. Este hombre, este maravilloso hombre, lo había dejado todo por mí y no dudaba de que había sido lo correcto. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Como no quería que las viera, eché el edredón hacia atrás y me levanté. Al pasar, le di un codazo en el brazo.


  —¿Quién dice que me salvaste?,— bromeé, tratando de aligerar el ambiente—. Que yo recuerde, te arrastré a través del frío mientras tú lloriqueabas todo el rato: ¡déjame atrás!


  —Lo dice la chica que no puede hacer un solo hechizo decente sin un beso mío —replicó.


  Ahí estaba otra vez: el elefante en la habitación. Y acababa de arrojarlo sin control a mis pies. ¿Fue intencionado? ¿O se le habían escapado las palabras de la boca? Contuve la respiración mientras esperaba que dijera algo más, pero permaneció en silencio, como si no hubiera oído el impacto de aquel enorme animal gris. Finalmente, no pude aguantar más y me acerqué a la zona de la cocina.


  —Oh venga, tengo hambre.


  En realidad, sí. Apenas recordaba la última vez que comí algo. Ni Ethan ni yo habíamos probado la sopa de rabioles de anoche. Saqué un maultasche frío de la olla y lo mordisqueé. Bueno, no era comida gourmet, pero sin duda era peor. Y con la boca llena, no pude replicar nada al enorme elefante que estaba indefenso en la habitación, buscando una salida lo bastante grande para caber por ella.


  Ethan se levantó de la cama. Me pareció oír la vacilación en sus pasos cuando se acercó a mí. Todo en mi interior se tensó. Volvería al tema de los besos. Definitivamente. No podía dejar al elefante ahí plantado. En lugar de eso, se puso a mi lado y abrió el pequeño armario de la despensa que había junto a la cocina.


  —No tienes que comer maultaschen frío del día anterior. Déjame ver qué más tenemos.


  ¡Maldito Ethan! Por supuesto que eludió el tema, como si no estuviera ocupando más y más espacio hasta que explotó. Como él quería. Dos podían jugar a eso. Si él prefería jugar al cocinero en lugar de enfrentarse a lo evidente, bien. Pero también podía hacerlo.


  Me acerqué a su sillón y cogí el libro.


  —¿Hamlet? —pregunté alzando las cejas.


  —Tuve que elegir entre ese, un Dan Brown o Crepúsculo. Quien haya montado la cabaña, tal vez no sea un gran conocedor de la literatura.


  —Oh, no lo sé, Crepúsculo es en realidad bastante aceptable.


  Aunque no podía verlo, sabía que estaba haciendo una mueca irónica.


  —Sabía que dirías eso.


  —¿Por qué?


  —Pareces alguien a quien le gustan las historias de amor imposible con mucha cursilería.


  «¿En serio, Ethan? El elefante se está dando cabezazos contra la puerta en un intento desesperado por salir de aquí».


  —Al menos soy lo suficientemente mujer como para ser abierta al respecto. ¿Dónde conseguiste el libro?


  Señaló una pequeña estantería empotrada en la pared junto al cuarto de baño, de la que yo ni siquiera me había percatado en la penumbra de ayer. Mientras él revolvía ollas y sartenes en la cocina, yo rebuscaba en las hileras de estanterías. Parecía una colorida mezcolanza de cosas que nuestros predecesores dejaron atrás: una grabadora, una baraja de cartas, varios libros de sudokus y rompecabezas, la mitad de los cuales ya estaban resueltos, los libros antes mencionados y unos cuantos casetes viejos.


  —Oye, ¿no dijiste que escuchabas a Nina Simone?


  Triunfante, agité un casete en el aire. Ethan me dirigió una mirada de dolor que me indicó lo incómodo que le resultaba que yo recordara algo tan humano de él.


  —Dije que Nina Simone era música de verdad, no como Taylor Swift.


  —Claro. —Puse los ojos en blanco—. Déjame adivinar: ¿Taylor Swift es cursi y Nina Simone es música de jazz muy intelectual para gente melancólica, sombría y guapetona a la que le gusta sentarse en un rincón y mirar la pared?


  —¿Qué? —Ethan se rio. Una risa profunda, oscura y sincera que le cambió toda la cara y que deseé que no desapareciera pronto—. ¿Así es como me ves? Nunca has oído hablar de Nina Simone, ¿verdad?


  —Ni idea —respondí con sinceridad y me encogí de hombros.


  Se acercó a mí y me quitó el casete de la mano, lo puso en la grabadora y pulsó el play. La cinta crepitó y luego sonaron los nada melancólicos sonidos de Love me or Leave me.


  Alcé las cejas sorprendido.


  —¿Esa es Nina Simone?


  —¿Quieres bailar?


  Ethan me tendió la mano y me sorprendió aún más. Tanto que de repente no supe qué hacer conmigo misma. Pero antes de que pudiera cambiar de opinión, asentí.


  —De acuerdo.


  Mirando su pecho, puse mi mano sobre la suya y esperé que no se diera cuenta de lo sudada que estaba. Me acarició los nudillos con el pulgar, provocándome suaves escalofríos, antes de empujarme contra él con un tirón y dar vueltas por la habitación al ritmo de la música. Tuve que reírme cuando me apartó de él y volvió a acercarme a su pecho. Ethan parecía saber lo que hacía, pero yo no tenía ni idea de bailar y daba tumbos por la habitación. Ethan se unió a mis carcajadas mientras me dirigía hábilmente por las crujientes tablas del suelo de madera. Y mientras bailábamos así, decidí que podía vivir con el elefante en la habitación un rato más.
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    AÚN PUEDES JUGAR MÁS TARDE

  


  —¿Llamas a eso un muñeco de nieve?


  Ethan miró divertido el montón de nieve disparejo e infructuoso que produje con mi hechizo de Mutatio. Al menos había conseguido darle alguna forma, aunque no fuera la que esperaba.


  —Es que no tienes imaginación —refunfuñé y empujé lo que se suponía que era la cabeza del muñeco de nieve para colocarla en su sitio.


  —Creo que te falta la motivación adecuada —dijo, poniéndose detrás de mí y acariciándome despreocupadamente el brazo.


  Su cercanía me produjo un cálido cosquilleo. Hasta ahora, su entrenamiento se había limitado a unas cuantas instrucciones sencillas, pero ambos sabíamos cuál era mi detonante. O, mejor dicho, quién…


  —¿Entonces? ¿Otro intento? —preguntó Ethan.


  Cerré los ojos e intenté controlar los latidos de mi corazón. Aquello, su cercanía, su contacto, era lo que de verdad quería. Pero no sabía si solo lo hacía para activar mi magia o si había algo más. Y eso me ponía muy sensible.


  —Necesito un descanso —decidí sin más preámbulos y caminé por la nieve de vuelta a la cabaña.


  —El profesor no está terminando la lección, señorita Goodwin —me dijo con su oscura y severa voz de Abercroft, que tanto odiaba en el pasado y que ahora me producía escalofríos.


  Me volví hacia él y le miré desafiante.


  —¿Y qué va a hacer al respecto si me voy así de la clase, profesor? —pregunté con una sonrisa desafiante.


  Ethan se acercó hasta que estuvo tan cerca de mí que tuve que levantar la vista para verle la cara. Enarcó una ceja.


  —Pensaré en un castigo adecuado para usted, Srta. Goodwin.


  Me lamí el lápiz labial repentinamente reseco. Jesús, ¿tan ambiguo sonaba solo para mí?


  —Bueno, lo estoy deseando —respondí con voz ronca.


  Me di la vuelta antes de que viera cómo me brillaba la cara y volví a la cabaña. Dentro, me recibió un calor acogedor. Me quité las botas, me quité la capa y me quité la nieve de los pantalones.


  Era el cuarto día consecutivo que pasábamos en la cabaña esperando ayuda. A este ritmo ya me habría vuelto loca de estar atrapada en este lugar y no saber qué pasaría después. Si la ayuda iba a llegar. Si el Rey Invierno y su séquito seguían buscándonos. Si podría volver a la Academia de Invierno sin más o si ahora tendría un disco de diana en el pecho para siempre. Pero estaba aquí con Ethan, y la creciente tensión en el aire entre nosotros hacía que todas esas cosas pasaran a un segundo plano.


  Me acerqué a la encimera de la cocina, cogí dos tazas de té y vertí agua en ellas antes de calentarla con un hechizo raro de Flagrare, que a estas alturas ya me resultaba natural. Luego puse las bolsitas de té. Té negro para Ethan, vainilla para mí.


  Ethan también entró en la cabaña. No me giré para mirarle. Sus últimas palabras y las cosas en las que había estado pensando seguían ardiendo en mi mente. Cruzó la cabaña a grandes zancadas y se detuvo detrás de mí. Aún llevaba puestas las botas y la capa, como pude comprobar con una rápida mirada por encima del hombro. Algunos copos de nieve se enredaban en su cabello negro y se derretían con lentitud por el calor. Tenía un aspecto atrevido y muy atractivo.


  —Ahora su castigo, señorita Goodwin —dijo con una voz un poco más oscura que de costumbre.


  Me puso las manos en las caderas, me giró hacia él y me levantó sobre la encimera de la cocina de un tirón. Solté un suave sonido de sorpresa y mi corazón, que acababa de calmarse un poco, volvió a latir desenfrenado. El calor se apoderó de mí cuando puso sus manos sobre mis muslos, apretó entre mis piernas y se inclinó hacia mí.


  Me va a besar. Está a punto de besarme.


  Su nariz rozó mi mejilla acalorada, luego sus labios tocaron mi oreja. Delicadamente.


  Cerré los ojos y dejé escapar un suave suspiro.


  —Tú ocúpate de la cena mientras yo busco leña para la chimenea.


  —¿Qué?


  Mi cerebro aún intentaba registrar las palabras, mientras Ethan ya se había dado la vuelta y se dirigía a la puerta. El calor de su cuerpo contra el mío desapareció de repente. Aturdida, le seguí con la mirada mientras desaparecía.


  ¿A qué venía eso? ¿Estaba jugando conmigo? ¿Era su forma de castigarme por cancelar el entrenamiento? Él sabía muy bien el efecto que tenía en mí. Aunque intentara ocultarlo. Pero el hecho de que mi magia reaccionara así ante él lo decía todo.


  Tardé unos minutos en recomponerme. Entonces, con un resoplido, salté de la encimera de la cocina sobre mis piernas aún temblorosas y abrí de un tirón el armario de la despensa, con tanta fuerza que las bisagras chirriaron. Lo último que quería hacer era preparar la cena a Ethan, pero tenía hambre. Así que saqué una lata de raviolis con salsa de tomate y vertí la mitad del contenido —ni una cucharada más— en una cacerola. Si Ethan pensaba que estaba cocinando para él, se equivocaba. Si estaba cocinando, era como mucho con rabia.
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  Estaba sentada en el sillón junto a la chimenea, con un cuenco de raviolis en la mano y las piernas balanceándose sobre el respaldo, cuando entró Ethan. Mi cuerpo se tensó un poco, preparado para la confrontación, mientras le escuchaba quitarse la capa y acercarse a mí. Colocó los troncos en la cesta junto a la chimenea y se dio unas palmaditas en la túnica antes de mirarme inquisitivamente.


  —¿Me has dejado algo?


  No —dije hurgando con salvajismo salvajemente en mis raviolis como si fueran los culpables de mi enfado.


  Ethan frunció el ceño. Estaba tan irritado que no sabía si divertirme o enfadarme de verdad.


  —¿Pensé que te estabas encargando de la cena?


  —Me dijiste que me encargara de la cena, y lo hice —respondí cáustica—. Me encargué de mi cena.


  —Vamos, eso es una tontería.


  Sacudió la cabeza sin comprender, lo que no hizo sino enfadarme más. Me trataba como a una niña testaruda, cuando era él quien se había atrevido a bajar la guardia, solo para echarse atrás de nuevo. El que salió corriendo de la cabaña presa del pánico, temeroso de sus sentimientos.


  Dejé el cuenco en la mesa de al lado con un ruido seco, me puse de pie delante de Ethan con las manos en las caderas. Casi consigo reprimir el impulso de darle un pisotón.


  —¿Sabes lo que es realmente tonto, Ethan? —espeté—. Tus juegos.


  Tragó saliva.


  —Yo no juego.


  —Ah, ¿no?


  —No.


  Su voz se volvió áspera, su mirada dolorida y, en cierto modo, desesperada. Si antes el aire entre nosotros era inestable, ahora parecía haberse detenido. Como si el mundo contuviera la respiración. Cada gesto, cada movimiento, cada respiración parecían cargados de significado.


  Mi ira desapareció tan de repente como llegó. Bajé los brazos.


  —¿Qué quieres, Ethan? —pregunté, mi voz no era más que un susurro.


  Cerró los ojos necesitando serenarse. Sus manos temblaban imperceptiblemente y su rostro parecía agonizante. Pero entonces algo en su interior pareció aflojarse. Cuando volvió a abrir los ojos, estaban aún más oscuros que antes. Algo parpadeaba en ellos.


  —A ti, Mina —dijo—. Te deseo a ti.


  Dio un paso hacia mí y me cogió la cara con las dos manos. Su pulgar acarició mi mejilla con ternura mientras él, despacio, demasiado despacio, se inclinó hacia mí y me besó, avivando el fuego que ardía en mi interior desde hacía tanto tiempo.


  Lo atraje hacia mí, entrelacé mis manos con su cabello y sentí sus latidos acelerados contra los míos. Sus labios eran suaves y firmes al mismo tiempo. Fue estimulante, intenso, y sentí que todo lo que nos había separado antes se desvanecía. Abrí los labios para dejarle entrar y gemí cuando me penetró y se apoderó de mí.


  Ethan me levantó con un fuerte movimiento y me llevó hasta la cama. Su boca no se separó de la mía en ningún momento. Me aferré a sus anchos hombros y le rodeé con las piernas. Sentía su dureza y el creciente deseo palpitando entre mis piernas. Me arqueé hacia él, maldiciendo la tela que nos separaba.


  —Debería haberlo hecho antes —exhaló con una voz gutural que hizo que se me estremecieran las entrañas.


  Sus labios recorrieron mi mejilla hasta el término de coraje en el pliegue de mi cuello. Su lengua me acarició la clavícula con delicadeza y gemí de placer cuando sus manos se deslizaron bajo el jersey y recorrieron las curvas de mis pechos. Casi era demasiado sentir sus dedos sobre mi piel desnuda. Y, sin embargo, quería más.


  Mucho más.


  Cuando sus manos se posaron en mis caderas, no pude aguantar más. Me pasé el jersey por la cabeza y jugueteé con los botones de su bata, pero había muchísimos. Una sonrisa se dibujó en la comisura de los labios de Ethan cuando empecé a tirar de ellos.


  —Probablemente la paciencia no sea su punto fuerte, señorita Goodwin —comentó un poco sin aliento.


  —¡Oh, cállate!


  Su risa oscura resonó en lo más profundo de mi ser mientras desabrochaba los botones de su túnica con unos cuantos apretones practicados. Mis manos recorrieron su cuello, sus musculosos hombros y, al fin, se detuvieron en el lugar de su corazón donde se encontraba la marca del Rey del Invierno. Era de un azul más oscuro y más grande de lo que recordaba. Mis dedos recorrieron las finas ramas plateadas que emanaban de la marca y se extendían por todo su pecho.


  —¿Duele? —pregunté.


  Ethan hizo una mueca.


  —Solo cuando él está cerca.


  Él. El Rey del Invierno. La criatura que asesinó a su madre.


  Tragué saliva.


  —¿Pero ahora no está?


  Mi voz sonaba más interrogante y ansiosa de lo esperado. Las imágenes de nuestra huida parpadearon ante mis ojos. Imágenes de Ethan retorciéndose, con una mano apretada contra el pecho. Sufriendo. Me dolía en el alma solo de pensarlo, y lo único que deseaba era protegerlo de todo aquello, igual que él me protegió a mí.


  —No, no lo está —contestó con firmeza, y sus besos ahogaron cualquier otra duda en mi mente sobre si estábamos a salvo.


  En sus brazos, sentí como si nada ni nadie pudiera hacerme daño. Su mano bailaba ligeramente sobre mis omóplatos mientras sus labios recorrían el pliegue de mi cuello hasta llegar a mis pechos desnudos. Jadeé de placer cuando se llevó uno de mis pezones a la boca y lo rodeó con la lengua, mordisqueándolo y provocándolo. Me invadió un calor abrasador. Clavé los dedos en los duros músculos de sus brazos, empujándome hacia él.


  —Ethan —susurré.


  Su nombre saliendo de mi boca despertó un oscuro rumor en él. Me agarró de las caderas y le ayudé a quitarse el resto de mi ropa. Quería sentirlo dentro de mí. Ahora mismo. Pero Ethan se tomó su tiempo. Con una despreocupación casi cruel, repartió besos por mis pechos, mi vientre y mis muslos. Dejé escapar un gemido suplicante, una falta sin palabras, que él respondió con una suave carcajada.


  Sus dedos encontraron ese punto sensible entre mis piernas y lo frotaron, a veces con suavidad, a veces con firmeza, justo cuando lo necesitaba. El placer me recorrió el cuerpo en ráfagas. Olvidé todo lo que me rodeaba. Solo estaba él: sus labios sobre los míos, sus dedos hundiéndose en mí, su lengua imitando cada lenta y firme embestida en mi boca.


  Mis músculos se tensaron, mi cuerpo gritaba pidiendo liberación, pero yo quería más. Quería sentirlo dentro de mí. Con dedos temblorosos, le abrí los pantalones y acaricié la carne caliente y firme. Ethan gimió suave y profundo en su garganta. Observé fascinada cómo echaba la cabeza hacia atrás y se estremecía. Se apretó contra mí. Su piel desnuda estaba caliente sobre la mía, su dureza palpitaba en mi entrada y no pude esperar más.


  —¿Mina? —susurró, con los ojos nublados por la lujuria.


  Era una pregunta tácita. Si lo quería. Sí lo quería.


  Asentí, incapaz de decir nada. Siempre le había deseado. Desde aquel momento en que estuvimos buscando las bayas de flor de luna en el bosque y él puso su mano sobre mi corazón que latía desbocado. Pero esto era algo más que deseo. Le amaba. Al hombre que había atravesado el hielo y la nieve para salvarme. El hombre que conjuró una rosa de hielo a partir de mis lágrimas. El hombre que sacrificaría su vida para ponerme a salvo. Y cuando entró en mí y nuestros cuerpos se fundieron, supe que haría cualquier cosa por no volver a perderle.
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    UNA CHICA TIENE QUE HACER LO QUE UNA CHICA TIENE QUE HACER

  


  El cuerpo de Ethan ya no se acurrucaba contra el mío. Su calor había desaparecido. Fue lo primero de lo que me di cuenta cuando me desperté. Aún estaba oscuro y tardé un momento en darme cuenta de que algo iba muy mal. Un gemido agónico procedente del otro lado de la cama, tan terrible que me heló hasta la médula, me había despertado bruscamente de mis sueños.


  —¿Ethan?


  Rebusqué entre las sábanas, tanteando el cuerpo de Ethan en la oscuridad. Mi mano tocó su hombro sudoroso y los músculos tensos. Estaba tumbado boca arriba, con el cuerpo encorvado como si le doliera mucho. Tenía las manos cerradas en puños y respiraba de forma entrecortada.


  —¡Ethan!


  Le sacudí, esperando que se despertara, acariciándole una y otra vez los brazos, la cara, el pelo. Pero se apartó de mí, dando vueltas en la cama.


  —Ethan, estás soñando. Es solo un sueño —le dije tranquilizándole.


  Intenté convencerle de que no lo hiciera, pero la forma en que respiraba, gemía y se retorcía me hizo entrar en pánico.


  Con manos temblorosas, busqué a tientas la lámpara de la mesilla de noche, encontré el interruptor y lo accioné. Un cálido crepúsculo blanco inundó la pequeña cabaña. Esperaba que la oscuridad de la noche desapareciera, pero no fue así. Lo que vi me llenó de tal horror que jadeé.


  El rostro de Ethan estaba mortalmente pálido, los músculos de la parte superior de sus brazos tan tensos que destacaban bajo la piel. Pero eso no era lo peor: mi mirada se detuvo en su marca. En las ramificaciones que se extendían por la parte superior de su cuerpo y que antes habían sido plateadas. Ahora eran negras azabache. Parecían palpitar, parecían un organismo vivo que hubiera anidado en el cuerpo de Ethan y se alimentara de él.


  —¿Qué significa eso? —balbuceé.


  Ethan abrió por fin los ojos. Intentó concentrarse en mí, pero estaba atrapado entre el sueño y la vigilia. Sus ojos oscuros estaban llenos de horror. Me invadió la cruel certeza de que aquello era algo más que una pesadilla.


  —Ya viene —gimió Ethan entre dientes apretados, y no tuve que preguntar a quién se refería: el Rey Invierno venía hacia aquí.
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  —Tiene que haber algo que podamos hacer. ¿Deberíamos sentarnos aquí y esperar? Eso está mal. Muy mal.


  No importaba cuántas veces respirara, sentía que no podía llevar aire a mis pulmones. ¿Era así como se sentía el comienzo de un ataque de pánico? Caminaba inquieta de un lado a otro entre el sillón donde estaba sentado Ethan y la ventana de la cocina, que ofrecía una vista del exterior. Ya estaba amaneciendo, y cada vez que pasaba por la ventana de la cocina, me detenía y miraba hacia fuera, esperando ver al mismísimo diablo caminando hacia nuestra cabaña.


  Una liebre de las nieves saltó entre los abetos hacia la puerta de nuestra cabaña, lo que me dio tal susto que salté un buen metro hacia atrás.


  «No es un demonio de hielo, solo una inofensiva liebre de nieve».


  —Tienes que calmarte, Mina —dijo Ethan con suavidad.


  Nos habíamos vestido, incluso con nuestras capas y botas —listos para escapar en cualquier momento—, pero Ethan insistió en que no saliéramos de la cabaña.


  —La patrulla vendrá —insistió, mirando los troncos carbonizados de la chimenea, con los brazos cruzados frente al pecho y el cuerpo encorvado en una postura que delataba que aún sentía dolor, pero no quería admitirlo.


  ¡Bastardo testarudo!


  —La cabaña está bien escondida y cubierta de innumerables hechizos protectores —explicó—. Nadie nos encontrará aquí.


  Eso debería haberme tranquilizado. Pero no fue así.


  Me obligué a detenerme frente a Ethan y mirarle.


  —¿Y tú? —pregunté.


  Su estado se veía horrible y las profundas ramificaciones negras se extendían incluso por su espalda. El sudor se le erizaba en la frente y el miedo rugía como fiera en mi interior. Miedo de que la influencia del Rey Invierno pudiera matarle, independientemente de que nos encontrara o no en esta cabaña.


  —No se trata de mí —insistió, y ahogó un gemido de dolor—. Ahí fuera, somos presa fácil para los Oscuros de Hielo, y no puedo protegerte.


  —Entonces déjame protegerte —insistí—. Volveremos a la Academia y encontraremos la manera.


  No tenía ni idea de lo lejos que estábamos de la Academia, probablemente a varios días a pie, pero teníamos que intentarlo. Se nos acababa el tiempo y tenía la sensación de que el rescate que Ethan esperaba no iba a producirse. Llevábamos cinco días esperando y nadie había venido.


  —Mina, ¡esto es una locura! Tú…


  Ethan fue interrumpido por un ataque de tos que le sacudió todo el cuerpo. Se llevó la mano a la boca. Cuando volvió a bajarla, me pareció ver sangre, pero escondió la mano tan rápido que no estuve segura. Y me di cuenta de que no le interesaba sobrevivir. Ese nunca fue su objetivo. Todo lo que quería era mantenerme a salvo, incluso si eso significaba su propia muerte.


  Pero yo no lo permitiría.


  Furiosa, fui al armario de la cocina, lo abrí de par en par y recogí todo lo que pude encontrar en él y que fuera fácil de transportar: sopas y guisos en lata, Pop Tarts y barritas de muesli. Luego fui al armario del cuarto de baño, donde encontré dos mochilas, sacos de dormir y todo tipo de material de supervivencia, así como polillas. ¡Enhorabuena al que equipó la cabaña!


  —¿Qué haces? —preguntó Ethan.


  Parecía alarmado, pero no se levantó, lo que me dijo todo lo que necesitaba saber sobre su estado físico. Ethan no era el tipo de hombre que se regodeaba en su miseria. Mientras le quedara una pizca de energía, la usaría.


  Volví a la sala principal y me quedé sin aliento frente a él, con una mochila en cada mano.


  —Puedes verlo: estoy haciendo las maletas.


  —No vamos a… —empezó, pero le corté.


  Estaba decidida. Y la determinación siempre sería mejor que el miedo que me atormentaba.


  —Sí, lo haremos. ¿Crees que voy a dejarte morir aquí?


  Tenía la voz ronca de intentar contener las lágrimas y se me hizo un nudo en la garganta. Ethan se levantó de la silla y me cogió las manos.


  —Sabes lo que pasará si el Rey Invierno te pone las manos encima. Sabes lo mucho que está en juego. Esto no se trata solo de ti y de mí.


  No tenía que recordármelo. Al fin y al cabo, yo había estado en primera fila cuando la piedra lunar montó su numerito conmigo. Pero Ethan parecía haberlo olvidado. Igual que nuestras últimas horas juntos.


  —¿Entonces por qué te acostaste conmigo? —solté.


  —¿Qué?


  Ethan frunció el ceño, visiblemente irritado. No lo entendía. Claro que no. Tal vez no significaba lo mismo para él que para mí.


  —Me mostraste un futuro, solo para quitármelo de nuevo —dije en voz baja.


  Me sentí estúpida al pronunciar esas palabras. Quizá nunca había habido un futuro para nosotros. Quizá solo lo soñé. Un sueño ingenuo y estúpido.


  Una lágrima rodó por mi mejilla y la presión de la mano de Ethan se hizo más fuerte mientras me miraba con preocupación.


  —Yo también deseo que haya un futuro para nosotros, Mina. Créeme, no hay nada que desee más.


  Me enjugué las lágrimas con el dorso de la mano.


  —¡Entonces lucha por ello, maldita sea! —exigí, sorbiéndome los mocos.


  Suspiró.


  —Mina, yo…


  —Ethan Abercroft, ¡no te atrevas a rendirte ahora! Saldremos y encontraremos el camino a casa. Y si el Rey Invierno y sus demonios de hielo se interponen en nuestro camino, los haré picadillo. Lo haré carne congelada.


  —Pero…


  —Sin peros. Lo haré, te lo juro.


  Me separé de Ethan, desenvainé mi espada y la agité demostrativamente en el aire. Tal vez parecía más bien que intentaba atrapar una mosca con un matamoscas eléctrico, pero no me importaba. A veces una chica solo tenía que desenvainar la espada para dar a sus argumentos la fuerza que necesitaban.


  Ethan observó mi imaginaria pelea de demonios de hielo con una ceja levantada. A pesar de su expresión agónica, sacudió la cabeza, riendo a penas un poco.


  —Puedes ser aterradora, Mina Goodwin.


  Una sonrisa de alivio apareció en mi rostro al darme cuenta de que le había convencido.


  —Bueno, creo que sí —dije—. Pondré en fuga a todos los demonios de hielo.
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  Ethan y yo tomamos una última comida —nuestra última comida— antes de ponernos en camino. Patatas asadas y judías en conserva. Ethan insistió en que me lo comiera todo, aunque estaba tan nerviosa que apenas podía probar bocado. Luego me instó a marcharme, cosa que no tuvo que hacer porque ni diez demonios de hielo me habrían retenido más tiempo en aquella cabaña. A estas alturas ya sabía que estábamos a dos días y medio de marcha de la Academia, y nos vendría bien cada hora de luz del día. Además, quería poner espacio entre el Rey Invierno e Ethan lo antes posible.


  Mucho espacio. Preferiblemente varios mundos.


  Avanzamos con lentitud, aunque Ethan apretó los dientes y yo pude despejar la nieve a nuestros pies con un hechizo de Mutatio. ¡Sí, maldita sea, lo hice genial! Pero el blanco eterno no parecía querer terminar, y el frío penetraba en mis miembros a través de mi equipo de combate.


  —En realidad soy más de verano, ¿sabes? —gemí entre dientes castañeantes.


  Fue un torpe intento de distraer a Ethan de su dolor, y él lo aceptó con una sonrisa de agradecimiento.


  —¿Ah, ¿sí?


  —Mi madre no se lo podía creer cuando le dije que quería ir a un internado de élite en Alaska. Soy más de días en la playa y esas cosas.


  Recogí un poco de la perfecta nieve en polvo blanca y la dejé escurrir entre mis dedos enguantados. Brillaba al sol.


  —Debe de ser extraño que tus padres no sepan dónde estás en realidad —respondió pensativo mientras escrutaba el cielo sobre nosotros en busca de demonios de hielo.


  Había vuelto a nevar. Grandes copos de nieve caían sobre nosotros como plumas de almohada. Pensé en mis padres, que esperaban con impaciencia mi regreso para las vacaciones de Pascua. En mi madre, que ya estaría estudiando recetas para preparar la tarta de Pascua perfecta para mí. En mi padre, que se habría leído todos los libros y artículos sobre Alaska que pudiese encontrar desde que cambié de colegio. Sería difícil engañarle cuando volviera a Londres en Semana Santa. Si es que volvía.


  Asentí con la cabeza.


  —Sí, es extraño. Pero me alegro de poder evitarles todas las preocupaciones. Seguro que no estarían contentos si supieran que voy a la escuela en un mundo con magia de hielo, demonios y un rey de invierno.


  —Y si supieran que has seducido a tu profesor —añadió Ethan con una sonrisa irónica.


  ¡Baboso!


  Incliné la cabeza.


  —Oh, no lo sé. Mi madre sabe lo ambiciosa que soy y lo lejos que llegaría por una buena nota. Ella lo entendería.


  Ethan se agachó y estalló en un ataque de tos. Pequeñas gotas de sangre cayeron sobre la nieve. Mi corazón se contrajo al verlo.


  —¿Qué, no ha sido gracioso? —pregunté intentando disimular mi preocupación.


  Se limpió la boca con el dorso de la mano y me miró, negando con la cabeza.


  —¡Eres imposible!


  —Es justo por eso que me amas.


  Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera pensar en ellas. Me mordí la lengua. No hablamos sobre lo que sucedió anoche, y tal vez ni siquiera tuviera algún significado. Tal vez solo fuera atracción física y nada más.


  Con la cabeza gacha, di un paso más rápido, queriendo distanciarme del incómodo silencio que dejaban mis palabras. No quería que Ethan pensara que le estaba exigiendo algo parecido a una confesión de amor. Si sentía algo, bien. Si no… también. Ya era mayorcita, me las apañaría.


  Pero Ethan me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia él.


  —¡Eh! —susurró.


  Me quedé mirándole el pecho, sin querer mirarle a los ojos. Me acarició con ternura un mechón de cabello de la cara que se me había soltado de la trenza.


  —Eso es exactamente por lo que te quiero —confirmó.


  Le miré con timidez.


  —¿Y tú?


  Asintió con la cabeza.


  —Sí. Te amo, Mina Goodwin.
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  Al principio no sabía qué me había despertado. Ethan y yo habíamos caminado hasta el atardecer y luego decidimos acampar bajo las ramas bajas de un abeto. No nos atrevimos a encender fuego por miedo a llamar la atención de los demonios de hielo y, en lugar de eso, nos metimos en los sacos de dormir y dormimos tiritando uno junto al otro, con mi espalda apoyada en su pecho.


  Cuando me desperté, reinaba un silencio sepulcral. Parecía como si el bosque contuviera la respiración. Ni un crujido en la maleza, ni un susurro, ni el canto de un pájaro. Ethan respiraba con dificultad. Me había dado la espalda, pero aún parecía dormido. Lo que me despertó de mis sueños no parecía perturbarlo.


  Me incorporé y me froté los ojos, bostezando. Masajeé mi dolorido cuello y una mueca se me escapó de mis facciones. Una cama así en la nieve era cualquier cosa menos cómoda. Un viento helado me rozó el pelo y me hizo cosquillas en la mejilla.


  —¿Loki? —pregunté en voz baja.


  Tenía que serlo. No había tormenta y estábamos protegidos del viento y el tiempo bajo el abeto. Pero, ¿por qué me despertó? Había estado muy retraído en los últimos días porque sabía que Ethan lo toleraba entre nosotros, pero seguía sin confiar en él. ¿Qué le había asustado precisamente ahora?


  Aturdida, miré a mi alrededor. Y entonces lo vi: la razón de la aparición de Loki. Quiso advertirme, advertirnos. De un resplandor azulado que se reflejaba en la nieve y se dirigía hacia Ethan y hacia mí bajo el abeto.
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    ¡CANALIZA TU MR. MIYAGI INTERIOR!

  


  Demonios de hielo.


  Me di cuenta como un puñetazo en la boca del estómago.


  ¿Nos habían encontrado ya? ¿Sabían que estábamos acampando bajo el abeto y estaban esperando a que saliéramos? ¿O estaban dando vueltas en el cielo buscándonos?


  —¿Ethan? —susurré, sacudiendo su hombro—. ¿Ethan?


  No se movió. Le acaricié la mejilla para despertarle. Estaba helado. Presa del pánico, le tomé el pulso. Lo tenía, pero demasiado débil. ¿Era por su marca? ¿Tan cerca estaba ya el Rey de Invierno?


  —¿Mina? —Abrió los ojos con dificultad. Parecía aturdido y desorientado—. ¿Qué… qué está pasando?


  Abrí la boca para darle una respuesta, pero luego negué con la cabeza.


  —Vuelvo enseguida. ¡Espera aquí!


  Podría haberle contado a Ethan lo de los demonios de hielo, pero eso solo le habría preocupado. Y no parecía estar en condiciones de luchar. Lo intentaría, sin duda, pero no quería agotar sus últimas reservas de fuerza. Así que estaba por mi cuenta.


  Agachada, salí de debajo de las ramas del abeto. Mi mano aferraba mi espada, lista para atacar en cualquier momento si me encontraba con un demonio de hielo. Los árboles, los arbustos y la nieve estaban bañados por una luz azulada, pero no podía distinguir su origen. ¿Dónde estaban esas malditas criaturas?


  Incliné la cabeza hacia atrás para mirar al cielo, pero las copas de los árboles me bloqueaban la vista.


  ¿Dónde estás? ¿Dónde están? ¿Dónde?


  Tensa, di un paso adelante, luego otro, mirando a mi alrededor alerta. Escuché todos los ruidos, pero el bosque estaba en absoluto silencio y eso me aterrorizó.


  Mi corazón latía con fuerza mientras intentaba tomar una decisión. ¿Hacia dónde debía ir? ¿Lejos de Ethan para que el Rey Invierno no lo encontrara? ¿O volver a nuestro campamento con la esperanza de que no nos descubrieran? Sabía lo que anhelaba: la cercanía de Ethan, su protección. Pero esta vez tendría que ser fuerte por los dos si queríamos sobrevivir a esto.


  Un chillido agudo atravesó la noche y puso en alerta todos mis sentidos. Una luz azul brillante se abrió paso entre las ramas de los abetos. Y entonces un demonio de hielo salió disparado hacia mí. Su silueta ondulante y su capa con capucha azul hielo se abalanzaron sobre mí, e instintivamente di un salto hacia atrás, giré en redondo y eché a correr.


  Corre. Solo corre.


  Esto no tenía nada que ver con la heroína Mina que había visto en mi mente cuando le prometí a Ethan que convertiría a los demonios de hielo en picadillo helado. En lugar de eso, me lancé de cabeza por el bosque, rezando por no chocar de frente con el tronco de algún árbol.


  Una mirada por encima del hombro me indicó que el demonio azul me pisaba los talones. Pero algo ralentizaba su vuelo, incluso le hacía girar un poco en el aire, como una cometa de papel en una cuerda. Mientras me preguntaba si el demonio de hielo estaría borracho, el viento aulló entre las ramas y me di cuenta de que era él quien luchaba contra la criatura.


  —¡Así, Loki! —animé a mi fiel ayudante de huida.


  Me invadió la gratitud por este pequeño viento de hielo que lo estaba dando todo. Giré y me agaché bajo unas ramas cuando apareció un demonio de hielo ancho. Luego otro. Y otro más.


  Ya está. Estoy jodida.


  Loki no sería capaz de competir con todos ellos. Era bueno, pero no tanto. Tenía que ayudarle, tenía que hacer algo más que correr por el bosque como Bugs Bunny a la carrera. Repasé mentalmente los cinco hechizos, memorizando cada uno de ellos, porque esta vez no fallaría solo porque se me olvidara todo por el pánico.


  Me deslicé por una pendiente y salté por encima de un estrecho río helado. Mi pie resbaló y estuve a punto de caerme, pero me agarré en el último momento. Los abetos se adelgazaban no muy lejos de mí. Pronto dejarían de ofrecerme protección, y no sabía cuántos demonios de hielo revoloteaban en el cielo sobre mí. Ahora eran cuatro los que me perseguían, pero si el destino no estaba de mi lado, no eran los únicos.


  «Es hora, Mina», me dije a mí mismo y canalicé mi Sr. Miyagi interior. «Hay un momento para huir y otro para luchar. Este es el momento de luchar».


  Sí, bueno, el maestro de Karate Kid nunca había dicho eso, pero parecía absolutamente apropiado para esta situación. Ethan y yo habíamos estado entrenando los últimos días, y aunque estaba lejos de ser tan buen mago como él, podría ser suficiente para poner en fuga a las criaturas con la ayuda de Loki.


  Me detuve junto a un nudoso tronco cubierto de nieve y desenvainé mi espada. Con las piernas bien plantadas en el suelo, esperé a que las maripositas de hielo me alcanzaran. Mi frenética respiración dejaba nubes blancas en la oscura noche. Un resplandor azul entre los abetos fue todo lo que me dijo que los demonios de hielo se acercaban. Por lo demás, todo estaba tranquilo. Tampoco había señales de Loki. ¿Abandonó su lucha contra los demonios de hielo? ¿O lo incapacitaron?


  Aferré mi espada con ambas manos y me esforcé por inspirar y espirar larga y profundamente. De ninguna manera iba a perder los nervios ahora.


  Se oyó un crujido en la maleza. Un cuervo salió en picado de la nieve y se alejó graznando. Me estremecí. Demasiado para no perder los nervios. Estaba tan tensa que incluso la caída de un copo de nieve me habría hecho perder el equilibrio. Mi voz interior me gritaba que me diera la vuelta y saliera corriendo. Estar en cualquier sitio menos aquí, hacer cualquier cosa menos esto. La sensación era tan abrumadora que amenazaba con asfixiarme.


  La luz azul se hizo más deslumbrante. Intenté con desesperación controlar mis nervios y recuperar el control. No me resultó fácil recordar todas las cosas que desencadenaron mi magia cuando hubiera preferido huir. Pero de algún modo lo conseguí. Pensé en el tacto de Ethan, en sus labios sobre los míos, en su piel cálida y suave y en los músculos que tenía debajo. La forma en que se movían mientras él estaba dentro de mí.


  Eso fue suficiente. El calor de mi interior se apoderó de mí y eso fue todo lo que necesité para dar vida a la magia. Podía sentir cómo salía, pero era demasiado pronto. Los demonios de hielo estaban demasiado lejos. Si lanzaba un hechizo ahora, podría quedar en nada. Por otro lado, la magia se sentía fuerte. Poderosa. Y no sería el primer mago de hielo en conseguir lanzar un hechizo a distancia.


  —¡Duratus! —susurré, cuando el remolino de magia en mi interior ya no era soportable.


  Se contrajo en la zona de mi estómago, se fusionó en una bola de luz blanca brillante y, de repente, se expandió. Sentí como si se me helara la sangre en las venas, que desapareció en un instante cuando la magia abandonó mi cuerpo.


  Me sorprendió lo bien que funcionó mi hechizo. La luz azulada de los demonios de hielo se volvió más pálida, como si retuviera algo cautivo. Avancé con cautela unos pasos. Tres de las criaturas colgaban en el aire entre las ramas. Estaban inmóviles. La luz azul que emanaba de ellas estaba atrapada tras una gruesa capa de hielo brillante. Miré a los demonios con fascinación. Había sido tan fácil derrotarlos. Casi demasiado fácil. Ethan siempre me recalcaba que mi magia era fuerte, pero ¿tan fuerte? Mi espada no había tocado a ninguno de los tres demonios y, sin embargo, el hechizo funcionó.


  —¡Concutere! —murmuré y di un paso atrás para evitar la lluvia de astillas.


  Pero obviamente había estado demasiado segura de mí mismo. No conté con que los demonios de hielo se romperían bajo mi hechizo. Las astillas volaron en todas direcciones, cortando mis mejillas y mi equipo de combate. Me cubrí la cara para protegerla de más heridas y solté un grito de horror.


  Por un momento, me agazapé en la nieve aturdida. El resplandor azul ya no estaba y, a mi alrededor solo se veía oscuridad y fragmentos dispersos de luz de luna que se abrían paso entre las ramas. ¿Había terminado? ¿Había derrotado a los demonios de hielo? ¿O vendrían más? ¿Y el cuarto demonio, el que Loki hizo volar como si no fuera más que una hoja al viento?


  Con cuidado, me enderecé y observé mi entorno. Parecía haber sombras acechando por todas partes entre los árboles, pero ningún resplandor azul, ningún frío penetrante y envolvente ni ningún sabor metálico sugerían que hubiera un demonio de hielo cerca.


  —¿Loki? —pregunté en el silencio del bosque.


  No hubo respuesta, ni siquiera una pequeña brisa. Tenía tantas esperanzas de que no le hubiera sucedido nada. Pero no era el único que me preocupaba.


  Ethan.


  Debía volver con él.


  Mis huellas en la nieve aún eran visibles. Las seguí hasta nuestro campamento para pasar la noche. Algo me urgía a darme prisa. Una oscura premonición que descarté como una tontería. Sin embargo, mis pasos se aceleraron hasta que por fin eché a correr.


  Ethan apenas había reaccionado cuando lo dejé hacía unos momentos. ¿Lo encontraría despierto ahora? ¿O…? No quise pensar en la alternativa, y aún rondaba mi mente, convirtiéndose en una sola pregunta: ¿y si la marca del Rey de Invierno lo había matado hacía tiempo, pero no en su totalidad?


  
    
      [image: ]
    

  


  El camino de vuelta parecía casi interminable. Si no hubiera seguido mis propias huellas, me habría perdido. Pero ahí estaban. Eran claras y nítidas. Era extraño que fueran lo único visible en la nieve, porque de los demonios de hielo, no se veía nada. Como si nunca hubieran estado allí. Solo un producto de mi mente sobreestimulada. Una pesadilla que me hizo correr por el bosque.


  Por fin llegué al abeto bajo el que Ethan y yo nos tumbamos. Los primeros rayos del amanecer ya se dejaban ver. Pronto tendríamos que continuar la marcha, si es que Ethan era capaz de hacerlo.


  Me invadió un sentimiento de culpabilidad. Él no había querido irse de la cabaña, mas yo lo empujé a ello. Porque no quise seguir esperando. Porque no creía que la ayuda nos llegaría.


  Levanté una rama y caminé bajo el abeto. Mis ojos tardaron un momento en adaptarse a la oscuridad, pero entonces reconocí nuestros sacos de dormir y las dos mochilas. Todo estaba en su sitio. No, no todo… Ethan no estaba.


  Me invadió un miedo crudo y desnudo. De repente, me costaba respirar. Se me apretó el corazón y la oscura premonición que me había acompañado durante todo el camino de vuelta a nuestro campamento para pasar la noche se convirtió en una certeza: los demonios de hielo no vinieron por mí. Vinieron por Ethan. Debió ocurrir durante mi huida. Creí que los alejaría de él. Pero no fue así. Dejé a Ethan indefenso a merced de los demonios de hielo.
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    DE LA SUERTE DE NO SER UN GUISANTE

  


  El tiempo pasaba mientras intentaba hacerme a la idea de la situación. Segundos angustiosos que se convirtieron en minutos mientras imaginaba lo que el Rey Invierno le haría a Ethan una vez que lo tuviera bajo su control.


  Tenía que volver a la Academia de Invierno. Aunque todo en mí me instaba a perseguir a Ethan y a los demonios de hielo, sabía que era lo único correcto. Necesitaba apoyo si quería enfrentarme al Rey Invierno y a sus seguidores.


  Ethan me había descrito la ruta por si nos separábamos durante la huida. Sin embargo, no estaba segura de haber tomado el camino correcto cuando llegué a una empinada que parecía adentrarse sin fin en las profundidades.


  Con pasos temblorosos, avancé a tientas. De vez en cuando, las masas de nieve cedían y me deslizaba unos metros cuesta abajo antes de volver a agarrarme. Fue un descenso arduo y temí perder la batalla en cualquier momento y rodar montaña abajo como una bola de nieve viviente.


  A mediodía, había recorrido la mitad de la distancia y me detuve a descansar junto a una roca saliente. Con los dedos agarrotados por el frío, rebusqué provisiones en mi mochila, tomando una lata de sopa de guisantes. No era que se diga mi comida favorita, pero de todos modos no tenía ganas de comer. Solo el hambre y la necesidad de algo caliente me convencieron para lanzar un hechizo y calentar la lata.


  Gracias al cielo lo conseguí. Al parecer, mi miedo a Ethan estaba afectando a mis habilidades mágicas. La primera vez que lo intenté, la lata se calentó tanto que estalló en llamas, dejando solo restos carbonizados. Pero ahora que Ethan ya no estaba a mi lado, tenía provisiones más que suficientes. Saqué otra lata, la abrí y la coloqué en la nieve frente a mí antes de repetir mi hechizo Flagrare. Esta vez funcionó. Mientras sorbía la sopa caliente de la lata, mi mirada se deslizó por el paisaje.


  Blanco. Nada más que blanco infinito, intacto.


  ¡Cómo lo odiaba!


  Si Ethan y yo superáramos esto de alguna manera, le obligaría a pasar unas vacaciones de verano conmigo. A algún lugar junto al mar, donde el sol fuera abrasador y solo te faltara una piña colada para morir de agotamiento por el calor.


  De acuerdo, por el momento las posibilidades de unas vacaciones de verano no eran demasiado buenas. Ni siquiera estaba segura de seguir en la dirección correcta. ¿Y si nunca encontraba la Academia de Invierno? ¿Tendría que morirme de frío aquí fuera? ¿Y qué sería de Ethan?


  El miedo me arañó fría e implacablemente la nuca y me obligó a continuar mi camino. Aunque me dolían las piernas por la larga marcha, no me permití descansar más de lo necesario. Hora tras hora, seguí luchando.


  Cuando el sol se puso y bañó el cielo en un resplandor naranja, rosa y morado, por fin había completado la ascensión. Me temblaban los brazos y las piernas por el esfuerzo. Me había resbalado innumerables veces y probablemente tenía moratones por todo el cuerpo, pero logré llegar bajo de una pieza y eso era lo único que importaba. Respiré aliviada.


  Ante mí una llanura amplia y abierta se extendía. Calculé que tardaría dos o tres horas en llegar al bosque del otro extremo; al menos, no llegaría antes del anochecer.


  No obstante, me paralicé por un momento. ¿Qué haría si había lobos u otros depredadores ahí adentro? No es que los demonios de hielo no fueran suficientes para mantenerme en alerta constante. Este era un viaje de pura supervivencia, y teniendo en cuenta que casi carbonicé mi almuerzo y perdí la orientación de hacia dónde iba, me estaba yendo bastante mediocre, por no decir que pésimo.


  Solté un suspiro, debería haber acampado al abrigo de la montaña para pasar la noche, pero el miedo por Ethan me impulsó a seguir adelante. Agotada, tropecé y me deslicé por la nieve.


  «Continúa. Sigue y no pienses en nada más».


  Podía hacerlo. Tenía que hacerlo.


  Mis movimientos se volvían más inconexos con cada kilómetro. Seguía cayendo de rodillas. Tal vez se suponía que debía derretir la nieve con un hechizo para poder moverme más rápido, pero parecía como si hasta la última pizca de magia hubiera sido víctima de mis menguantes reservas de fuerza. Además, prefería caerme en el polvo blanco que en el duro suelo.


  Llevaba una hora y media caminando cuando un crujido, un puñado de ramas rotas, me hizo detenerme. Hacía tiempo que el sol se había puesto. Tensa, miré a mi alrededor y escruté la extensión de nieve iluminada por la luna y el cielo sobre mí. No vi ninguna amenaza a la vista, pero me obligué a caminar un poco más deprisa.


  Crujió debajo de mí y oí otro crujido. Pero cuando me di cuenta de lo que significaba, ya era demasiado tarde. El suelo cedió bajo mis pies y rompí una capa de hielo con la pierna. Un dolor agudo y punzante me atravesó el muslo al sumergirme en el agua helada y grité.


  ¡Maldita sea!


  Todo el tiempo estuve caminando por una superficie helada. Un lago cuya orilla era irreconocible bajo la nieve. Había tenido miedo de los demonios de hielo, los lobos y otros depredadores, y ahora el suelo bajo mis pies, de entre todas las cosas, se convertía en un dilema.


  Desesperada por encontrar equilibrio, me arrastré hacia delante, boca abajo, fuera del agua, que sentía como pinchazos en la piel. Los bordes afilados de la superficie de hielo me cortaron el muslo, atravesando la tela de mi equipo de combate y desgarrándome la piel. La sangre se filtró en la nieve. Me puse a cuatro patas, traté de calmar mi agitada respiración y comprobar la situación. ¿Qué tan herida estaba?


  Pero la naturaleza aún no había terminado conmigo. Al parecer, decidió vengarse de mí por todo lo que la humanidad le había hecho. El crujido y el chasquido se hicieron cada vez más fuertes hasta convertirse en un chasquido ensordecedor que resonó en toda la superficie de hielo. No duraría mucho más.


  Me arrastré hacia delante sin fuerzas, me puse en pie como pude y empecé a correr. Aunque no podía verlo bajo toda la nieve, estaba segura de que el hielo se rompía un poco más a cada paso que daba. Parecía que iba a romperse en mil pedacitos y a precipitarse al agua. Tenía que hacer algo para estabilizarlo. Un hechizo. Pero incluso cuando desenvainaba mi espada, el hielo volvió a ceder bajo mis pies. Fui arrastrado hacia abajo de un tirón. El agua se precipitó sobre mí y, de repente, todo estaba oscuro a mi alrededor.


  Remé salvajemente con los brazos, intentando volver a la superficie, pero perdí la orientación. No tenía ni idea de si estaba nadando hacia arriba o hacia abajo, a la izquierda o a la derecha. Solo estábamos el agua y yo. Un agua negra, insondable, y tan fría que penetraba dentro de mí.


  Instintivamente abrí la boca para tomar aire, pero enseguida volví a cerrarla cuando el agua se precipitó por mi garganta. Me di cuenta de que solo me quedaban unos segundos para liberarme de las heladas garras del lago. Segundos antes de que el frío paralizara mis pensamientos y movimientos e hiciera imposible mi lucha por la supervivencia.


  Mis manos chocaron contra algo duro: la capa de hielo que cubría el lago. Pero no había salida. La corriente debió de arrastrarme. Tanteé frenéticamente el hielo, con los dedos raspando la superficie lisa hasta que me dolieron y sangraron, pero no tenía fuerza suficiente para atravesarlo.


  ¡Segundos! «Solo tienes segundos, Mina. ¡No dejes que el pánico se apodere de ti ahora!».


  Aunque las ganas de inhalar se volvieron abrumadoras, me obligué a calmarme. El miedo había paralizado mi mente, pero ahora una sola palabra se abrió paso en mi conciencia: Flagrare.


  Apoyé la mano en el hielo y me centré en el hechizo, concentrándome en Ethan y en todo lo que me había enseñado.


  ¡Flagrare!, pensé tan alto como pude. ¡Flagrare!


  Al principio no pasó nada, pero entonces sentí el ardor de la magia en lo más profundo de mi ser. Mi mano empezó a brillar con un color rojo anaranjado, el hielo cedió y me abrí paso a través de la superficie, resoplando y aspirando aire con avidez en mis pulmones. Respiré y respiré lo más que pude.


  Y entonces miré a mi alrededor con asombro. La placa de hielo había desaparecido. No solo le había hecho un agujero, sino que se evaporó por completo. El agua que me rodeaba humeaba. Se sentía tibia y agradable, ahuyentando el frío de mis huesos.


  Tuve suerte en la desgracia. El hechizo podría haberme salido por la culata, pero gracias al cielo no fue así. Mis pensamientos vagaron hacia la lata de sopa de guisantes, de la que solo quedaban unos pocos restos carbonizados. Ahora yo podría ser uno de esos guisantes.


  Nadé hacia la orilla. No quería salir del agua. Tenía la ropa mojada y seguramente me moriría de frío. Un mago experimentado habría podido secar su ropa con un hechizo flagrare, pero yo no quería tentar a la suerte. Acabaría sin ropa o estallaría en llamas mientras lanzaba mi hechizo. Tal vez podría calentar el aire a mi alrededor. Podría intentar hacer un paseo de llamas como Cassandra, pero algo me decía que no me vería tan elegante como la oscura de hielo.


  Mientras seguía pensando en las innumerables posibilidades de flambearme, el horizonte se tiñó de un color ominoso.


  —No —susurré horrorizada—. No, no, no.


  Pensé que había escapado del ejército del Rey Invierno. Pensé que estaba a salvo. Al menos tan a salvo como se puede estar cuando se está nadando en un lago en medio de un gélido paisaje invernal con el único equipo de batalla que se tiene. Pero el resplandor azulado del cielo me dijo que estaba equivocado.


  Me quedé un momento en el agua, evaluando mis posibilidades: ¿Debía sumergirme en el fondo del lago como una sirena y esconderme allí —¡cero!— o simplemente esperar que los demonios de hielo no se acercaran —¡también cero!—? Cuando la luz azul turquesa se hizo más brillante, empecé a moverme. Nadé con toda la rapidez que pude hacia la orilla del lago.


  Yo nadaba despacio. Por mucho que lo intentara, la orilla parecía inalcanzable. Y ya podía oír el chirrido de los demonios de hielo. Estaban cerca. Demasiado cerca. No llegaría a tiempo. Sin embargo, movilicé mis últimas fuerzas y nadé, nadé tan rápido como pude. Me dolían las extremidades y tragué grandes cantidades de agua, pero no me rendí. No podía rendirme. No era solo mi vida la que dependía de ello, era la de Ethan también.


  Finalmente, el agua se hizo menos profunda. Mis pies tocaron suelo rocoso y me tambaleé hacia delante, con movimientos pesados y torpes. El peso de mi cuerpo parecía arrastrarme hacia abajo. El frío se colaba por mi ropa mojada y me paralizaba los miembros.


  Oí otro chillido y un sabor metálico se asentó en mi lengua. Miré por encima del hombro, justo a tiempo para ver al demonio de hielo que se me echaba encima. En el último momento, me puse a cuatro patas. No fue un movimiento imaginativo —el señor Graham no habría estado nada orgulloso de mí—, pero no tenía fuerzas para más. El demonio de hielo pasó por encima de mí. Sus garras rozaron mi armadura de combate en el hombro, atravesando la tela y la carne. Sentí un desgarro y luego un dolor punzante que me atravesó el brazo. Volvía a perder sangre. Esta vez la herida era mucho más profunda que la del muslo.


  Me dolió. ¡Me dolió mucho! Y solo quería que parara. Quería que esas horribles criaturas me dejaran en paz de una vez. Pero el demonio de hielo ya se había dado la vuelta para abalanzarse sobre mí una vez más. Rodé sobre mi espalda con un gemido e intenté coger mi espada, pero la había perdido durante mi involuntario chapuzón en el lago.


  —¡Duratus! —grité y tendí mi brazo ileso al demonio de hielo. Pero el hechizo no funcionó—. ¡Duratus! ¡Flagrare! ¡Flagrare!


  Estaba demasiado agitada, demasiado desconcentrado, pero no tenía tiempo. El demonio de hielo bajó la cabeza antes de empujarme de nuevo hacia abajo y me tumbé indefensa boca arriba como un insecto. El dolor de mi brazo era tan intenso que amenazaba con desmayarme. Y sin más, me rendí.


  No tenía sentido seguir luchando. El monstruo de hielo me atraparía y me llevaría de vuelta con el Rey Invierno. Todo fue en vano. Si Ethan y yo nos hubiéramos quedado en la cabaña. Si tan solo hubiéramos…


  —¡Flagrare!


  Un destello de magia anaranjada atravesó la noche y, a menos de un metro de mí, el demonio de hielo se disolvió en una llamarada. Salieron despedidos jirones ardientes y me puse el brazo ileso delante de la cara para protegerme.


  Ese no había sido mi hechizo. Nunca antes había oído la voz femenina y severa que lo había pronunciado.


  Quise girarme hacia mi inesperada salvadora, pero me mareé incluso al moverme. El mundo a mi alrededor se desdibujó y caí de bruces sobre la nieve, que se sentía maravillosamente fría contra mi mejilla congelada. Entonces mis ojos se volvieron negros.
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    YO NO ESTOY FLIPANDO, TÚ ESTÁS FLIPANDO

  


  —Creo que se está despertando.


  —¿Mina? ¡Mina!


  —¡Déjala en paz por ahora!


  —¿Dejarla? La muchachita tiene mucho que explicarnos, Cassy.


  Aunque no sabía dónde estaba ni qué había pasado, se me dibujó una sonrisa en los labios cuando oí las voces de mis peleones favoritos. Cassy y Jeremy. Solo ahora que sabía que estaban a mi lado me daba cuenta de lo mucho que había echado de menos a mis dos amigos.


  Parpadeé y abrí los ojos. Estaba tumbada en una cama estrecha bajo un montón de mantas. La de arriba era un salvaje y colorido edredón de retales de tela. Llevaba claramente la firma de Cassy. Cassy y Jeremy, ambos con pantalones de chándal y sudaderas con capucha, me miraban preocupados. Parecía que llevaban un buen rato junto a mi cama.


  —Agua —grazné.


  Sentía la garganta tan seca, que por un momento me pregunté, si en vez de haber tragado agua, había tragado arena.


  —Voy. Ahora.


  Jeremy se levantó y corrió hacia mi mesilla de noche para servirme agua de una jarra en un vaso.


  Estoy en la enfermería, me di cuenta con asombro. En ningún otro lugar de la Academia de Invierno se veían esas feas cortinas azules con motivos florales.


  Me enderecé con cuidado y cogí el vaso de la mano de Jeremy. El dolor de mi brazo lesionado era soportable, lo que de plano tenía que agradecer a un montón de analgésicos. Tenía el hombro vendado.


  —¿Qué pasó? —pregunté tras beber un sorbo de agua.


  —¿Que qué pasó? —espetó Jeremy, levantando las manos enfadado—. Probablemente sea mejor que tú y él lo resuelvan. Estuviste desaparecida durante días, nadie nos decía lo que pasaba, y de repente aparecen aquí dos policías y dicen que te descubrieron bañándote en un lago humeante de la montaña donde debían de haberte acribillado los demonios del hielo.


  Bañarse en un humeante lago de montaña. Eso sonaba a vacaciones. Sacudí la cabeza.


  —Me han secuestrado. ¿No te lo han dicho?


  —¿Secuestrado?


  Los ojos de Jeremy se abrieron de par en par y Cassy casi se cae de la silla.


  Asentí con la cabeza.


  —Del ejército del Rey Invierno. Quería hacerme su esposa. Aparentemente soy la heredera de la piedra lunar. Ethan me salvó, pero luego fuimos atacados por demonios de hielo en nuestro camino de regreso a la Academia de Invierno. Logré matar a tres de ellos, pero se llevaron a Ethan con ellos.


  Mis amigos me miran boquiabiertos. Quizá era demasiada información de golpe. Frustrada por la lentitud de la conversación, suspiré. Teníamos que hacer algo. Ethan estaba en peligro. Dios sabía lo que el Rey Invierno podría hacerle. Ahora que sabía que era un traidor, no se tocaría el corazón para sentenciarlo. Mi única esperanza era que el Rey de Invierno dejara vivir a Ethan para usarlo en mi contra. Porque yo era el que él quería: la heredera de la piedra lunar.


  —¿Quién es Ethan? —preguntaron Cassy y Jeremy casi al mismo tiempo mientras intercambiaban una mirada irritada entre ambos.


  —Bien, el profesor Abercroft.


  —¿Te… salvó? —preguntó Cassy incrédula.


  Asentí con impaciencia.


  —¿Y le llamas Ethan?


  —¿Cómo si no?


  Ahora me miraban como si por fin hubiera perdido la cabeza.


  —¿Y qué pasó con el profesor Abercroft?


  —Eso sería un poco extraño después de que…


  …dormimos juntos, estuve a punto de decir. En el último momento, me mordí el labio. No tenía por qué destruir la visión del mundo de Cassy y Jeremy en un solo día.


  Pero Jeremy no iba a dejarme ir tan fácil después de todo.


  —¿Después de qué? —preguntó—. ¿Qué pasó entre Abercroft y tú?


  Mis mejillas se estaban calentando y Jeremy interpretó de inmediato el ratico resplandor correctamente.


  —Dios mío, Mina, ¿has estado… —Miró en todas direcciones antes de continuar en un susurro—… ¿Lo besaste?


  —Tal vez —dije, mirando con fijeza la colorida manta del edredón para no tener que mirar a mis amigos a la cara.


  Cassy soltó un suave grito.


  —¡No, no lo hiciste!


  —Sí.


  —Pero es tu profesor.


  No sabía qué decir a eso. Entre Ethan y yo habían ocurrido tantas cosas de las que ellos no tenían ni idea. Y el hecho de que fuera mi profesor ahora carecía de importancia, al menos hasta el momento en que abrí los ojos en la Academia de Invierno y miré las caras de incomprensión de mis amigos.


  Jeremy me puso una mano en la frente.


  —Creo que tiene fiebre. Quizá deberíamos llamar a la enfermera del hospital.


  —Estoy bien, Jeremy.


  Le aparté la mano, eché el edredón hacia atrás y me incorporé. Aquello era ridículo. No podía seguir en la cama discutiendo con Cassy y Jeremy mientras Ethan estaba en peligro.


  Pero no había contado con mi debilitado cuerpo. Cuando intenté levantarme, mis piernas cedieron. Jeremy me rodeó la cintura con un brazo y me volvió a meter bajo el edredón.


  —¿Estás loca?


  —Sí, de preocupación.


  —¿Por el profesor Abercroft?


  Cassy aún no parecía creérselo del todo. Sin embargo, asentí.


  —¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Salir corriendo y ponerte en plan Lara Croft? No estás en un videojuego. Esto es la vida real, y en la vida real no te levantas de la cama de un hospital, te arrancas la aguja del suero y te haces la heroína.


  Puse los ojos en blanco.


  —No hay ninguna aguja intravenosa que pueda arrancar, Jeremy.


  —Pero solo porque la enfermera Meredith te quitó todas las agujas y tubos cuando quedó claro que pronto estarías despierta. Jesús, Mina, todavía pareces la muerte en dos piernas.


  —Muy halagador.


  —Solo digo.


  Aunque la reacción de Jeremy me pareció demasiado melodramática, secretamente tuve que darle la razón. Yo no era Lara Croft. Nunca conseguiría rescatar a Ethan sin apoyo.


  —Necesito hablar con la profesora Grayson —decidí.


  La última vez que nos vimos, no estaba segura de poder confiar en la directora. Ahora estaba convencida de que solo quería proteger a Ethan. Sin duda haría algo si le contaba lo que había pasado.


  Jeremy asintió.


  —Vale, suena razonable. Iré a buscarlo. Pero hay algo más que deberías saber.


  Cassy y él se miraron.


  —¿Qué? —pregunté impaciente.


  Mis dos amigos parecieron librar una batalla silenciosa. Cassy apretó los labios y sacudió la cabeza como si quisiera prohibirle a Jeremy que respondiera a mi pregunta. Miré de uno y otro. ¿Qué era tan malo para que no me lo dijeran? Cassy finalmente cedió y se acercó a la ventana del lado opuesto.


  —Lo siento, Mina —dijo—, no quería que te asustaras del todo.


  Lo recalcó con tanta fuerza que le dirigí una mirada sombría. En mi opinión, dadas las circunstancias, hasta ahora había mantenido la calma.


  Hasta ahora. Porque cuando Cassy descorrió las cortinas de flores, me asusté.


  Un resplandor azulado llenaba el cielo, se filtraba por la ventana y bañaba el pabellón con una luz espeluznante. Esta vez, cuando eché las sábanas hacia atrás y me levanté, Jeremy no me detuvo. Con piernas temblorosas, me acerqué a la ventana y respiré hondo.


  —¿Qué jodidos…?


  Demonios de hielo. Innumerables demonios de hielo. Se habían formado alrededor del castillo. Sus figuras translúcidas de tres metros de altura flotaban en el aire, listas para atacar en cualquier momento. Un ejército de muerte que solo esperaba que alguien abandonara la Academia de Invierno.


  —¿Cuánto tiempo llevan aquí? —quise saber.


  —Tres días —respondió mi amiga, que se puso a mi lado—. Vinieron poco después de que te trajeran. Pensamos que era una coincidencia, pero después de lo que acabas de decir…


  ¿Tres días? ¿Tres malditos días eran los que llevaba inconsciente? Me di cuenta de golpe. Creía que solo fueron unas horas. Pero no. Ethan había estado bajo el control del Rey Invierno durante tres días.


  —Necesito hablar con la directora. Ahora —dije, y esta vez mi petición era tan urgente que Jeremy finalmente accedió.
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  Cassy y yo esperamos a que Jeremy volviera con la encargada de la escuela. Se había hecho un extraño silencio entre nosotras. Un silencio que no reconocía y que me oprimía el corazón. Cassy, Jeremy y yo siempre habíamos estado muy unidos. Ahora era como si nos separara toda una vida.


  Sin saber qué más hacer, volví a mi cama, me senté en el colchón y bebí otro sorbo de agua. Cassy se inclinó junto a la ventana y se miró las uñas de colores. Seguían siendo de los mismos colores que llevaba el día de mi secuestro, hacía quince días, solo que ahora ya no quedaba mucho de ellas. Un espectáculo insólito. Casi siempre se pintaba las uñas cada semana y no le gustaba que el esmalte se descascarillara.


  Involuntariamente, me pregunté por lo que habría pasado en los últimos días. Jeremy y ella debían de estar medio muertos de preocupación, al menos así me habría sentido yo en su lugar.


  —¿Estás bien? —pregunté con cautela.


  Cassy me miró, con una sonrisa insegura en el rostro.


  —Sí, ahora sí ya. Pero, Mina, fue un caos total. Cuando nos despertamos la mañana de tu secuestro y no te encontramos en la tienda, pensamos que ya te habías levantado. Y entonces el profesor Abercroft nos hizo volver a la Academia de Invierno. Le dijimos que habías desaparecido y que no podíamos irnos sin ti, pero dijo que no era su problema y que te habrías ido antes que los demás. En cuanto la Academia de Invierno estuvo a la vista, le entregó el mando a Andrew y se marchó sin decir nada más. No teníamos ni idea de que iba a ir al palacio de hielo a rescatarte. Pensamos…


  Se detuvo y escrutó la cortina de flores como si nunca hubiera visto nada más interesante.


  —¿Qué? —pregunté con suavidad.


  Cassy se encogió de hombros.


  —No sé, Jeremy dijo que Abercroft tenía razón y que habrías vuelto a la Academia, porque ¿dónde más ibas a estar? Pero cuando llegamos aquí, no estabas, y yo… —Se llevó la manga de la sudadera a la boca para ahogar un sollozo—. Pensé que Abercroft te había hecho algo. Ya sabes, porque siempre fue muy malo contigo. Pensé que volvió al bosque para enterrar tu cuerpo. Pero no sabía con quién hablar de ello. Todos habrían pensado que estaba loca. Y quería hacer algo, pero no sabía qué. Lo siento mucho, Mina…


  Me levanté para coger en brazos a Cassy, que ahora sollozaba desconsolada sin poder parar.


  —No hay nada por lo que disculparse —le dije y le acaricié la espalda tranquilizándola.


  —Sí, sí lo hay —asintió, lloriqueando—. Estabas ahí fuera y no hicimos nada para recuperarte. Y Abercroft, de toda la gente…


  —No podías haber hecho nada —dije con firmeza—. Ethan era el único que sabía a dónde me habían llevado y que pudo liberarme.


  —Pero…


  —Sin peros.


  Sentí que Cassy se relajaba un poco. Debía de culparse mucho, aunque en realidad no podía haber hecho nada para cambiarlo. La aparté un poco de mí y le limpié el rímel de las mejillas.


  —Pareces un mapache —le dije, y tuvo que reírse a pesar de las lágrimas que tenía en los ojos.


  —Y no solo vuelves con un hombro roto, sino también con una descarada historia de secuestro y un nuevo novio al que todo el colegio teme. Yo diría que la ronda va para ti.


  —Ah, ¿sí? —Me uní a su risa—. ¿A qué jugamos? ¿A quién ha tenido el día más duro?


  Sonrió.


  —Quién se queda con el último brownie, al estilo Notting Hill.


  Sacudí la cabeza.


  —Nunca lo he visto.


  —¡Qué vergüenza!


  Volvimos a reírnos, y así las cosas volvieron a la normalidad entre nosotros. Porque en eso consiste la verdadera amistad, ¿no? Que nada ni nadie podía separarnos.


  —Entonces, dime: ¿le quieres? —quiso saber por fin, y yo no podía creer que esa fuera la pregunta que más le preocupaba.


  Le había contado lo de mi secuestro y mi herencia mágica. Que Ethan, y tal vez todos nosotros, corríamos un gran peligro. Y sus pensamientos solo se centraban en mi novio —sus palabras, no las mías⁠—.


  —Sí, le quiero —respondí sin dudar, sonriendo para mis adentros al pensar en la confesión de amor de Ethan.


  —Y… —vaciló—. ¿te ama?


  —Lo hace.


  —Bueno… eso es bueno… Creo.


  Las dudas se reflejaban en el rostro de Cassy. Tamborileó con los dedos sobre el muslo y me di cuenta de que aún había algo entre nosotras, porque miró a todos los lados de la habitación, pero a mí no me miraba.


  —Solo quiero decir… lo odiabas. Lo odiamos. Y es nuestro profesor —soltó de sopetón.


  Estaba claro que no podía superar lo del profesor. De repente me alegré de que solo supiera la mitad de la historia. No sabía nada de la marca de Ethan ni de su vida como doble espía, que ahora había llegado a un abrupto final. Algún día tendría que contárselo, pero no ahora. Claro que ahora no. Sobre todo, cuando unos pasos se acercaron y la directora asomó la cabeza por la puerta.


  —Srta. Goodwin, está despierta. Qué alegría. —La profesora Grayson entró corriendo en la enfermería, con las gafas torcidas en la nariz, como de costumbre, y el pelo recogido en un moño enmarañado. Llevaba una bandejita de galletas en las manos—. Te he traído algo: galletas de semillas de amapola, mi última creación. Para que te recuperes pronto.


  Cassy y yo nos miramos y ahogamos una carcajada. Solo la profesora Grayson podía pensar en galletas en una situación así. Mientras ella buscaba dónde poner la bandeja, yo me senté con las piernas cruzadas en la cama y las tapé con la manta.


  —Tenemos que hacer algo, profesora. Los demonios de hielo secuestraron al profesor Abercroft.


  Esperaba que mis palabras sorprendieran a la directora, pero me hizo un gesto con la mano sin mirarme.


  —No te preocupes, querida niña. Ethan es muy bueno cuidándose solo.


  Asintió con la cabeza, satisfecha, mientras buscaba un lugar para la repisa del alféizar de la ventana. Luego se dirigió a una planta de canela que había justo al lado y acarició sus hojas con ternura.


  —Creo que necesitas un poco de atención —murmuró.


  ¿Hablaban en serio? Esa estúpida planta de interior no era más importante que Ethan.


  —No, ahora mismo no puede cuidarse solo —protesté enfadada—. El Rey Invierno sabe quién es y lo que ha hecho.


  —Seguro que ha confundido las cosas, señorita Goodwin. Lo ha pasado muy bien, algo así puede ocurrir —susurró la profesora Grayson mientras cogía una jarrita de plata para regar la planta de interior.


  No podía ser verdad. Apreté las manos y me las arreglé para no cruzar la habitación y arrebatarle la regadera de las manos.


  —No, no he confundido nada. Sé que Ethan es un espía doble. Se suponía que me ayudaría a escapar del palacio, pero algo salió mal. El Rey de Invierno los mató a todos. Ethan abandonó su tapadera para salvarme. Tuvimos que huir y…


  A la profesora Grayson se le cayeron las gafas de la nariz y se volvió hacia mí con cara de incredulidad.


  —¿Bajó la guardia por ti?


  —Sí.


  Eso es lo que acababa de decir. ¿Me estaba escuchando bien?


  La directora sacudió la cabeza, desconcertada.


  —Él nunca…


  —¿Quiere vengar a su madre y nunca haría nada que pusiera en peligro esta misión? —la interrumpí—. Bueno, sorpresa, lo hizo.


  —Pero… ¿por qué?


  Porque soy la heredera de la piedra lunar, podría haber dicho. Pero esa no era la única razón por la que Ethan fue a salvarme. Y no era una que estuviera dispuesta a compartir. Porque una vez que la directora se enterara de todo se trataría de protegerme y mantenerme lo más lejos posible del Rey Invierno. Entonces el rescate de Ethan estaría aún más lejos.


  —Porque me quiere —dije con firmeza y miré a la profesora Grayson con aire desafiante.


  Tragó saliva.


  —De acuerdo, entonces. Veré qué podemos hacer.
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  Mi conversación con la directora suscitó muchas preguntas y Cassy y Jeremy no eran conocidos por ceder fácilmente. Después de que me dieran el alta en la enfermería ese mismo día, los dos me pisaron los talones, bombardeándome a preguntas hasta que me di por vencida y se los conté todo. Bueno, no todo: me guardaría para mí el hecho de que Ethan y yo habíamos compartido más que un par de besos. Al menos hasta que hubieran dejado de lado sus reservas sobre él.


  Nos sentamos juntos en la biblioteca, en la alcoba que habían creado para nosotros. Era por la tarde y el sol brillaba. Pero la única luz que entraba en la Academia era el resplandor azul de los demonios de hielo. Era un recordatorio constante del peligro que corríamos.


  —¿Así que tú fuiste la responsable de la lluvia de fuego? —preguntó Cassy con los ojos muy abiertos cuando hube terminado mi relato. Al parecer, algo más que el beso entre Ethan y yo la había impresionado—. Todos nos hemos estado preguntando de qué se trataba. La profesora Grayson incluso se puso en contacto con las otras academias.


  —Entonces eres bastante poderosa —caviló Jeremy—. Quiero decir, lanzas magia a cientos de kilómetros. Eso es bastante malo.


  —Sí. No. No lo sé.


  La conversación me incomodó, sobre todo porque ni siquiera había sido capaz de defenderme del último ataque de un demonio de hielo, ni de calentar una lata de sopa de guisantes. Al parecer, mi magia seguía siendo bastante voluble. Y lo que me hizo hacer llover fuego quizá tenía más que ver con el poder de la piedra lunar que conmigo misma.


  Jeremy se dio un golpecito en el labio inferior, pensativo.


  —La heredera de la piedra lunar. Nunca oí hablar de ella. ¿Crees que eres tan poderosa como el mismísimo Rey de Invierno, o incluso más? Tal vez incluso podrías matarlo con la ayuda de la piedra —especuló.


  —¡Eso sería increíble!


  Los ojos de Cassy se iluminaron de emoción, como si ya pudiera ver el espectacular duelo entre el Rey de Invierno y yo frente a ella. Incluso, estaba casi segura de que ya estaba preparando el escenario perfecto en su mente.


  —Tú misma lo has dicho, no soy Lara Croft —le recordé, pero también miré a Jeremy antes de que los dos se entusiasmaran demasiado—. Pero tengo que hacer algo para sacar a Ethan de ahí. La profesora Grayson no sonaba como si de verdad fuera a hacer todo lo posible.


  Suspirando, miré hacia la ventana, detrás de la cual se veía el cielo azul resplandeciente.


  —¿Y? —preguntó Jeremy, mirando a su alrededor—. ¿Cuál es nuestro plan?


  —¿Nuestro plan? —repetí, confusa.


  —Síp. Ni siquiera lo dudes. —Cassy asintió con entusiasmo—. ¿O qué? ¿creías que te íbamos a dejar sola? Eso rompería la regla cardinal de la amistad: nadie se queda atrás. ¿Lo recuerdas?


  Lágrimas de emoción acudieron a mis ojos. Puede que Cassy y Jeremy no entendieran lo que me importaba Ethan o por qué haría cualquier cosa por salvarlo, pero siempre estarían a mi lado y me guardarían las espaldas. Tenía a los mejores amigos del mundo. Pero ahora tendría que romper nuestra regla número uno. Con suerte me perdonarían.


  —De acuerdo —dije, esperando que no notaran el temblor en mi voz—. Nuestro plan.
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    DESPUÉS DE TODO, ESTO NO ES FORT NOX

  


  No podía dormir.


  Tal vez fuera porque tenía mil cosas en la cabeza: el encarcelamiento de Ethan, el asunto de la piedra lunar y los demonios de hielo acampados frente a la Academia de Invierno. O quizá porque estaba contando las horas que faltaban para que Cassy, Jeremy y yo nos reuniéramos para poner en marcha nuestro plan. Era una mezcla de todo. En cualquier caso, me quedé despierta escuchando el tic-tac del despertador, que me agotaba por momentos hasta convertirme en un manojo de nervios.


  Se acabó. No más dormir, no más reunir fuerzas. No funcionaría de todos modos.


  Me levanté de la cama, me puse mi nuevo traje de combate —por suerte, la dirección de la escuela ya había organizado un recambio— y salí de mi habitación. Mis pies parecían saber adónde llevarme incluso antes de que tomara una decisión consciente. Seguí las escaleras hacia abajo, caminando por los pasillos oscuros y con corrientes de aire del castillo hasta que llegué a las habitaciones privadas de Ethan.


  Me detuve ante la puerta, segura de que esta vez estaría cerrada. Pero cuando puse la mano en el pomo y la giré, se abrió de golpe. ¿Qué clase de espía dejaría la puerta de sus habitaciones sin cerrar? Cuando sacara a Ethan de todo este embrollo, le preguntaría.


  Me recibió la oscuridad y el olor familiar de la menta y la lavanda. Busqué el interruptor de la luz y lo encontré a la derecha de la puerta. Las linternas eléctricas de las paredes se encendieron y bañaron el salón y el estudio de Ethan con una luz cálida. Unas pesadas cortinas azul oscuro estaban corridas delante de las ventanas, tapando la luz de los demonios de hielo.


  Resistí el impulso de apartarlos y mirar fuera. Los demonios de hielo estaban ahí, mirara o no, y pronto tendría que enfrentarme a ellos. En lugar de eso, me senté en el sillón de Ethan junto a la chimenea, mirando el último libro que había leído: Kant y el imperativo categórico.


  ¡Sabelotodo!


  Si alguna vez nos íbamos de vacaciones, le obligaría a leer literatura de entretenimiento. La playa y el sol simplemente no se mezclaban con la ética moral.


  La idea me hizo sonreír con nostalgia, porque las posibilidades de unas vacaciones de verano eran cualquier cosa, menos buenas, por no decir malas.


  Muy malas.


  Mi sonrisa se desvaneció cuando el pánico se apoderó de mí. Había un agujero oscuro en el que llevaba horas amenazando con caer, pero mientras mis amigos habían estado a mi alrededor, de alguna manera me las arreglé para mantenerme alejada de su borde. Ahora me estaba tragando por completo. Todo mi cuerpo empezó a temblar y ya no pude contener las lágrimas. Los sollozos sacudieron mi cuerpo y la desesperación se apoderó de mí.


  El Rey Invierno tenía a Ethan. Lo torturaría, le haría Dios sabía qué. Y yo era el único que podía salvarlo. Yo. La chica que no podía controlar su propia magia. Ethan estaba perdido. Ese hombre maravilloso, poderoso, desinteresado estaba perdido porque había renunciado a todo para salvarme.


  Me acerqué las piernas al cuerpo y me acurruqué en la silla de Ethan, llorando hasta que no me quedaron más lágrimas. Entonces me levanté, sabiendo que seguiría, aunque me costara la vida. Ethan peleó por mí, y ya era hora de que yo hiciera lo mismo por él.


  De camino a la puerta, pasé por delante su escritorio. Mis ojos se posaron en su grimorio, que descansaba allí, en el centro de la enorme encimera de roble. Era grueso y andrajoso, con notas sobresaliendo por todas partes.


  En nuestras clases, Ethan siempre insistía en la importancia de nuestros grimorios, recalcando que eran algo más que un libro de hechizos personal que acompañaba a un mago de hielo a lo largo de su vida. Eran un diario y un testimonio del poder de un mago, todo en uno. Ahora no podía pasar de largo sin mirar dentro.


  Mis dedos se deslizaron sobre las páginas cubiertas de tinta negra. Ethan había rellenado bastantes de ellas. Reconocí explicaciones de los diversos hechizos, notas sobre el palacio del Rey Invierno y la piedra lunar. Me quedé atascada en un párrafo sobre el fundador de la Academia de Invierno, Charles Prescott. Ethan parecía haber escrito un extracto de su diario personal:


  Abril de 1664


  Esta noche ha nacido mi hija Jasmin. Nunca antes había sentido tanta felicidad y tanto dolor. Felicidad porque pude coger su manita mientras me sonreía con felicidad. Dolor porque sé que no podré verla crecer.


  Es lo mejor. He conspirado para luchar contra mi padre y no quiero que un día ella quede atrapada en el medio. En cuanto mi esposa se recupere, ella y la pequeña desaparecerán de mi vida… hasta que el Rey Invierno salga victorioso. Y volveré a la Academia. Seguiré reuniendo gente a mi alrededor que quiera ayudarme en la lucha contra el hielo eterno.


  No sé cuánto tiempo más durará la magia que recibí el día que mi padre tocó la piedra lunar. No sé cuántas veces más podré compartirla. Pero sí sé que necesitaremos muchos luchadores valientes si queremos proteger nuestro mundo.


  Durante mucho tiempo, pensé que sería capaz de llegar a mi padre. Recordarle la persona que era antes de tocar la piedra. Pero el ejército de demonios de hielo que ha reunido a su alrededor me impide llegar a él.


  Habrá una guerra, estoy seguro, y no sé si podremos ganarla. Solo sé que tenemos que hacerlo si quiero volver a tener algún día la mano de mi amada hija en la mía.


  Tragué saliva.


  Eso sonaba terrible, y al mismo tiempo explicaba muchas cosas. Siempre me pregunté de dónde sacábamos nuestros poderes. Al parecer, procedían de la propia piedra lunar, que fueron liberados cuando el Rey Invierno la tocó. Y su hijo se encargó de transmitirla para poder ir a la guerra contra su padre. Una guerra que tuvo lugar cientos de años, y que significó que Charles probablemente nunca volvió a ver a su hija como él.


  Pasé la página y encontré otra entrada del diario, mucho más corta esta vez:


  La piedra lunar se alimenta de los miedos de mi padre. Lo ha hecho desde el primer día, y lo sigue haciendo hoy. Mi padre cree que la piedra tiene un poder absoluto, pero eso no es cierto. La piedra lunar es tan fuerte como la gente que la protege.


  Ojalá pudiera hacer algo con todos estos conocimientos, pero de momento no tenía ninguna idea brillante. No dejaba de visualizarme entrando en palacio y rescatando a Ethan. Y la escena se repetía una y otra vez: El Rey de Invierno me pateaba el trasero y yo no tenía nada con qué contrarrestarlo. Nada de nada.


  Ni siquiera estas anotaciones en el diario ayudaron. Eran solo palabras en papel, no armas. Si hubiera un arma y Carlos la hubiera encontrado, el Rey de Invierno habría muerto hace mucho. Pero no lo estaba.


  Sin embargo, leí la última entrada del diario que Ethan había copiado y, con cada frase que mis ojos sobrevolaban, me sentía más inquieta, pero de un modo positivo. Porque me equivocaba: no eran solo palabras en un papel, era el comienzo de un plan. Y mucho más fácil, Charles había tenido la respuesta en la mano todo el tiempo, solo que aún no se había dado cuenta.
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  —¿Dónde está? —preguntó Cassy, mirando nerviosa en todas direcciones.


  Llevábamos veinte minutos esperando a Jeremy. Era poco más de la una de la madrugada y estábamos escondidas bajo las escaleras del vestíbulo. Era poco probable que alguien nos descubriera aquí. Sin embargo, yo estaba cada vez más inquieta.


  —A lo mejor ha cambiado de opinión —supuse, aunque era lo último que pensaba que haría Jeremy.


  Cassy hizo un gesto con la mano.


  —¡Tonterías! Somos como los tres mosqueteros. Uno para todos y todos para uno y todo eso.


  Al oír sus palabras, una sensación de hundimiento se extendió por mi estómago. Jeremy y Cassy estaban dispuestos a arriesgarlo todo por mí, pero yo no podía permitirlo. Y esperaba que no me lo reprocharan.


  Alguien bajó las escaleras con pasos retumbantes, se detuvo en el vestíbulo y miró a su alrededor. Respiré aliviada cuando reconocí la figura de Jeremy en la oscura penumbra. Llevaba a la espalda una mochila de gran tamaño, de un rojo ardiente y brillante. Contrastaba mucho con Cassy, que se había disfrazado de ladrona e incluso se puso una gorra negra sobre sus rizos rubios.


  —Jeremy, aquí estamos —susurró mi amiga.


  Su cabeza se giró hacia todos los lados, antes de que viniera hacia nosotras.


  —Mujercitas, siento llegar tarde, pero tenía que hacer unos recados importantes.


  —¡Shh! —dijimos Cassy y yo casi al unísono, agitando las manos con urgencia.


  Jeremy había hablado a un volumen normal. Su voz resonó un poco en el vestíbulo. Miró a su alrededor desprevenido.


  —Pero aquí no hay nadie. Es medianoche.


  —¿Y si el conserje hace su ronda? —le susurró Cassy—. Jesús, Jeremy, de verdad no tienes instinto de ratero. Eres el peor ladrón con el que me he cruzado.


  —Escapistas —corrigió él con gesto adusto.


  —¿Qué?


  —No queremos entrar, queremos salir. Y en cuanto a mi energía criminal: está bien prendidita y coleando, porque me saqueé la cocina del castillo. Así que nuestras provisiones están a salvo. También había pastel de especias.


  ¿Pastel de especias?


  Tuve que sonreír. Era tan típico de Jeremy. Incluso consiguió que una arriesgada misión de rescate pareciera una tranquila caminata. Me habría encantado tener a mis dos locos amigos a mi lado, pero no podía involucrarlos. Era demasiado peligroso. No llevabas a tus mejores amigos al infierno contigo a menos que estuvieras seguro de que volverías sano y salvo.


  —¡Muy bien, en marcha! —decidí.


  Deslizarse por la puerta principal hasta el patio del castillo no supuso ningún problema. Después de todo, la Academia de Invierno no era Fort Nox. A nadie le preocupaba que alguien se escapara. Sin embargo, era más difícil evitar a todos los estudiantes y profesores que se apostaban alrededor de la fortaleza. Sus ojos estaban fijos en el ejército de demonios de hielo, pero parecía imposible pasar por encima de ellos para salir al exterior.


  Vi al señor Graham, nuestro entrenador de esgrima, patrullando frente a las puertas del castillo, blandiendo su espada de un lado a otro. Tal vez sí era consciente de las miradas furtivas de las chicas de sexto. ¡Qué tipo tan vanidoso!


  —¿Y cuál es tu plan ahora? —preguntó en voz baja Cassy, a quien por primera vez en su vida no parecía importarle lo más mínimo el señor Graham, lo cual no era sino una prueba más de la maravillosa amiga que tenía.


  —Necesitamos una maniobra de distracción —expliqué—. Cassy, prende fuego al cobertizo de las herramientas con un hechizo flagrare. Jeremy, quiero que alertes al Sr. Graham del incendio.


  —¿Y tú qué vas a hacer? —preguntó Jeremy, que ya estaba escondiendo su enorme mochila detrás de un seto.


  —¡Déjame sorprenderte!


  Las palabras salieron de mi boca con dificultad. Mis amigos no habían dejado de preguntarme por el plan, pero yo me las apañé diciéndoles que les explicaría más tarde y confiaban ciegamente en mí. Sabía que a Cassy y a Jeremy no les gustaría mi sorpresa. A pesar de todo, sonreí con rudeza conspiradora.


  —¡Muy bien, vamos!


  Cassy, Jeremy y yo asentimos con la cabeza.


  Los tres mosqueteros, pensé mientras nos dirigíamos a nuestros puestos. Pronto quedarían dos y yo estaría sola. Solo deseaba tener al menos a Loki a mi lado. Pero el viento helado no había vuelto a mostrar su rostro. solo podía esperar que no le hubiera pasado nada.


  Cassy parecía tener muy buenas intenciones con su hechizo flagrare. Podía ver desde lejos las llamas naranjas y azules sobre el cobertizo de las herramientas, oía las astillas y el estallido de la madera y el humo negro y espeso expandirse. No era un incendio pequeño, era un infierno en llamas.


  No fui la única que lo vio. Habría que estar ciego para no darse cuenta del incendio. Además del señor Graham, que fue apartado su puesto por Jeremy, algunos otros profesores y alumnos corrieron hacia el cobertizo en llamas. Aproveché el momento sin ser observada y me escabullí fuera.


  Cassy y Jeremy creían que yo tenía un plan que nos ayudaría a escapar a los tres. Creían que sabía cómo pasar desapercibida entre los demonios de hielo para poder llegar al palacio y rescatar a Ethan. Pero esa nunca fue mi intención.


  Tras cerrar la puerta del castillo, me apoyé en ella, respiré hondo y luché contra el miedo que me invadía. Me enfrenté al ejército del Rey de Invierno. Las enormes criaturas azules y brillantes que esperaban a que alguien saliera del castillo. El aire estaba impregnado de un sabor metálico y sentí la presencia de los demonios de hielo como astillas frías que se clavaban en mi piel.


  Podrían matarme. Pero no lo harían. Porque yo era su reina, al menos esperaba seguir siéndolo.


  «No hay tiempo para dudas, Mina. Ya no hay vuelta atrás».


  Con paso decidido, me dirigí hacia el ejército. La nieve crujía bajo mis pies. Era el único sonido que podía oír, todo lo demás estaba bloqueado. No sabía lo que pasaba detrás de mí. Si habían apagado el fuego en el patio del castillo. Si se habían dado cuenta de mi huida. Si Cassy y Jeremy ya sabían que nunca hubo un plan de escape conjunto.


  Ahora lo único que importaba era lo que tenía delante.


  Esperaba que los demonios de hielo salieran disparados hacia mí, pero esperaron. Se detuvieron como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Como si supieran que vendría desde el principio.


  Esto me inquietó, pero no dejé que se me notara. Con los hombros tensos, me acerqué a la criatura que tenía más cerca y la miré sin miedo a la cara, o más bien a la capucha azul hielo que ocultaba el rostro transparente del demonio.


  —Soy la heredera de la piedra lunar, tu reina —proclamé con voz firme—. ¡Llévame a mi palacio!
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    ¡AGÁRRALO POR LA VANIDAD!

  


  Esposa consorte.


  El término era aún más amargo en mi lengua que el sabor metálico que emanaba de la presencia de los demonios de hielo.


  Esta vez no grité cuando una de la criatura clavó sus garras en mis hombros y me arrastró por el aire con ella. Gracia y elegancia. Eso es lo que nos inculcaban en la Academia de Invierno. Y maldita sea, iba a superar todo esto con tanta gracia y aplomo como pudiera reunir. Incluso si moría en el proceso, lo cual no era una opción agradable, pero sí bastante probable.


  Volamos durante la noche, soplaba un viento helado y todo el tiempo mi estómago estuvo a una vuelta de vaciarse. En parte por el nerviosismo, en parte porque mi piloto de viaje volaba como si tuviera ganas de entrar al baño.


  Cuando me llevaron por primera vez al palacio del Rey de Invierno, sentí como si el vuelo no fuera a terminar nunca. Ahora todo sucedía demasiado deprisa. Cuando las puntiagudas torres del palacio se hicieron visibles, reprimí un escalofrío, me apreté por dentro y me preparé para enfrentarme a la criatura más aterradora de todas: mi futuro marido.


  Por supuesto, en realidad no pensaba casarme con él. Ni diez demonios de hielo me obligarían a hacerlo. Pero tendría que ofrecerle algo por la liberación de Ethan. Y ahora mismo, lo único que él ansiaba era mi mano.


  El demonio de hielo que me transportaba se tambaleó un poco mientras volábamos hacia la puerta de dos alas del palacio y luego me dejó caer a un metro del suelo. Al menos esta vez estaba preparada y conseguí aterrizar de pie, aunque no con mucha gracia.


  Estaba solo otra vez. El Rey de Invierno amaba sus actuaciones dramáticas. Le encantaba mantener a su público al borde de sus asientos y tenía que admitirlo, toda la guerra no falló su objetivo. Mi cuerpo estaba tenso.


  Me daba mucho miedo volver aquí, al lugar del que acababa de escapar. El viento soplaba helado alrededor de mi nariz, pero apenas sentía el frío, estaba tan nerviosa.


  Si esto salía mal, no solo estaría arriesgando la vida de Ethan y la mía. Nadie sabía de lo que sería capaz una vez que la piedra lunar se apoderara de mí. Podría hundir este mundo en la ruina. Y no solo eso: el mundo humano también podría estar en peligro. Ciento veinte años habían transcurrido desde que el hielo y la escarcha volaron la frontera entre los mundos. Y si realmente poseía el poder del que había hablado el Rey de Invierno, podría volver a ocurrir.


  ¡Respira, Mina! ¡Respira!


  Parecía que tenía muchos problemas, pero no tenía que resolverlos todos a la vez. Primero salvaría a Ethan, luego al mundo.


  Cuando la puerta del palacio se abrió casi que por arte de magia tras lo que me pareció una eternidad, estaba preparada. Levanté la cabeza con orgullo y me enfrenté al hombre al que tanto temía.


  Ya no había sangre en su ropa, nada que me recordara nuestro último encuentro. Del hecho de que masacró a innumerables personas antes de venir a mí para infligirme violencia a mí también. En su lugar, me encontré con la belleza inmaculada, fría y distante que me había dejado sin palabras la primera vez que nos vimos. Pero esta vez no dejé que me cegara. Sabía quién era y de lo que era capaz.


  —Mina Goodwin. ¿Me da el honor?


  El Rey Invierno se detuvo frente a mí, con los brazos cruzados a la espalda. Sus gélidos ojos azules me observaban con interés. No había ira en su mirada por haber escapado de él, solo la curiosidad de un depredador que está seguro de su presa.


  Tragué saliva y levanté la barbilla.


  —Tienes algo que me pertenece.


  El Rey de Invierno resopló divertido.


  —Directo al grano, eso es lo que me gusta de ti. Supongo que te refieres a ese patético espía que pensó que podría traicionarme y escapar contigo. No llegó muy lejos, me parece.


  La sedosa voz del Rey Invierno me puso la piel de gallina. Todo dentro de mí gritaba que diera un paso atrás, luego otro, que me diera la vuelta y huyera lo más rápido posible. Ignorando mi instinto de conservación, hice exactamente lo contrario: di un paso adelante.


  —¡Lo liberarás! —exigí, sin responder a la provocación que hizo.


  Las comisuras de sus labios se crisparon en burla.


  —¿Y qué te hace pensar que haría eso?


  Me encogí de hombros.


  —Él es insignificante. ¿Qué te importa si vive o muere?


  Se suponía que mi voz debía sonar indiferente, pero estaba lejos de sonar así. No se me daba muy bien cuando de negociar rehenes se trataba.


  —Bueno, tienes razón: no me importa. —El rey ladeó la cabeza, pensando en liberar a Ethan. Luego sus labios se formaron en una sonrisa cruel—. Pero me mantiene entretenido. ¿Sabes de cuántas maneras puedes torturar a un prisionero cuando tienes poderes como los míos?


  No quería imaginármelo, pero las imágenes seguían apareciendo en mi mente. Ethan colgando del techo, ensangrentado, magullado e indefenso. Cómo el rey del invierno lo torturaría con su magia hasta que no quedara nada de él. Me sentí enferma de miedo.


  —Quiero un trato —Las palabras brotaron de mí—. Dejas ir a Ethan a cambio de que me convierta en tu consorte.


  La risa del Rey fue suave y cortante, deslizándose a través de mí como un cuchillo.


  —Mi querida Mina, no estás en posición de ponerte en ese modo. Hace tiempo que eres mía.


  —Entonces considéralo mi regalo de bodas. Me hará… —Tragué saliva—. Me hará más complaciente.


  Las palabras casi me revuelven el estómago, pero haría cualquier cosa para liberar a Ethan. Incluso si eso significaba decirle al Rey Invierno lo que quería oír. Y él no quería nada más que una mujer sumisa que no lo avergonzara delante de sus seguidores, de eso estaba segura. El tipo era vanidoso, y su vanidad era probablemente lo único que podría ser su perdición.


  —Acepto.


  El Rey Invierno se lamió los labios como si estuviera saboreando la palabra. Como si fuera a dejar que se derritiera en su lengua como un helado. ¿Mordería el anzuelo? El sudor me perló la frente mientras esperaba su respuesta. Entonces, sonrió.


  —Muy bien. Un regalo de bodas para mi esposa.
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  Ethan apenas podía mantenerse en pie cuando lo arrastraron al vestíbulo acompañado por dos guardias. Iba descalzo y con el torso desnudo, solo le habían dejado los pantalones. Tenía las articulaciones de los brazos rozadas por las cadenas que llevaba, y el pelo le colgaba alborotado por la frente.


  Pero eso no era lo peor: la marca ahora se extendía por todo su cuerpo. Incluso su cara estaba salpicada de venas negras y azules. El Rey de Invierno ni siquiera tuvo que ponerle una mano encima para torturarlo, y sin embargo lo hizo. Descubrí ampollas en los brazos de Ethan que parecían quemaduras por congelación. Alguien le había dado una paliza, porque tenía el párpado hinchado y el labio inferior abierto.


  Quería gritar. De rabia, miedo y desesperación. Quería caer de rodillas y gritar todo lo que llevaba dentro. Pero Ethan me necesitaba ahora, necesitaba mi fuerza, y aunque estuviera enloqueciendo por dentro, no podía mostrarlo ahora.


  Me acerqué con cuidado, le cogí la cara entre las manos y le acaricié las mejillas con el mayor cuidado posible.


  —¿Ethan?


  Se apartó de mi contacto, como si temiera ser golpeado. Sus ojos negros parecían vidriosos y turbios y mi corazón sangraba. Sangraba tanto que quería arrancármelo para no sentir más el dolor. ¿Qué le había hecho ese monstruo?


  —Ethan, por favor… ¡háblame!


  Ni siquiera estaba segura de que me reconociera, pero cuando volví a ponerle la mano en la mejilla, se dejó hacer y luego parpadeó, aturdido.


  —¿Mina? ¿Qué… qué estás haciendo aquí?


  —Salvándote, ¿qué más?


  Las lágrimas corrieron por mis mejillas. Intenté sonreír, pero no pude.


  Ethan volvió a la vida. Parecía rebelarse contra algo en su interior. Sacudió la cabeza con creciente desesperación.


  —No, no, no. ¿Por qué estás…? ¿Por qué tú…? ¡Maldita sea, Mina!


  No debería haber venido. No para salvarle. Pude ver en sus ojos que estaba pensando exactamente eso. Este hombre maravilloso estaba dispuesto a dar su vida para salvar la mía. Apoyé la frente en la de Ethan, tragándome todo el dolor y las lágrimas.


  —Todo saldrá bien —le dije, aunque era una promesa que no podría cumplir. Pero si le daba a Ethan la fuerza para aguantar un poco más, merecía la pena.


  Alguien aplaudió. El sonido resonó en el vestíbulo y estaba tan fuera de lugar que me separé de Ethan.


  —¡Enternecedor! —dijo con voz fría el Rey, que había estado observando toda la escena—. Me gustaría quedarme en esta reunión dramática un poco más, pero mi novia y yo tenemos otras obligaciones…


  Me agarró la muñeca con un frío y férreo apretón y me apartó de Ethan de un tirón.


  —¡Échenlo! —ordenó a los dos guardias, que agarraron a Ethan con más fuerza.


  —¿Qué? ¡No! —grité horrorizada.


  Ethan estaba completamente agotado. Lo habían torturado y la marca del Rey Invierno lo estaba debilitando todavía más No duraría ni diez minutos en el frío glacial.


  De repente me di cuenta de que había cometido un gran error. Negocié la liberación de Ethan, pero no cómo sucedería. Fui una estúpida. Demasiado estúpida. Asumí que los demonios de hielo lo llevarían de vuelta a la Academia de Invierno. Pero, por supuesto, ninguno de ellos tenía interés en que Ethan saliera de esta de una pieza.


  Observé horrorizada cómo Ethan era empujado fuera del vestíbulo por el demonio y se dirigía hacia las escaleras que conducían al palacio. Yo ya me había caído una vez por los escalones helados, pero logré sobrevivir, aparte de unos cuantos moratones. Pero Ethan estaba roto y maltrecho, y no había nadie para ayudarle. Nadie le esperaba al pie de la escalera.


  Me defendí con todas mis fuerzas del agarre del Rey del Invierno, pero él me sujetó sin ningún esfuerzo.


  —¡Ethan!


  No respondió a mi llamada, como si una vez más estuviera atrapado en su propio mundo. Un mundo que parecía consistir solo en dolor. Observé impotente cómo los guardias le arrastraban hasta el último escalón y le daban un empujón.


  —¡Ethan!


  Mi grito fue acompañado por la fría risa del rey del invierno mientras Ethan caía. Cayó sin control sobre los escalones helados. Su cuerpo rodó. Intenté llegar hasta él, pero el Rey de Invierno me arrastró tras él, hacia el interior del palacio.


  —¡Por favor! —rogué—. ¡Por favor!


  Cualquier pensamiento de gracia y elegancia se olvidó. Solo quería asegurarme de que Ethan estuviera bien, de que sobrevivió a la caída. Porque tenía que hacerlo. Tenía que haber sobrevivido.


  —He cumplido mi parte del trato. El espía es libre —dijo el rey, y pude oír el desprecio en su voz—. Ahora es tu turno, mi querida novia.


  Quería consumar el matrimonio. Ese cabrón se deshizo de Ethan como si no fuera más que un trozo de carne descompuesto, ahí bajo la nieve. ¿Y ahora quería meterse en la cama conmigo?


  No debería haber sido así. Necesitaba más tiempo.


  —¡Espera! —grité—. ¿Y los testigos? Necesitamos a alguien que presencie el matrimonio. Esa es la costumbre, ¿no es así?


  El Rey Invierno gruñó.


  —Solo es una formalidad —respondió furioso mientras seguía tirando de mí hacia sus aposentos, de los que me escapé solo unos días atrás.


  —Pero la piedra lunar —protesté, y finalmente el Rey de Invierno hizo una pausa.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Quiero verla. Me llamó cuando estaba fuera.


  Mi pecho subía y bajaba bajo mi agitada respiración. Me encontré con atenta mirada puesta sobre mí y yo me tuve que obligar a sostenérsela.


  —¿Lo hizo?


  Se dio cuenta de mi mentira. Podía verlo en su rostro, esa máscara lisa y fría de ira. ¿Pero correría el riesgo de enfurecer a la Piedra Lunar si hubiera la más mínima duda? Pensé en las palabras de Charles Prescott: «Mi padre cree que la piedra tiene un poder absoluto». ¿Se atrevería realmente a desafiar ese poder?


  El Rey de Invierno dudó un momento, pero luego asintió y yo solté en silencio el aliento que había estado conteniendo sin saberlo.


  —Muy bien, te concederé este deseo más, Mina Goodwin. Míralo como una señal de mi buena voluntad.


  Buena voluntad, mis pelotas.


  El Rey Invierno temía poco, pero temía el poder de la Piedra Lunar. Era leal a ella. Y esa era mi única oportunidad de burlarlo.


  Le seguí por el palacio. Subimos una escalera tras otra hasta llegar a la sala de la torre donde estaba la vitrina con la piedra. Me estremecí cuando el Rey de Invierno abrió la puerta y el susurro de la piedra llegó a mi oído como si nunca hubiera dejado de llamarme. Me acarició. No podía distinguir las palabras, pero sentía el poder que emanaba de ella. Me hormigueaba bajo la piel. Magia pura, nacida del hielo y el fuego.


  —¿Y bien?


  El Rey de Invierno me miró interrogante. Se le notaba en la cara que quería acabar con esto lo antes posible. Me acerqué a la vitrina y toqué con los dedos el hielo finísimo que mantenía cautiva la piedra. Parecía tan frágil y, sin embargo, conservaba su magia.


  —Tengo que tocarla —dije, rezando por no estar tentando a la suerte con esta exigencia.


  Pero no había otra manera. Para que mi plan tuviera éxito, tenía que tener la piedra lunar en mis manos.


  —No.


  El Rey de Invierno se dio la vuelta. Ya estaba a medio camino de la puerta.


  —Pero lo quiere así —dije de corrido.


  El brillo azul de la piedra lunar se intensificó, como si hubiera escuchado mis palabras y quisiera darles fuerza. Bañó toda la habitación con una luz espeluznante.


  El Rey de Invierno se dio la vuelta y miró a un lado y a otro entre la piedra lunar y yo. Casi me pareció ver un atisbo de incertidumbre en sus ojos. Pero enseguida recuperó la compostura.


  —Bien —espetó.


  Con un solo movimiento de su mano, el hielo desapareció.


  Un suave susurro se coló en mi mente.


  Mina Goodwin. Has vuelto a mí.
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    ¿Y CON QUÉ SUEÑA POR LAS NOCHES?

  


  —Eso parece —respondí, sin apartar los ojos de la piedra lunar ni un segundo, como si estuviera a punto de saltar de su base y atacarme.


  El Rey de Invierno me miró con desconfianza. Era evidente que no oía a la piedra. Por suerte para mí, porque lo que quería hablar con la piedra lunar no era para sus oídos. ¿Quién iba a imaginar que alguna vez tendría una conversación estrictamente confidencial con una piedra?


  —He estado pensando en lo que dijiste —dije, esperando que la maldita cosa entendiera de qué estaba hablando. Entrar en detalles ahora habría puesto fin a todo el asunto de la estricta confidencialidad.


  —¿Así que quieres aceptar mi oferta y conectar conmigo?


  Las imágenes que la piedra lunar me mostró antes, aparecieron ante mi ojo interior. Yo en el trono del Rey Invierno, fuego azul lloviendo desde el cielo, hielo y nieve arrastrándose por las grietas del mundo hacia el de los humanos. Muerte y destrucción. Y un poder sin límites.


  Fue una promesa cruel la que me hizo la piedra lunar. Una visión del futuro que se haría realidad si aceptaba su oferta.


  —¿Qué tengo que hacer? —pregunté.


  Me temblaba la voz. Estaba a punto de hacer un pacto con el diablo, eso era seguro. Solo que, en mi caso, el diablo era una piedra que parecía haber sido comprada por el Rey de Invierno en una tienda esotérica. Pero, ¡eh, sin prejuicios! Al fin y al cabo, Eva también pensó que la manzana era solo una manzana, y todos sabíamos cómo terminó la cosa.


  —Tómame en tus manos —ordenó.


  Dudé.


  Con la ayuda de la piedra, podría haber sido capaz de derrotar al Rey Invierno, pero ¿sería capaz de destruir a la piedra lunar después? ¿Era lo bastante fuerte como para resistir su influencia? Algo me decía que estaba cometiendo un gran error. Pero no veía otra salida. Tal vez habría encontrado una si hubiera tenido más tiempo.


  Pensé en las notas de Charles Prescott, en lo que me enseñó sobre el Rey Invierno y la Piedra Lunar y entonces lo hice.


  El poder de la piedra irrumpió en mí como una tormenta cuando la alcancé. Me envolvió, se introdujo en lo más profundo de mi ser y se extendió en una niebla fría y brumosa. La sensación me resultaba familiar. Me recordaba a las pesadillas que me perseguían noche tras noche.


  Deja que pase, susurró la piedra.


  Todos estos años huía de la niebla blanca, despertándome con un sudor frío cuando acechaba mis sueños. Pero esto no era un sueño. Era la realidad. Y ya no huiría más de ella.


  Mi mano aferró la piedra lunar mientras su poder penetraba en mí. Era una sensación increíble. Dolorosa y estimulante al mismo tiempo. Eché la cabeza hacia atrás y solté un grito ahogado. El mundo se desdibujó ante mis ojos y desapareció en una nada blanca. Podía sentir cómo la magia se extendía a través de mí, recorriendo mis venas y llenando hasta el último rincón de mi ser.


  —Sí —susurró la piedra—. Así está bien. ¡Vamos, Mina! Toma…


  Un dolor agudo me atravesó el brazo. La piedra lunar se me cayó de la mano y el chorro de magia se cortó bruscamente. Caí de rodillas. Sin energía. Desorientad. ¿Qué fue eso? ¿Por qué dejó de fluir la magia?


  A través de ese velo brumoso que aún me envolvía, reconocí al Rey Invierno que estaba sobre mí. Parecía tranquilo por fuera, pero en el fondo de su mirada había un odio tan indisimulado que me produjo escalofríos.


  —¿De verdad creías que te iba a dejar? —se mofó—. ¿Qué planeabas? ¿Aliarte con la Piedra Lunar contra mí? Solo yo gobierno este mundo, y nadie se interpondrá en mi camino.


  Estaba al tanto de mi plan y solo podía pensar en cuánto era el dolor que la traición de la piedra lunar le pudo provocar. Todos estos años recurriendo a su poder, solo para enterarse ahora de que había sido abandonado por una mujer más joven.


  «¡Bueno, mala suerte, Su Majestad! Su piedra ahora es una azucarera».


  Mi mirada se desvió hacia la piedra lunar que estaba en la pared de la sala de la torre, a menos de tres metros de mí. Aún emitía un destello azul, pero era tenue. Tal vez no le gustaba que la lanzaran de un lado a otro como un balón de rugby.


  Podía alcanzar la piedra. Todo lo que tenía que hacer era distraer al Rey Invierno el tiempo suficiente para alcanzarla y acabar con ella. Pan comido. Solo me enfrentaba a uno de los seres más poderosos de la historia.


  —Esta es por Ethan —murmuré antes de levantar la mano y apuntar al rey—. ¡Flagrare!


  La magia plateada se disparó por mis venas, se acumuló en mi mano y se transformó en una bola de fuego azul. Por un momento, miré atónita las llamas parpadeantes de mi mano, incapaz de darme cuenta de que yo las había creado. Debía de ser el poder de la piedra lunar. Aún no la absorbía del todo, podía sentirlo. Pero era suficiente para atacar al rey.


  Le lancé la bola de fuego con toda mi fuerza. Impactó en su hombro con un siseo. El Rey de Invierno lanzó un grito salvaje y el olor a carne quemada llenó la habitación. No le herí de gravedad, porque esta ya se estaba cerrando de nuevo. Pero lo había enfadado mucho.


  —¡Te arrepentirás, Mina Goodwin! —Su voz tronó en la habitación tan fría como un ventisquero ártico.


  Una mano invisible me rodeó el cuello. Me elevó en el aire y me sacudió como si fuera un muñeco de trapo. Intenté aflojar el agarre que me rodeaba la garganta con ambas manos, pero mis dedos rozaban un hielo poco flexible. El Rey de Invierno lanzó un hechizo sin mover un dedo. Se limitó a observarme, saboreando mi impotencia y deleitándose con mi miedo.


  Pero no estaba indefensa. No mientras tuviera la magia de la piedra lunar dentro de mí.


  —¡Fluere! —grazné.


  La mano que me rodeaba el cuello se hizo visible un instante antes de que el hielo se disolviera y lloviera al suelo. Caí a cuatro patas, luchando por ponerme en pie, pero él ya estaba preparándose para el siguiente golpe. Mi cuerpo voló por los aires y me estrellé contra una pared con tanta fuerza que perdí el aliento. El dolor estalló en mis miembros, la cabeza me palpitaba y me zumbaban los oídos. Intenté concentrarme en mi respiración, pero me ardía como el infierno. ¿Así se sentía una costilla rota?


  Oh Dios, ¿qué estaba haciendo aquí? Este cuerpo claramente no estaba hecho para ser tirado así.


  Miré frenética a mi alrededor en busca de la piedra lunar. Sin ella, perdería el combate, y más rápido de lo que me gustaría pensar. Sentía que mi cuerpo no aguantaría otro golpe.


  —Mina, Mina, Mina. —Los pasos del Rey del Invierno resonaron en el suelo de mármol blanco mientras hablaba—. ¿De verdad crees que tienes alguna oportunidad contra mí? Eso es ridículo. ¡Ríndete y acepta tu destino!


  —Nunca —jadeé.


  Me dolía cada centímetro del cuerpo, pero me arrastré hacia la piedra lunar. Un trocito más. Solo un pedacito más. Tenía que conseguirlo. Mi mano se estiró hacia la piedra lunar. solo unos centímetros me separaban de ella.


  El Rey de Invierno se detuvo a mi lado. No vi más que sus botas de cuero azul oscuro cuando levantó el pie y me pisó los dedos.


  Mis huesos crujieron.


  Me los había roto. Me rompió dedos y me dolía muchísimo. Se me llenaron los ojos de lágrimas. El Rey de Invierno me agarró del pelo y me tiró a la espalda, arrastrándome lejos de la piedra.


  Sujeté mi mano dolorida, todo mi cuerpo temblaba. Eso era todo, ¡había terminado! Estaba tan dispuesta a rendirme.


  —¿Ya tuviste suficiente? —preguntó con una tranquilidad asquerosa, como si supiera que estaba al límite de mis fuerzas.


  En algún lugar, una última chispa de desafío se agitó en mí.


  —¡Flagrare! —gemí con voz ahogada.


  Esta vez interceptó mi bola de fuego con la mano antes de que pudiera golpearla. El fuego azul brilló en sus oscuras pupilas.


  —¡Mutatio! —susurró.


  El fuego se transformó. Incontables arañas de hielo se arrastraron por su mano y su brazo, bajando por su cuerpo hacia mí. Sus patas repiqueteaban por suelo con un sonido ensordecedor.


  —No, por favor, no.


  Eso no.


  Me empujé hacia atrás para alejarme de las arañas de hielo, pero no lo bastante rápido. La primera me alcanzó. Luego una segunda y una tercera. Intenté quitármelas de encima antes de que me enterraran bajo ellas, pero estaban por todas partes.


  —¡Fluere! —gemí, gimoteando.


  No pasó nada. El hechizo no funcionó.


  No quería morir así. La muerte por cuello roto ya era mala, ¿pero la muerte por arañas? Eso no estaba en mi lista de deseos de muerte.


  Apreté los ojos con fuerza, intentando bloquear la sensación de incontables piernas arrastrándose sobre mi cuerpo. Ethan. Debería pensar en Ethan. Si iba a morir, sería con su imagen ante mis ojos.


  Un viento sopló sobre mí. Sopló con tanta fuerza que los cuerpos de las arañas se arremolinaron en el aire. Abrí los ojos justo a tiempo para ver cómo se llevaba por delante al rey desquiciado.


  —Loki.


  El viento helado estaba vivo. Y estaba aquí, conmigo. Listo para ayudarme contra el Rey Invierno. El pensamiento me dio suficiente fuerza para lanzar un hechizo.


  —¡Concutere!


  Las arañas estallaron en una lluvia de astillas que me cortaron la cara y los brazos. El Rey Invierno emitió un sonido de enfado al ser golpeado también. Esperé a que se abalanzara sobre mí, pero en lugar de eso se levantó una mano hacia Loki.


  —¡No! —grité mientras el viento helado se desvanecía—. ¿Loki?


  ¿Lo había congelado? ¿O lo mató? No lo sabía, no podía verle, no podía ayudarle.


  —Ahora para ti.


  La magia del Rey Invierno me golpeó como un puñetazo y salí volando. Patiné de bruces por la habitación, estrellando el cráneo contra el zócalo sobre el que había estado la piedra lunar. Aturdida, me palpé las sienes. ¿Era toda mi sangre?


  Levanté la cabeza, intenté enderezarme, pero todo me daba vueltas. Mis ojos se posaron en la piedra lunar, que estaba a pocos metros de mí. Intenté alcanzarla con la mano sana, pero la vi tres veces. Mi campo de visión se estrechó y los bordes se volvieron negros. Intenté luchar, pero todo a mi alrededor parecía desvanecerse. Entonces me precipité en un abismo oscuro e interminable.
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  Estaba soñando. Al menos parecía un sueño, aunque estaba bastante segura de que no me dormí en medio de la pelea. Perdí el conocimiento, de eso estaba segura, pero ¿era posible soñar mientras te desmayabas?


  La verdad es que esperaba que así fuera. Que me encontrara en el mismo sueño que me perseguía durante tantos años. Pero la idea de estar indefensa a merced del Rey Invierno mientras me movía por este mundo onírico no me atraía en absoluto.


  Mal momento. Muy mal momento.


  Detrás de mí, una niebla helada formaba finas nubes. Las palabras susurradas intentaban atraerme hacia algo. Tenía que escapar, lo sabía, pero estaba terriblemente agotada.


  ¡No era justo! Si esto fuera un sueño, al menos podría haber empezado con las reservas de energía frescas. Pero no, tuve que arrastrarme por este laberinto de pasillos con una costilla rota, una mano rota, una conmoción cerebral que me hacía ver doble y triple e innumerables heridas cortantes.


  Intenté correr, pero más bien tropecé y cojeé; al parecer, mi pierna también estaba resentida. Una cosa más que añadir a mi interminable lista de lesiones. ¿Había alguna forma de acortar este maldito sueño?


  Por fin llegué a la puerta de roble y oí los golpes al otro lado, el golpeteo de los puños. Pero esta vez no me asustó, porque sabía quién estaba al otro lado.


  ¡No despiertes, Mina!


  La realidad tiraba de mí. Sentía que la barrera entre el sueño y la vigilia se hacía más fina. Si siguiera el orden general del sueño, este sería el momento en que abría los ojos y me despertaba en la cama, jadeando y temblando. Dejaba atrás el sueño como si solo fuera eso: un sueño. Pero era mucho más. Ahora me daba cuenta. Así que volví con dificultad a la puerta de roble. Después de todo, no me había arrastrado hasta allí en vano.


  El martilleo se hizo más impaciente, más urgente. Dudé un instante, pero luego puse la mano en el pomo dorado y lo giré. Un suave clic y la puerta se abrió de golpe hacia dentro.


  ¡Mina!


  Un susurro en la niebla me hizo mirar por encima del hombro. Cuando volví a mirar hacia delante, un niño delgado me miraba con sus ojos azul grisáceo. Tendría unos ocho años, el pelo rubio y pecas, y vestía una sencilla túnica marrón. Le conocía, le había visto una vez antes en la visión de la piedra lunar: Charles Prescott, el hijo del Rey Invierno.


  Mi antepasado.


  —¿Es un sueño? —preguntó el chico con voz ansiosa.


  —Sí… y no.


  No sabía cómo explicarle algo que ni yo misma entendía. Esto era algo más que un sueño, lo sabía desde que leí la última entrada del diario de Charles Prescott. Pero, aunque no pude darle una respuesta satisfactoria, el chico asintió con la cabeza en señal de comprensión.


  —Está detrás de ti, ¿verdad?


  —¿Quién?


  —La piedra lunar.


  ¡Mina!


  El susurro en la niebla. Sabía a quién pertenecía, pero oírlo de la boca del chico aún hacía que mi corazón palpitara nervioso.


  —Sí —respiré, mirando con inquietud por encima del hombro. El aire se había vuelto más frío, ¿o me lo estaba imaginando?


  —Entonces tenemos que darnos prisa —dijo y sacó algo del bolsillo de su pantalón. El papel crujió al desenvolver una pequeña figura de madera tallada a mano y me la tendió con el brazo extendido—. Tienes que darle esto a mi padre.


  —¿Qué?


  Miré sin comprender la figura que tenía en la mano. Era un caballo pequeño. Quienquiera que lo hubiera esculpido parecía haberle dedicado mucho esfuerzo. Incluso las pezuñas y los orificios nasales eran reconocibles.


  —Pero… ¿por qué? —pregunté.


  —Para que se acuerde.


  Quería preguntar qué recordaba, pero las imágenes ya aparecían en mi mente.


  El Rey Invierno en su forma humana. Estaba sentado en una silla junto al fuego, con su hijo a sus pies y la cabeza apoyada en la rodilla de su padre. Carlos parecía somnoliento. Su padre estaba tallando algo. Las virutas de madera volaron hacia el fuego.


  —¿Ya casi terminas?


  —¡Paciencia, muchacho!


  —Pasó muchos días tallándolo —dijo Charles, con voz triste. Una lágrima resbaló por su mejilla—. Creo que para él era importante que fuera perfecto. Quería demostrarme cuánto me quería.


  Quería darle un abrazo al chico, decirle que todo volvería a ir bien, pero no sería así. No para él. No para alguien que luchó contra su padre durante años, fundó la Academia de Invierno, reunió seguidores a su alrededor, y que, aun así, perdió la guerra.


  —Quieres que tu padre recuerde el caballo de madera, ¿verdad? De lo que significó para él. De lo que significa para ti.


  —Tal vez eso lo traiga de vuelta.


  La esperanza brilló en los ojos llorosos del chico.


  Todos estos años había estado esperando un monstruo detrás de esta puerta. Algo mucho más aterrador que la niebla helada que me perseguía. Pero solo era un niño que quería recuperar a su padre.


  Acepté con cuidado el caballo de madera.


  —Lo cuidaré bien —prometí.


  La silueta del chico se volvió borrosa. Ya no teníamos tiempo. Sentí que me devolvían a la realidad.


  —Dile… —Charles tragó saliva. Su voz estaba apagada ahora—. Dile que lo estoy esperando.


  Mi mano se cerró con fuerza alrededor del caballo de madera. Mi única esperanza de llegar hasta el Rey Invierno. Mi única esperanza de terminar esta lucha y escapar con vida.
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  Nada.


  Mis manos estaban vacías cuando abrí los ojos. No había ningún caballo de madera. Nada que me recordara que lo que acababa de experimentar sí fue real… o un maldito y extraño desvanecimiento.


  Luché por ponerme a cuatro patas y me arrastré alejándome del Rey Invierno hasta que sentí la pared en la espalda. Cada movimiento era agonizante.


  El Rey de Invierno se paseó hacia mí casi que con pereza, con sus gélidos ojos azules fijos en mí. Sabía que había ganado, sabía que yo ya no aguantaba más.


  —Se suponía que serías mi esposa, Mina. Habría compartido el trono contigo. Mi gobierno sobre este reino.


  —Me pela tu reino del terror —gemí.


  —Ah, ¿sí? —Me agarró y me puso de pie hasta que quedamos a la altura de los ojos—. ¿Así que prefieres la muerte?


  —Elijo… la libertad.


  Mis palabras salieron entre jadeos y estallidos. La boca del rey de los triunfos se torció con desdén.


  —¡Patético! —dijo y me soltó de un tirón.


  Me desplomé impotente en el suelo junto a la pared. Apenas podía mantener los ojos abiertos. Todo me pesaba tanto que hasta respirar me dolía.


  El Rey Invierno murmuró un hechizo y sentí que el frío me penetraba. El hielo cubrió mi cuerpo con una fina capa, paralizando mis miembros, mi mente. Se deslizó por mis piernas, hasta mi corazón. Las lágrimas corrieron incontrolables por mis mejillas, pero también se convirtieron en hielo.


  Eso fue todo. La lucha había terminado. No me quedaban fuerzas para enfrentar a este sujeto. Moriría aquí. Igual que Loki. Al igual que Ethan, que yacía allí en la nieve. Todo fue en vano.


  Si esos eran mis últimos pensamientos, quería malgastarlos en algo bonito.


  Pensé en la rosa de hielo que Ethan creó con mis lágrimas. Pensé en las palabras de su madre: Incluso en tus horas más oscuras, debes recordar la belleza que este mundo te reserva.


  Belleza…


  Y esperanza.


  Con mis últimas fuerzas, levanté la mano y lancé un hechizo de mutación. No era una rosa de hielo lo que había creado, sino un pequeño caballo. Un caballo que un padre talló alguna vez con amor para su joven hijo. Por el que se había sentado junto al fuego durante horas todas las noches. Y cuando cerré los ojos para rendirme a mi destino, creí sentir el calor de ese mismo fuego en mis mejillas.
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    MÁGICO VIAJE DEL EGO

  


  —¿Qué es eso?


  La voz del Rey de Invierno sonaba quebradiza.


  Abrí los ojos con dificultad y le miré. Estaba arrodillado a mi lado, sus manos se cernían sobre la figura de hielo que yo sostenía entre los dedos. Pero no se atrevía a tocarla.


  Mi hechizo de mutación había hecho un gran trabajo. El caballo se parecía hasta el último detalle al que Charles Prescott me enseñó. Incluso las pezuñas y los pequeños orificios nasales eran reconocibles.


  —Ya sabes lo que es —dije con voz áspera—. Quiere que te diga que te perdona.


  —No.


  El Rey del Invierno se alejó de mí. Sentí que su magia se retiraba de mi cuerpo y que la frialdad desaparecía de mis miembros. Esta debería ser mi oportunidad de atacarle de nuevo. Lo era; mi única oportunidad para matarlo. Pero no pude. Un destello de humanidad en sus ojos que no había estado ahí antes me detuvo. Era el dolor de un padre que perdió lo más importante de su vida.


  —Te perdona —repetí en voz baja y levanté la mano con la figura de hielo, esperando a que la cogiera.


  Los ojos azul hielo del Rey del Invierno se nublaron, sus rasgos perfectos parecieron caer sobre sí mismos y el rubio claro de su cabello se volvió más apagado y sucio. Era como si estuviera echando un vistazo detrás de la máscara, al hombre que una vez había sido.


  —¡Por favor! —dijo, y escuché tanta vulnerabilidad en esa sola palabra que supe que había tomado la decisión correcta.


  Extendió la mano hacia la figura de hielo y se la puse, observándole mientras acariciaba con ternura las crines del caballo. Pude ver cómo le inundaban los recuerdos. Cosas que creía haber olvidado hacía tiempo. Cosas que no había sentido en cientos de años. Y con cada recuerdo que volvía a él, parecía volverse un poco más humano. El poder que la piedra lunar había tenido sobre él disminuía.


  Entonces, de repente, levantó la vista hacia mí. Sus ojos se encontraron con los míos y su mirada era suplicante.


  —¡Por favor! No debes permitir que gane poder sobre nadie nunca más. La piedra debe ser destruida.


  Por supuesto. Porque era tan fácil…


  Quería pedirle que me ayudara, quería preguntarle si algo así de poderoso podía ser destruido, pero no tuve la oportunidad. Antes de que pudiera siquiera abrir la boca, el Rey Invierno convirtió la figura de hielo que tenía en las manos en una daga.


  —¿Qué…? —balbuceé.


  Me miró por última vez. No había lágrimas, solo un cansancio sin fondo y una agonía más profunda que cualquier cosa que yo hubiera visto jamás.


  —Lo siento —se formaron sus labios, y en un movimiento fluido se clavó la daga en el corazón.


  Solté un grito agudo cuando el Rey del Invierno se desplomó ante mis ojos. La sangre manaba de la herida de su pecho, tiñendo de rojo los fragmentos de escarcha y la tela de su túnica azul.


  Murió sin hacer ruido y, cuando cerró los párpados, parecía casi en paz.


  
    
      [image: ]
    

  


  La lucha aún no había terminado. Lo sabía, tan seguro como sabía que el Rey Invierno no era mi oponente más fuerte.


  La magia de la piedra lunar tiró de mí. Quería poseerme, ser uno conmigo. Y ahora que el Rey Invierno estaba muerto, todo su poder, todo su anhelo se concentraba en mí.


  Mina. ¡Ven a mí, Mina! Déjame ayudarte. Juntos someteremos al mundo.


  La magia de la piedra lunar latía por mis venas. Se sentía extraña. Extraña, antigua y poderosa. De repente, ya no estaba segura de poder resistirla.


  ¡Ven a mí, Mina!


  Tambaleándome, me puse en pie y avancé a trompicones hacia la piedra lunar. La destruiría. Pero primero la sostendría en mis manos.


  Una voz tranquila me advirtió que no lo hiciera, pero la ignoré. De pronto solo quedaba el resplandor azul de la piedra lunar, que tenía un efecto casi hipnótico, el susurro en mi cabeza y el cosquilleo pleno y prometedor de la magia.


  Sostendría la piedra en mis manos. Solo una vez más.


  Las yemas de mis dedos tocaron la superficie fría y lisa de la piedra. Jadeé cuando su magia empezó a fluir de nuevo y sentí el frío y el calor abriéndose paso hasta mi interior. Pero esta vez no los temí. Los anhelaba. Saboreé la forma en que recorría mi cuerpo. Sería uno con la piedra, tal y como había profetizado. Me sentaría en el trono y gobernaría la tierra. Convertiría el fuego en hielo y el hielo en fuego a mi antojo. Yo…


  —¿Mina? ¡Mina, mírame!


  La voz de Ethan me llegó como entre algodones. Me agarró por los hombros y me sacudió. Mis ojos se reflejaron en su mirada preocupada. Eran azul hielo.


  Alivio.


  Eso era lo que debería haber sentido. Alivio de que estuviera vivo. Pero me sentí indiferente. Nada me importaba. Nada excepto el poder que la piedra lunar compartía conmigo.


  —¡Vete! —le ordené con voz apretada—. ¡Ponte a salvo!


  Eran las mismas palabras que el Rey Invierno dijo a su hijo cuando se transformó. Ahora entendía por qué las pronunció. Había sido un último acto de misericordia.


  Las manos de Ethan me acariciaron la parte superior de los brazos, pero apenas sentí el contacto.


  —No, Mina, no eres tú —me imploró.


  —Tienes razón. —Mi voz sonaba fría, distante y extraña—. No soy yo.


  Era demasiado tarde. La piedra lunar se había apoderado de mí. La antigua Mina ya no existía.


  Incliné la cabeza, observando con interés cómo la magia de la piedra curaba mis dedos rotos, cerraba la piel sobre mis cortes y pintaba líneas plateadas en mi cuerpo que empezaban a extenderse como finas venas. El mundo que me rodeaba brillaba. Podía reconocer hasta las partículas más finas y reorganizarlas a voluntad.


  Suspiré y estiré las piernas.


  Me gustó la nueva Mina. Era poderosa. Podía hacer lo que quisiera.


  Todo.


  Pero Ethan, ese tipo incorregible, no estaba dispuesto a dejarme marchar. Le vi sacudir la cabeza con decisión, seguro de que esta lucha aún no estaba perdida.


  —¡Vamos, Mina! Eres más fuerte que eso. ¡Ayúdame a destruir la piedra lunar!


  Destruir.


  Eso era lo que había querido hacer en un principio. Pero ahora…


  Me reí fríamente.


  —No.


  Con un solo gesto de mi mano, el techo de cristal sobre nuestras cabezas explotó. Nos llovieron fragmentos. Solo una pequeña demostración de mi poder.


  Ethan no se inmutó, a pesar de que la parte superior de su cuerpo seguía desnuda y los finos fragmentos de cristal le cortaban la piel. Me miró impasible, y no había miedo en su mirada. Solo un sentimiento que una vez significó algo para mí y que ya no comprendía.


  —No puedes ahuyentarme —dijo con una serena seguridad que me hizo temblar por dentro, y dio un paso hacia mí.


  —Claro que puedo.


  Un paso más.


  —No, no puedes. —Acortó los centímetros que quedaban entre nosotros—. Porque te amo, Mina. Y siempre te amaré.


  Intenté retroceder, pero una ráfaga de viento me atrapó y me hizo tropezar hacia los brazos de Ethan.


  Loki.


  Así que el pequeño y podrido traidor seguía vivo.


  Ethan se aprovechó de mi sorpresa. Me cogió la cara entre las manos y apretó con fuerza sus labios contra los míos. No para besarme, como pensé al principio: se bebió la magia que me había dado la piedra lunar, me la robó.


  Quise apartarlo de mí, quise liberarme de él, pero me rodeó la cintura con un brazo y me abrazó con fuerza, bebiendo lo que yo no estaba dispuesta a darle. Y cuando intenté resistirme, me abrazó más fuerte.


  La tierra bajo nuestros pies empezó a temblar. No sabía si era yo quien la hacía temblar o si era la propia magia la que luchaba contra el robo de Ethan. Pero él no me soltaba. Bebió y bebió y bebió hasta que estuve segura de que lo destruiría. Estaba segura de que nos destruiría a ambos.


  Algo dentro de mí cedió. Me aferré a los hombros de Ethan y él hundió las manos en mi cabello. Cuando por fin se separó de mí, la tormenta de magia que recorría mi cuerpo se había calmado. Los temblores cesaron. El susurro de la piedra lunar enmudeció y vi cómo se desvanecían las líneas plateadas de mi piel.


  Ethan y yo respirábamos agitadamente, como si hubiéramos tenido el morreo más salvaje de la historia.


  —¿Estás bien? —preguntó jadeando.


  Me temblaban las manos. Dejé caer la piedra lunar al suelo, hasta que por fin pude volver a hablar…


  —¿Quieres decir… excepto por el mágico viaje de ego que acabo de hacer?


  Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Ethan.


  —Sabía que aún estabas ahí.


  Sí, pero estuve cerca.


  Lo cerca que estaba, probablemente nunca se lo diría. En lugar de eso, le rodeé el cuello con los brazos y le besé. Esta vez de verdad. Apasionada y durante mucho tiempo, hasta que Ethan soltó un pequeño grito de dolor cuando intenté acercarlo aún más a mí.


  —Maldita sea, lo siento, no quería hacerte daño.


  Había olvidado que sus heridas no se curarían mágicamente como las mías. Aparte de la marca del pecho, que desapareció con la muerte del Rey del Invierno, seguía teniendo un aspecto espantoso, y yo había contribuido a ello al volar el techo de cristal. Me mordí el labio inferior, culpable.


  Ethan sonrió con ironía.


  —Lo aceptaré encantada a cambio de un beso tuyo —dijo con una voz tan sexy y profunda que me habría gustado volver a besarle enseguida—. Pero deberíamos encargarnos de eso. ¿Lista para destruirlo?


  Seguí su mirada hacia la piedra lunar y el resplandor azul turquesa que emanaba de ella. ¿Seríamos capaces de destruir algo tan poderoso?


  La piedra lunar es tan fuerte como las personas que la protegen, recordé la entrada del libro de los días de Charles Prescott.


  Tenía razón. Al final, la piedra lunar era solo una piedra, y no dejaría que poseyera a nadie nunca más.


  —¡Sí, maldita sea! —jadeé—. Vamos a aplastar esa cosa asquerosa.


  Cogí la mano de Ethan y la estreché entre las mías, concentrándome en el calor que fluía entre nosotros, que no era de la magia, sino de algo mucho más grande.


  —¿Concutere? —sugirió Ethan, y yo asentí, dando a entender que estaba de acuerdo.


  Lo llevaríamos a cabo.


  Aquí y ahora. Para siempre.


  Ambos dimos un paso atrás antes de levantar las manos y apuntarlas a la piedra. El brillo azul se hizo más intenso. Una vibración parecía emanar de la piedra lunar. Casi temí que saliera disparada por la habitación e intentara dejarnos inconscientes.


  Es solo una piedra, Mina. Solo una piedra.


  Cerré los ojos para protegerlos de la inminente lluvia de astillas y, juntos, Ethan y yo lanzamos el hechizo.


  —¡Concutere!


  La piedra explotó. Astillas azules volaron en todas direcciones y se clavaron en mi piel. La tormenta en mi interior se hizo más fuerte, rugiendo a través de mi cuerpo y quemándome las venas. En mi cabeza parpadeaban imágenes. De mí en el trono, mis ojos azul hielo, mi piel pálida y uniforme, mi risa helada y gris.


  ¡Mina!, oí llamar a la piedra lunar, su voz urgente y fuerte.


  Su poder rugiendo por última vez en mí. Lo ignoré. Lo único que importaba era la mano de Ethan entre las mías y sus palabras resonando aún en mis oídos.


  Eres más fuerte que eso, Mina.


  Y yo era más fuerte que eso.


  Pude derrotar a la piedra lunar. Pudimos derrotarla.


  El rugido de la magia aumentó. El suelo empezó a temblar de nuevo y los fragmentos de cristal, que estaban esparcidos por todas partes, se elevaron y surcaron el aire. Ethan me rodeó con las manos, tembloroso, pero era como si estuviéramos en el ojo de la tormenta. Milagrosamente, nos salvamos de los fragmentos de cristal.


  No, no era de extrañar: era Loki. Me rozó hombro mientras soplaba lo justo para alejar el estallido de nosotros.


  El cielo retumbaba sobre nuestras cabezas. Coloridos relámpagos en incontables tonos de azul, morado y verde iluminaban la noche. Llovía hielo y fuego, y yo estaba segura de que el mundo se iba a acabar.


  ¿Qué hice?


  Envolví mis brazos alrededor de Ethan con tanta fuerza que él gritó en respuesta. Pero no podía soltarlo. No si este era el final.


  Y así, sin más, se acabó.


  El estruendo desapareció, la tormenta amainó y la noche se volvió clara, oscura y silenciosa. Tan silenciosa que se podían oír los copos de nieve cayendo a través del techo de cristal roto.


  Lo habíamos conseguido.
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    EL PRIMERO QUE SE PONGA ROJO PIERDE

  


  —¿Cuánto tiempo más tienes que llevar el vendaje?


  Cassy caminaba a mi lado por el pasillo. Era extraño volver a caminar por los pasillos de la Academia de Invierno como si nada hubiera pasado. Como si Ethan y yo no hubiéramos destruido la piedra lunar y puesto patas arriba el mundo en el que vivíamos. Pero en lugar de celebrar nuestra victoria, ahora tenía que concentrarme en mis exámenes semestrales. Y eso a pesar de que todavía estaba malherida . Bueno, en realidad eran solo unos cortes en el brazo que me hizo la piedra lunar al romperse. La magia ya había destruido todo lo demás, y me alegré mucho de no tener que lidiar con dedos o costillas rotas.


  Perdida en mis pensamientos, examiné el vendaje que la enfermera Meredith me aplicó en la enfermería. Cassy, Jeremy, Andrew y Kim ya lo habían firmado. Junto al nombre de Cassy y un corazón estaba escrito:


  No te atrevas a dejarnos atrás otra vez.


  Mis dos mejores amigos se enfadaron muchísimo porque rompí lo de los Tres Mosqueteros, pero decidieron perdonarme.


  —Solo unos días más, luego podrá irse —le dije.


  —Bueno.


  Cassy se mordió el labio inferior y agitó los brazos. Una señal inequívoca de que aquella no era la pregunta que mi amiga quiso hacer en un principio.


  —Vamos, vamos: ¡sácalo! —la insté—. ¿Qué quieres saber?


  Estaba segura de que su pregunta tenía algo que ver con Ethan. Mi relación con él seguía siendo extraña para ella. No entendía cómo podía enamorarme del profesor más odiado del instituto, y no podía culparla. No estuvo ahí, no experimento lo mismo que yo.


  —¿No te parece extraño volver a tener clases con el profesor Abercroft ahora? —soltó de recorrido—. Sobre todo, porque no se han visto desde el incidente.


  Era cierto. Habían pasado seis días desde que Ethan y yo destruimos juntos la piedra lunar. Seis días en los que me estuve curando, mientras que Ethan retomó su horario después de un corto tiempo. A pesar de que tenía todas esas heridas y yo estaba casi ilesa.


  Aparte de Cassy, Jeremy y la directora, nadie sabía nada de nuestra relación. Ethan no había aparecido por el ala de enfermos y yo no me había atrevido a preguntar a nadie por él. Tenía demasiado miedo de meterlo en problemas. No se nos permitía estar juntos, lo sabía. Aun así, esperaba que no hubiera cambiado de opinión sobre nosotros más de lo que yo lo había hecho. Después de todo lo que pasamos juntos, no me importaban las reglas. Lo amaba y eso era lo único que importaba. ¿Verdad que sí?


  —Es extraño —admití en voz baja, siendo extraño la palabra del día.


  Apenas podía dormir en las últimas noches a causa de mi anhelo. Me preguntaba constantemente qué estaría haciendo Ethan, cómo le iría y si estaría pensando en mí tanto como yo en él.


  Ahora, de camino a sus aulas, sentía que las piernas me iban a fallar en cualquier momento. Tenía un nudo nervioso en la garganta y ni idea de cómo enfrentarme a él. Era mi profesor, pero era mucho más que eso.


  —¿Crees que se sonrojará cuando te vea? —preguntó Cassy, riéndose entre dientes ante la idea—. Quizá recuerde cómo se besaron.


  —¿Quién besó a quién aquí?


  Miré a mi alrededor, sobresaltada, pero solo era Jeremy, que se había acercado por detrás y nos miraba con curiosidad a Cassy y a mí. Los demás alumnos no parecían interesados en nuestra conversación, aunque de vez en cuando me lanzaban miradas furtivas. Después de todo, yo era la chica secuestrada, que casi fue obligada a ser las esposa del Rey Invierno, pero que terminó destruyéndolo y a la piedra lunar también. Así que había cubierto los cotilleos del resto del curso escolar en adelante.


  —Bueno, Mina y… —empezó Cassy, pero la detuve con un movimiento de cabeza antes de que soltara que había besado a mi profesora.


  Estaba claro que no era el lugar adecuado para una conversación así.


  —Hablemos de otra cosa —sugerí.


  —Conseguí 15 puntos por mi trabajo de Historia del Invierno —me dijo Jeremy, aceptando con entusiasmo mi sugerencia—. Todo lo de Charles Prescott fue muy útil. El profesor Blossom estaba encantado.


  —Bien por ti —murmuré, con los ojos fijos en la última puerta al final del pasillo.


  —Podrías reaccionar con un poco más de entusiasmo —se quejó Jeremy, pero yo hacía tiempo que había dejado de escucharle.


  Estaba a punto de volver a ver a Ethan. El corazón me latía con fuerza en la garganta. Mis pasos se ralentizaron, pero a mi alrededor los alumnos entraban a empujones en el aula y yo con ellos.


  Ethan estaba de espaldas a nosotros, inclinado sobre su escritorio. Intenté ver si los últimos días en el palacio del Rey de Invierno le habían dejado alguna marca, pero si así fue, la túnica las ocultaba. Como siempre, todo en él parecía inmaculado.


  Por eso él es el maestro espía y tú solo eres una chica que resulta ser la heredera de la piedra lunar.


  Me corregí. Porque ya no había piedra lunar ni nadie a quien Ethan pudiera espiar.


  Cuando por fin se levantó y se giró para mirarnos, el corazón me dio un vuelco. No pude evitar que me vinieran a la mente innumerables recuerdos.


  Como, por ejemplo, la forma en que levantó mi maltrecho cuerpo en sus brazos y lo llevó de vuelta al palacio después de que fracasara mi huida del Rey Invierno. En cómo desencadenó mi magia por primera vez, con solo palabras y un toque parco, haciéndome arder. Cómo creó una rosa de hielo a partir de mis lágrimas para ganarse mi confianza. Cómo me besó durante la huida, y luego de nuevo en la cabaña. Y cuando hicimos el amor… solo para separarnos después; y la forma en que me rescató del poder de la piedra lunar que se apoderó de mí.


  Pensé en todas estas cosas y me pregunté si Ethan sentiría lo mismo. Pero su mirada se deslizó sobre mí como si yo ni siquiera estuviera allí. Intenté tragarme mi decepción. Por supuesto que Ethan no iba a echarme los brazos al cuello delante de toda la clase. Y era bueno ocultando sus sentimientos, siempre lo era.


  Pero, ¿y si no tenía que ocultar nada? No había intentado ponerse en contacto conmigo en los últimos seis días. ¿Tal vez porque no tenía los mismos sentimientos que yo? Solo… estuvimos en una situación excepcional. A veces dices y haces cosas que no quieres decir.


  Mis manos empezaron a temblar de incertidumbre y luché contra el nudo en la garganta. Sin volver a mirar a Ethan, me dirigí a mi asiento y saqué mis papeles. Soportaría esto sin importar lo que él sintiera por mí.


  —Página 256, el hechizo Concutere y sus peligros —ladró la voz de Ethan a través del aula antes de que el último alumno hubiera tomado asiento.


  —Bueno, su humor no ha mejorado como resultado de sus salvajes besuqueos —susurró Cassy, que estaba sentada a mi lado, un poco demasiado alto—. Quizá ahora tenga congestión hormonal.


  —¡Shh! —siseé, sudando a mares ante la idea de que Ethan pudiera haberla oído.


  Aunque no deseara deshacer todo lo que existía entre nosotros, estoy segura de que no le habría hecho ninguna gracia que yo lo hubiera cotilleado.


  —Srta. Morgenstern, si tiene algo técnico que aportar, por favor, póngase en pie y ¡compartámoslo todos!


  ¡Oh, Dios! Realmente la escuchó. ¿Dónde estaba el agujero en el suelo cuando lo necesitabas?


  Mientras yo miraba convulsivamente el tablero de mi mesa, Cassy se levantó y rezó los peligros del hechizo como si no hubiéramos estado hablando de otra cosa en todo el rato. Mis alocados latidos se calmaron un poco y me di cuenta de lo tonta que estaba siendo.


  Este era Ethan. Habíamos pasado por el infierno y vuelto el uno por el otro, y no habríamos sobrevivido ni de cerca. Nada podría haber sido más aterrador que eso.


  Aunque me ardían las mejillas, levanté la cabeza y me encontré con su mirada. Y me pareció ver una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios.


  
    
      [image: ]
    

  


  —Srta. Goodwin, una palabra.


  La clase se me pasó volando, quizá en parte porque no podía apartar los ojos del profesor ahora que los había levantado. En el pasado, había mirado fijamente mi libro y esperado que no se metiera conmigo. Ahora tenía la oportunidad de mirarle con calma.


  Era un profesor estricto, pero siempre justo. Cassy incluso sacó una buena nota por sus explicaciones. Una vez terminada la clase, hizo felizmente la maleta y me guiñó un ojo.


  —¡Diviértanse! —formó con los labios y siguió a los demás alumnos al exterior.


  Esperé a que se fuera la última persona antes de levantarme con el corazón palpitante y dirigirme a Ethan, que estaba delante del mostrador.


  —¡Hola! —dije, sintiéndome demasiado estúpida.


  No era como si no hubiéramos pasado toda la última hora en la misma habitación, buscando el contacto visual entre nosotros.


  Ethan escribió algo en su cuaderno. Escribía y escribía, y con cada respiración me ponía más tensa hasta que terminaría estallando.


  —Así que, debido al desequilibrio hormonal…


  —Sí.


  Dejó el bolígrafo a un lado y me miró interrogante.


  —Cassy solo dijo eso porque… —Luché desesperadamente por encontrar las palabras. Mierda, ¿por qué empecé a hablar de eso en primer lugar?—. Solo les conté a ella y a Jeremy lo nuestro. A nadie más. Fue solo lo de nuestro beso. Nada más. Yo…


  —¿Mina?


  —Sí.


  Mi voz era al menos una octava más alta.


  —No pasa nada —dijo Ethan, y me di cuenta de que se estaba riendo por dentro.


  —¿En serio?


  —Sí.


  Asintió y respiré aliviada, al menos hasta que Ethan continuó.


  —La directora quiere vernos.


  —Oh.


  ¿Era por lo que le había dicho en el ala del hospital: que Ethan me quería? ¿Tendríamos problemas por eso?


  —¿Sabes por qué? —pregunté con voz temblorosa.


  Negó con la cabeza.


  —No.


  Pasaban los segundos mientras me imaginaba lo peor. Ethan sería suspendido y yo expulsada. No volvería a hablarme. Probablemente no volveríamos a vernos.


  —Lo único que sé es que no voy a renunciar a esto. —Ethan se abrió paso entre mis pensamientos de pánico.


  Dio un paso hacia mí y me puso la mano en la nuca, acariciándome con suavidad la marca de nacimiento que tenía en el pliegue del cuello. Y luego me besó.
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    LO QUE DEBO LLEVAR EN LA MALETA…

  


  La directora nos recibe con una sonrisa amable y un plato de galletas de alcaravea y anís. Mientras Ethan declinaba el plato con un gesto de agradecimiento, yo me obligué a tragar la galleta desmenuzable. Después de todo, no estaba de más crear ambiente.


  —¡Sabe de maravilla! —dije mientras nos sentábamos en los enormes sillones de ala y dejábamos que la profesora Grayson nos sirviera un poco de té.


  Después de que la directora pusiera también un plato de galletas delante del gato del castillo —no es de extrañar que el animal las odiara—, nos dirigió una mirada penetrante.


  —Odio decirlo, pero tenemos que hablar.


  Aquí viene.


  Reprimí el impulso de aferrarme al brazo de Ethan y, en su lugar, enrosqué los dedos en el regazo. Ethan parecía tranquilo. Cogió la taza de té y bebió un sorbo.


  —¿De qué se trata, Theodora?


  —Bien. —La directora inclinó la cabeza—. El rey del invierno ha sido derrotado, y la piedra lunar ha sido destruida gracias a sus esfuerzos. Pero el invierno aún no se ha retirado, y no sabemos qué ha sido de los demonios de hielo. No se ha encontrado ninguno en los últimos días, pero eso no significa que hayan desaparecido junto con su rey.


  Estaba claro que la conversación iba por otros rumbos. Miré por la ventana y vi gruesos copos de nieve bailando en el cielo. Ni siquiera se me había ocurrido que el invierno pudiera retirarse con la muerte del rey. Pero ahora que la directora sacaba el tema, me parecía digno que no fuera así.


  —Quiero que ambos viajen a Nueva Orleans para la Academia de Verano. —La profesora Grayson dejó caer la bomba—. El director de allí es un confidente cercano. Tiene acceso a algunos escritos antiguos relacionados con las piedras. Junto con los registros de Charles Prescott y sus conocimientos, tal vez podamos averiguar si ustedes dos han logrado destruir la piedra lunar para siempre o si todavía representa una amenaza.


  —Bien —balbuceé, abrumada.


  Pensaba que habías salvado el mundo y luego esto. Tal vez aún quedaban esquirlas por ahí en las que vivía la magia de la piedra lunar. ¿Deberíamos volver al palacio y esta vez llevar pala y escoba?


  La profesora Grayson se levantó y se dirigió a su escritorio. Cuando volvió, tenía en las manos un libro marrón encuadernado en piel.


  —El diario de Charles Prescott —dijo con una sonrisa—. Hace solo unas semanas que está en nuestro poder. Ya ha leído algunas de las entradas del grimorio de Ethan, señorita Goodwin.


  Me retorcí incómoda en mi sillón. Un grimorio era algo muy privado. Por eso le confesé a Ethan que leí el suyo y no le supuso ningún problema. Pero eso no significaba necesariamente que la profesora Grayson lo aprobara.


  La directora abrió el diario y lo colocó en la mesa frente a mí. Luego se reclinó en su silla, cruzó las piernas y me observó expectante por encima del borde de sus gafas.


  —¡Adelante, Srta. Goodwin! Estas son las notas de su bisabuelo. Tiene derecho a leerlas.


  Me incliné hacia delante. Mis ojos volaron sobre el párrafo que había leído aquella noche en los aposentos privados de Ethan:


  Octubre de 1664


  Tengo un sueño recurrente en el que estoy delante de una puerta de roble oscuro. Golpeo desesperado la madera. Hay una chica al otro lado. Sé que está muy angustiada y que puedo ayudarla. Pero no consigo hablar con ella.


  Es un misterio para mí por qué este sueño me persigue tanto. Parece no tener sentido. Sin embargo, me despierto por la noche y mi corazón late desbocado tratando de decirme algo.


  —La entrada del diario era la clave para derrotar al Rey Invierno —le dije, algo que Ethan y la directora sabían desde hacía tiempo—. Yo tuve el mismo sueño, solo que yo era la chica del otro lado—. ¿De dónde sacaste el libro?


  Ethan carraspeó varias veces. Por primera vez, parecía nervioso de verdad.


  —De tu abuela.


  —¿Qué?


  Le miré asombrada. ¿De verdad acababa de decir abuela? Como en: ¿Caperucita Roja visita a su abuela?


  Ethan se frotó la frente como si fuera él quien se sintiera ahora mismo como el emoji de la cabeza que explota y no yo.


  —Después de que tu hechizo Flagrare atrajera a todos esos demonios de hielo del bosque, intenté averiguar más sobre ti y tu pasado —explicó—. Tus padres parecían despistados, pero tu abuela fue muy cooperativa. Me dejó husmear en su desván y allí encontré el diario.


  —Nana es demasiado crédula para dejar que alguien como tú husmeé en su ático —murmuré, sacudiendo la cabeza, casi olvidando que Ethan y yo no estábamos solos.


  Sonrió.


  —Ayudó que llevara conmigo una caja de bombones y que dijera que era un pariente lejano haciendo una investigación genealógica.


  Resoplé.


  —Nana siempre ha estado en el ajo cuando se trata de la colada escolar. La única forma de hacerle un favor aún mayor es con ponche de pasas.


  —Tomo nota —respondió secamente.


  Era difícil creer que todo esto sucedió a mis espaldas. Ethan visitó a mi abuela, ¿qué raro era eso? Probablemente no había mucho que se interpusiera en el camino para que mis padres se conocieran.


  La profesora Grayson cerró el diario y lo puso en mis manos.


  —¡Tómalo, mi querida niña, y cuídalo bien! La historia de la Academia de Invierno está ahora a tu cuidado.


  ¡Vaya! Vaya, qué gran responsabilidad. El diario llevaba años cogiendo polvo en el desván de mi abuela.


  Me abstuve de hacer comentarios y asentí.


  —Gracias, profesora Grayson, lo haré.


  —¿Cuándo nos vamos la señorita Goodwin y yo a la Academia de Verano? —preguntó Ethan.


  Él parecía haber aceptado ya nuestros planes de viaje, mientras que a mí la cabeza aún me daba vueltas. Vale, había querido unas vacaciones de verano con Ethan, pero aquello sonaba a trabajo y a arriesgarme a romperme más dedos y costillas.


  La profesora Grayson se ajustó las gafas y se levantó de la silla.


  —Bueno, sería mejor que te despidieras de tus amigos ahora y empaques tus cosas. Y llévate unas galletas para comer por el camino. Es un largo viaje a Nueva Orleans.
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  —¿A la Academia de Verano? ¡Es increíble! —se maravilló Jeremy cuando se lo conté a mis dos amigas.


  Estábamos sentados en el suelo de mi habitación. Mi ropa estaba esparcida a nuestro alrededor, que quería recoger antes de que todo fuera demasiado y decidiera que necesitaba un descanso.


  Cassy golpeó a Jeremy en el hombro.


  —Increíble, mi culo. Mina se perderá los exámenes finales. Y quién sabe cuánto tiempo estarás fuera. Va a ser aburrido sin ti aquí.


  —Pero ahora puede estar apapachándose con su amorcito sin preocupaciones —dijo Jeremy, moviendo las cejas.


  —¿Puedes por favor no dibujar al Profesor Abercroft como su amorcito? Eso es asqueroso. ¡Lo siento, Mina!


  —¿Qué van a hacer sin mí, par de gallinas culecas? —pregunté riendo, sintiendo que una oleada de melancolía subía dentro de mí.


  Loki recorrió la habitación y sacudió los postigos de la ventana como diciendo: ¿Y yo qué?


  .Por supuesto que yo también te echaré de menos, pequeño viento de hielo. Pero no puedo llevarte conmigo a donde voy.


  —Cuidaremos bien de él —prometió Cassy, que recibió a cambio un soplido frío que hizo que sus rizos rubios sobresalieran en todas direcciones.


  —¡Bonito peinado de tormenta!", comentó Jeremy.


  Sí, los echaría muchísimo de menos, pero también estaba emocionada. Conocería Nueva Orleans y la Academia de Verano. Y pasaría tiempo con Ethan sin tener que preocuparme por lo que pensaran de nuestra relación. Ya no seríamos profesor y alumna. Solo seríamos Mina e Ethan.


  —¿Qué saben sobre la Academia de Verano? —pregunté—. ¿Es como aquí, solo que… más caluroso?


  —He oído que luchan contra la Sacerdotisa del Sol y sus seguidores. Y que los seguidores pueden resurgir como un fénix de las cenizas si son acorralados. Ningún corte de cabeza o cualquier otra cosa ayudará. Solo algún tipo extraño de magia vudú que manejan allí.


  Jeremy abrió los ojos de manera teatral y agitó las manos para enfatizar lo que decía.


  —He oído que allí pueden usar teléfonos móviles —añadió a Cassy.


  La miramos con irritación.


  —¿Y entonces? ¿No te parece súper molesta la falta de una red de telefonía móvil en este mundo? Habría sido muy útil durante tu secuestro, Mina. Entonces te habríamos enviado un mensaje preguntándote dónde estabas y si estabas bien, y tú nos habrías respondido: Lo siento, te respondo ahora, me acaban de secuestrar. ¿Podrías recogerme en el palacio del Rey de Invierno, o debería llamar a un Uber?


  —Eso habría sido muy útil —coincidió Jeremy, y yo volví a reírme.


  —Vale, teléfonos móviles, magia vudú y una sacerdotisa del sol. ¿Algo más que deba saber?


  —Yo llevaría bloqueador solar. Al fin y al cabo, por algo se llama Academia de Verano.


  —Ethan.


  Me puse en pie de un salto al oír su oscura voz. La puerta de mi habitación solo estaba entreabierta, pero ahora estaba abierta y él estaba apoyado en el umbral, con los brazos cruzados despreocupadamente delante del pecho. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?


  —Ey.


  Insegura de cómo comportarme con él mientras mis amigos estaban cerca, pasé de un pie a otro.


  —Quería preguntarte si ya habías hecho la maleta, pero veo que te falta —dijo.


  —Bueno. —Miré el desastre que tenía atrás y seguí la mirada de Ethan hasta un par de bragas negras de encaje que colgaban de un poste de la cama. Mis mejillas empezaron a encenderse mientras me esforzaba por no imaginármelo quitándomelas—. Parece que tengo un poco de lío todavía.


  Enarcó una ceja.


  —Eso parece.


  —¿Quieres… —Hice un gesto torpe con la mano—. ¿Quieres entrar?


  Ethan nos miraba a Cassy, a Jeremy y a mí.


  —No, no quiero interrumpir tu pequeña fiesta. —Entonces se apartó del marco de la puerta, dio un paso hacia mí y bajó la cabeza hasta que sus labios rozaron mi oreja—. Pero deberías asegurarte de llevar esas pantaletas —susurró con una voz gutural que me puso la piel de gallina.


  ¡Oh Dios! Estaba perdida. Ahora no podría pensar en otra cosa.


  Le vi darse la vuelta y alejarse a grandes zancadas. Luego me volví hacia mis amigos, que me miraban con los ojos muy abiertos…


  —¿Y? —Intenté sonar relajada, cosa que no hice muy bien teniendo en cuenta la aparición de Ethan en mi habitación—. ¿Qué más pueden decirme sobre la Academia de Verano?


  
    TERMINAR BIEN… ¡¿VERDAD?!

  


  —¡Eh!


  Una mano me acarició la mejilla. El aroma a menta y lavanda me llenó la nariz. Abrí los ojos y miré la chaqueta azul oscuro de Ethan. Mi cabeza estaba apoyada en su hombro.


  —Estabas dormida —me informó de lo obvio.


  Me enderecé y miré por la ventanilla del tren. El paisaje verde y nublado pasaba a toda velocidad a nuestro lado.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida?


  —Lo suficiente como para babear toda mi chaqueta.


  —Oh.


  Ethan se rio de mi expresión avergonzada. Una carcajada oscura y plena de la que no me cansaba.


  —Ya vamos a cambiar de tren —me informó.


  Llevábamos varias horas de viaje. Tras atravesar el bosque y llegar a Wigtwizzle, habíamos tomado el autobús y luego el tren. La siguiente conexión nos llevaría a Londres y desde allí volaríamos directamente a Nueva Orleans.


  Era agradable viajar así. Me sentía normal, y normal era lo que más necesitaba.


  —Voy a refrescarme —murmuré, todavía somnolienta, le di un beso rápido y me levanté del asiento.


  El tren se sacudió cuando me dirigía a los aseos y me balanceé de un lado a otro en el pasillo. Al parecer, las últimas semanas no me habían enseñado ni gracia ni aplomo.


  Encontré el primer retrete desocupado, abrí la puerta y entré a trompicones. Me eché agua en la cara con las manos. Luego me miré en el espejo. Estaba un poco despeinada. Nada que Ethan no hubiera visto ya. Sin embargo, intenté arreglarme un poco el cabello.


  Cuando terminé, mis ojos se posaron en el vendaje de mi antebrazo. En los últimos días, la piel de debajo había estado hormigueando y picando. Era porque las heridas iban cicatrizando poco a poco. No habían sido muy profundas y dentro de poco podría quitarme el vendaje.


  Sin más preámbulos, me subí la manga del jersey y me puse a trabajar en las vendas de gasa, dejando mi piel al descubierto centímetro a centímetro. Cuando terminé, levanté el brazo, que aún sentía un poco rígido por el tiempo que llevaba vendado…


  …Me quedé quieta.


  Tenía cicatrices de color azul plateado en toda la parte inferior del brazo, donde las astillas de la piedra lunar me arañaron la piel.


  ¿Qué demonios…?


  Estaba segura de que no eran cicatrices normales. Pasé el dedo índice sobre las finas líneas. Se sentían frías al tacto. Había una suave sensación de hormigueo que era claramente mágica.


  «¡No te asustes, Mina! Todo está bien. Estás imaginando cosas. Tal vez el brazo está un poco sensible y la luz parpadeante del inodoro hace que las cicatrices se vean como se ven. No hay nada extraño en ello. Nada en absoluto».


  Un anuncio retumbó en el altavoz del tren, interrumpiendo mi discurso autotranquilizante. Estábamos por llegar a la parada.


  Me apresuré a meter la venda en la papelera bajo el lavabo, me volví a bajar la manga y salí del cubículo.


  Ethan me miró interrogante mientras yo regresé tambaleándome a mi asiento y me dejé caer a su lado, para mirar hacia delante.


  —¿Todo bien? Estás pálida.


  Sonreí a penas.


  —Sí, todo está bien.


  Habíamos pasado por mucho, no iba a preocupar a Ethan por unas estúpidas cicatrices. Y menos cuando no estaba segura de si me las estaba imaginando y de lo que significaban. En lugar de eso, cerré los ojos y volví a acurrucarme en su cálido hombro.


  —No te pongas demasiado cómoda. Llegaremos en cinco minutos —dijo y me dio un beso en la cabeza.


  Pensé en el hecho de que habíamos derrotado al Rey Invierno y destruido la Piedra Lunar. Que Ethan y yo estábamos juntos y que nada ni nadie podría volver a separarnos. ¿Qué importaban unas cuantas cicatrices en mi cuerpo? Todo estaba bien. Solo tenía que creerlo.


  Todo. Estaba. Bien.


  FIN
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